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PRÓLOGO

 

M e desperté muy cansada. 

Abrí los ojos y observé por la ventana que llovía. Eso me entristeció aún más. ¿Serían sus lágrimas por ya no estar juntas? Volví a llorar. Había llegado el momento de despedirla para siempre. 

 Es ley de vida, pero el ser humano no está preparado para perder a alguien querido. La iba a echar tanto de menos que no quería que llegara ese momento tan difícil de tener que decir adiós para siempre. La íbamos a incinerar, era lo que ella quería, y subiríamos a Luarca para esparcir sus cenizas por el Mar Cantábrico. Aún estaba en shock y ya no sólo por su muerte, sino por la novela que descansaba sobre mi mesita de noche, su libro ‘Bajo mi sauce llorón’, su vida, mi vida, nuestra vida. Un escalofrío recorrió mi espalda, un escalofrío como el que mi abuela describía en su novela, un escalofrío como el que le solía suceder a ella.

 Sonreí entre mis lágrimas, sintiéndola muy cerca.












 
    
    	 ANDREA 

   

 

T odos los domingos por la tarde, Andrea y cuatro amigas, Lucía, Irene, Carmen y Valentina, se reunían en un pequeño local en el que Lucía pintaba sus cuadros. Allí, entre olor a lienzos, entre cuadros y pinceles con los que Lucía plasmaba su realidad, lloraban, reían, recordaban, planeaban, conversaban.

 Su amistad había comenzado en el colegio en el que sus hijas habían coincidido. Como todas las amistades, al principio se trataba de tan solo un saludo cordial de hola y adiós al verse todos los días a la entrada y salida del cole. Poco a poco sus hijas comenzaron a ser amigas, por eso y porque ellas también empezaron a congeniar, su amistad fue creciendo, pasando a quedar tardes y tardes juntas en la cafetería situada enfrente del cole, convirtiéndose en un espacio de confidencias y secretos de cinco mujeres a las que la vida las había unido; por eso cuando sus hijas abandonaron el colegio escogiendo caminos muy diversos, se dieron cuenta que necesitaban seguir reuniéndose, pero, dónde, qué mejor sitio que el local de Lucía.              

 Cuando empezaron a buscar un lugar en el que pudieran seguir viéndose, Lucía sin decir nada, habilitó una pequeña sala destinada para guardar todos los trastos necesarios para su pintura, en una moderna y coqueta estancia con tres sillones chester en color marrón, uno de tres plazas y dos individuales; porque cuántas veces habían comentado las cinco amigas lo que les gustaba ese tipo de mobiliario. En el centro de los tres sillones una mesa redonda, y la sala se completaba con una nevera, cafetera, tetera y un pequeño mueble para la vajilla; tenía todo lo necesario para que todas las confidencias pudieran seguir fluyendo entre esas cuatro paredes.

 No había secretos entre ese núcleo, no había envidias, no había malos rollos, ni siquiera cuando no estaban de acuerdo con ciertos comportamientos u opiniones discutían, eran capaces de hablar de cualquier tema, era admirable cómo esa amistad había madurado, cómo seguía a pesar de los años tan intacta y tan unida, y es que se había cocido a fuego lento; por eso no es de extrañar que fuesen tan felices cuando se juntaban, daba igual el recuerdo que relataran, bueno o malo, ese momento era único, reconfortante e inolvidable; y entre esas tardes, alguna que otra, Lorena, la hija de Andrea, se acercaba a escucharlas, y es que le encantaba oír sus relatos y observar qué relajadas se encontraban a pesar de lo que contaran.









A l poco tiempo de morir la madre de Andrea, una tarde cualquiera de domingo en la que estaban reunidas en su local preferido, Andrea cabizbaja no tenía muchas ganas de conversar, y sus amigas, siempre pendientes unas de otras la intentaron animar.

 — Andrea, tu madre está ya descansando. Ha fallecido feliz de teneros cerca a ti y a Lorena, tienes que animarte, por ti, por Evan, por tu hija – le dijo Carmen agarrándola de la mano.

 — Sí, lo sé, la voy a echar mucho de menos, nunca se supera, sé que es ley de vida, pero su muerte me ha hecho revivir cosas del pasado, bueno su muerte y desde que descubrimos que tu prima Raquel, Valentina, era mi amiga, desde que nos contaste cómo conociste a tu marido y descubrimos esa coincidencia, llevo dándole vueltas y vueltas, y no se me va de la cabeza. En su día, no tuve el suficiente coraje de contarlo, me lo guardé en lo más profundo de mí, ni siquiera en el momento en el que tanto Evan como mi madre me lo preguntaron; y en vez de ser sincera, callé. Un secreto, una duda, que ahora me ahoga y con la que ya no puedo continuar. Y es ahora, cuando ya no está mi madre, cuando me arrepiento de no habérselo contado, me da mucha pena que se haya ido sin saberlo, aunque por otra parte, creo que también ha sido lo mejor. 

 Sus amigas la animaron a que se desahogara y que contara todo lo que quisiera contar; y sin imaginarse las consecuencias que eso desencadenaría, y sin darse cuenta que detrás de la puerta entre abierta se encontraba su hija Lorena, escuchando, Andrea comenzó su relato.

L a muerte de mi padre me afectó muchísimo, mucho más de lo que la gente de mi alrededor podía imaginar, incluso mi propia madre. Mi padre lo era todo para mí, era mi ídolo, mi confidente, mi mejor amigo, quería ser como él en todo. Le admiraba tanto que aún me duele recordar ese momento. Todo ocurrió un mes antes de mi trece cumpleaños. Mi padre llevaba unos días resfriado y esa mañana mi madre le dijo que fuera al hospital a que le vieran porque le encontraba más fatigado de lo normal. Me llevaron a casa de mi tío Iván; y fue él quien por la tarde me dijo que teníamos que ir al hospital. Un escalofrío me recorrió todo mi cuerpo, las lágrimas empezaron a empañarme los ojos, y es que su cara le delataba, siempre le delataba, y lo que empezó con unas lágrimas terminó con un quejido y un lloro inconsolable acompañado de gritos desgarradores que me aniquilaban por dentro. Cuando llegué al hospital y vi a mi madre allí sentada en uno de los asientos de una sala de espera, destrozada, me entró aún más rabia, hubiera preferido que fuese ella la que ya no estuviera allí, ella misma lo hubiera preferido también; y eso que la quería mucho; pero mi padre, mi padre no, no podía ser, cómo se podía haber ido de mi lado tan pronto.

 La rabia por la pérdida de mi padre hizo que mis notas, siempre excelentes, bajaran drásticamente, y es que quería ser la mejor para que mi padre se sintiera muy orgulloso de mí, verlo sonreír cuando veía mis notas y ver cómo me alzaba en alto y me decía lo mucho que me quería y lo buena doctora que iba a ser, era más que suficiente para que me esforzara y mejorara más aún; pero eso era por y para mi padre. Cuando él se fue mi esfuerzo ya no me aportaba nada y, entre la pena que tenía por no tenerlo, se unió esa dejadez de esforzarme por agradar a una persona que ya no estaba. Por mucho que mi madre me dijera que mi padre seguiría estando presente y que allí donde estuviera seguro que se sentiría muy orgulloso de mí, ya no me servía; yo necesitaba su presencia, verlo, abrazarlo para poder seguir esforzándome por y para él, sin él, nada tenía sentido; y cuánto más me decía mi madre que lo hiciera por él, yo me rebelaba más y más y me enfurecía más con ella. Y no sólo eso, sino que también decidí no estudiar medicina, para qué.

 Fueron años muy difíciles, y tuvimos que aprender tanto mi madre como yo a convivir las dos solas; tardé mucho tiempo en darme cuenta que mi madre tuvo mucha paciencia, esa paciencia que nunca había tenido, logró tenerla conmigo. Había tenido dos desgracias muy duras en su vida. Cuando llevaba tan solo cuatro años de casada con su primer marido Carlos, el mismo día que cumplía treinta y seis años, se quedó viuda del que era sin duda el amor de su vida. Un accidente se lo arrebató así sin más. Fueron tres años de lucha diaria por sobrevivir, por seguir una rutina de vida que no le aportaba ya nada, y fue mi padre, su amigo Adrián, fiel y leal desde que se conocieron en el instituto, quien consiguió sacarla de esa nebulosa de ser inerte. Y lo que había sido una amistad, amistad con muchos altibajos, se convirtió en amor, en un amor del que al año de estar juntos nacería yo. Y qué gran parecido con mi padre tenía.               

 Los recuerdos que tengo hasta la muerte de mi padre son sencillamente perfectos, maravillosos, únicos. Éramos una familia feliz, e incluso se puede decir que privilegiada. Nunca vi discutir a mis padres y siempre viajaba con ellos, y me inculcaron desde muy pequeña ese amor, el amor que tanto mis abuelos maternos como mis propios padres sentían por el mar, en especial por el Mar Cantábrico. Siempre celebraba mis cumpleaños con mi primo Carlos en la casa de veraneo que mi abuela tenía en una pequeña aldea al norte de España muy cerca de Luarca, heredada a su vez de sus padres. Una casa pequeña pero muy acogedora y de lo más pintoresca, con muros de piedra, chimenea y ventanales con vistas al mar, situada en primera línea de playa. Era todo un lujo poder contar con esa casa. Y todo era perfecto hasta ese fatídico día en el que me comunicaron que mi padre había fallecido porque su corazón había decidido dejar de latir. 

 A base de mucho hablar y mucho esfuerzo, mi madre consiguió encauzarme de nuevo y que terminara al menos el ciclo obligatorio; pero seguí muy rebelde, e incluso me inventé la excusa de que me gustaban mucho los idiomas con el fin de que, llegado el momento, pudiera irme, ya no sólo fuera de mi ciudad, sino también de mi país. 

 Y así fue. 

 Ese veinticuatro de julio que iba a cumplir dieciséis años, unos meses antes, justo cuando estaba a punto de finalizar el instituto, le planteé a mi madre irme de intercambio a Londres. Le costó mucho decirme que sí, pero sabía que tarde o temprano pasaría y prefería estar bien conmigo que enfrentarse de nuevo, que le recordara que si hubiera estado mi padre eso no hubiera pasado, y finalmente accedió; pero la idea del intercambio no le hacía mucha gracia, y empezó a ver otras opciones intermedias, estoy segura que en parte porque tenía miedo de que hiciera alguna locura. Finalmente logró inscribirme en el colegio de verano de Northolt en el que conocí a tu prima Raquel, Valentina, para los meses de julio y agosto, un colegio no muy grande, bastante familiar, situado a pocos kilómetros de Londres.

 La verdad es que cuando la vi en el aeropuerto despidiéndome, allí sola, me dio mucha pena. El viaje en sí se me hizo largo a pesar de que el trayecto fuese corto, e incluso cuando aterricé en Londres un sentimiento de miedo a lo desconocido invadió mi cuerpo y mi mente. Empecé a sudar y me pregunté si no había sido demasiado aventurera, y eché de menos y mucho a mi madre. Era además mi primer viaje sola. No me resultó difícil llegar, pues había repasado un montón de veces la ruta, era fácil, en el mismo aeropuerto de Heathrow tenía que coger el autobús número ciento cuarenta y tres y tras treinta y cuatro largas paradas y cincuenta y tres minutos interminables estaría en mi destino, una ciudad al noroeste de Londres, mi casa durante los siguientes dos meses.

 En cuanto llegué me dijeron que fuese directa a dirección para que me dieran las correspondientes instrucciones. Me recibió un señor de unos cincuenta años, muy alto y delgado, ojos azules y pelo castaño; tenía cara de bonachón y todas las explicaciones me las dio en inglés. Me costó entenderle muchas cosas, porque aunque se veía que quería hablar despacio, iba demasiado deprisa para mí. Logré entender cuál era mi habitación, me facilitó una especie de horario y a partir de ahí libertad y miedo, mucho miedo; me sentía totalmente fuera de lugar. Estuve durante un par de días sola, pero al tercero apareció tu prima, una morena espectacular de ojos negro aceituna, muy extrovertida y con ganas de comerse el mundo. Me hizo verme más pequeña todavía, pero no sé si porque no nos quedaba otra o porque realmente hubo conexión desde el principio, Raquel y una servidora nos hicimos íntimas amigas.

 Enseguida nos habituamos al horario, despertarte, desayunar, clases, comida, tiempo libre, cena, estudio, deportes, de nuevo tiempo libre en las habitaciones y dormir. Así todos los días de la semana, excepto los martes que los teníamos libres y nos permitían salir del colegio. Al principio resulta muy duro estar alejada de tu familia, pero enseguida te acostumbras y te vuelves más independiente. Siempre estás con gente, con tu compañera de habitación, y al final acaba siendo como una gran familia. Además éramos tan solo cinco españoles, el resto eran de otras nacionalidades, por lo que el hablar inglés no era una opción sino más bien una auténtica necesidad. Me ayudó mucho también que el ambiente fuese muy agradable en general, con estudiantes y profesores muy respetuosos y atentos.

 Los martes solíamos ir a Londres, nos encantaba esa ciudad, y nos fascinaba recorrerla, con su puente de Londres, su Torre, Eye London, Trafalgar Square, Picadilly Circus, Buckingham palace, Hyde park, la abadía con su imponente Big Ben… nos hicimos miles de fotografías e inmortalizamos momentos muy especiales; y cuando ya habíamos completado el mes de julio y estábamos a punto de empezar agosto, un domingo nos comentó nuestro amigo Alistair, chico mayor que nosotras pues era un asiduo repetidor de cursos, ya que sus padres no aceptaban sus continuos fracasos y le internaban verano tras verano, estaba a punto de cumplir los dieciocho, que un colega suyo iba a celebrar el martes una fiesta en casa de sus padres, aprovechando que estaban fuera, en el prestigioso barrio de Notting Hill, y que estábamos invitadas; Raquel y yo nos miramos y en cuanto se fue, nos pusimos a dar saltos de alegría. Era nuestra primera fiesta y estábamos eufóricas. Lo que restó de día y el mismo lunes no hicimos otra cosa que hablar de la fiesta, de imaginarnos cómo sería; sólo habíamos sido invitadas nosotras, entre otras cosas porque Alistair estaba muy pillado por mi amiga Raquel, y ella que lo sabía, aunque no le gustara, como era un chico muy respetado y con muchas influencias, le encantaba coquetear con él.

 Y llegó el ansiado martes.

 Esa misma mañana nos dio la dirección Alistair, y nos dijo que la fiesta sería a partir de las cinco. Él se adelantaría para ayudar a su amigo con los preparativos. Y con la dirección en la mano, cogimos la línea roja de metro que nos llevaría directas a la estación de Notting Hill. Fácil y rápido, tan rápido que tuvimos que hacer un poco de tiempo por los alrededores pues llegamos mucho antes de las cinco; y para no parecer impacientes, a las cinco y cuarto estábamos tocando la puerta de una lujosa mansión. Nos abrió el anfitrión, que si la casa me dejó con la boca abierta, ese chico de ojos azules, tez morena, pelo castaño con un pequeño flequillo que le cubría la frente y boca perfecta, me dejó sin habla. 

 — ¡Hola! ¡Bienvenidas! Mi nombre es Evan y estáis en vuestra casa – nos recibió cordialmente.

 — ¡Hola Evan! Yo soy Raquel ¡No sabes lo contentas que estamos! —  dijo Raquel con su coqueto deje andaluz – Es nuestra primera fiesta y estamos emocionadas. Por cierto, esta es mi amiga Andrea.

 Tras dos besos de cortesía e intuir que a mi amiga también le había gustado, entramos los tres, aunque se adelantaron Evan y Raquel con un desparpajo que parecía que se conocían de toda la vida. Estaba claro que no tenía nada que hacer. Mis ojos recorrieron el hall, repleto de gente, buscando a Alistair, quien esperaba fuese mi único aliado tras ver como Raquel y Evan ya habían desaparecido entre la multitud. Fue un momento muy embarazoso para mí, no conocía a nadie, era mi primera fiesta, estaba fuera de lugar y estaba a punto de desaparecer e irme cuando justo en ese momento me cogió de la mano Alistair. Menudo alivio. Con él me adentré en el espacioso salón con un precioso piano de cola y una terraza acristalada con vistas a un perfecto jardín muy british. Me presentó a varios chicos y chicas de su entorno que me acogieron muy bien, y empecé a disfrutar, aunque no como lo que esperaba, de la fiesta. La música y la casa me envolvieron, las vistas al jardín me relajaron y comencé a echar de menos no sólo a mi madre, sino que también recordé a mi padre; y dos lagrimas recorrieron mi cara; pero no me dio tiempo a secármelas, pues un pañuelo ajeno al mío fue el que me las secó. Al mirar quién había sido vi que Evan estaba allí, junto a mí. 

 — ¿Qué te ocurre? – me preguntó en un español muy correcto, con una dulzura en sus ojos que me enamoró, sin más. 

 Un cosquilleo empezó a recorrer mi estómago y noté cómo me sonrojaba sin saber por qué. Comenzamos a hablar de nosotros, yo de mi adorable padre, de mi peculiar madre, él de su madre biológica Catherine que había vuelto a su país natal Canadá tras separarse de su padre Harry, un prestigioso empresario de Londres muy reconocido y casado con Alejandra, una mujer mayor que él que apareció en sus vidas para destruir su familia, a la vez que para darle dos hermanos a los que adoraba por encima de todo. No le importó contarme su historia sin conocerme de nada; pero tras descargar los dos nuestras penas nos empezamos a reír sin parar. Había sido un momento un tanto extraño. 

 — ¿Y mi amiga, sabes dónde está? — le pregunté.

 Aunque no hizo falta que me contestara pues estaba en su salsa flirteando con cada uno de los chicos que se encontraban en la fiesta. Era el centro de atención por parte de ellos en cuanto a querer estar con ella, y centro de atención también en cuanto a celos por parte de ellas. Evan me invitó a salir al jardín, maravillosamente cuidado y con todo lujo de detalles. 

 — Es todo obra de Alejandra, así como toda la decoración de la casa. La casa pertenecía a mis abuelos paternos que fue heredada por mi padre cuando fallecieron al ser hijo único; al casarse, mis padres quisieron irse a vivir mejor a un apartamento más pequeño y menos lujoso, y no fue hasta que se divorció de mi madre Catherine cuando decidió regresar. No la reformó ni hizo nada hasta que se casó con Alejandra y fue ella quien la remodeló, amuebló y la decoró de nuevo.

 Y me besó. 

 Era mi primer beso, y no pude rechazarlo. Con tan solo dieciséis años, sabía, sentía, que estaba totalmente enamorada de Evan.

 El regreso a la residencia fue agridulce, por un lado feliz porque Evan, el chico más guapo de la fiesta con diferencia, no se había fijado en mi amiga Raquel, sino en mí, y no sólo se había fijado sino que me había besado; pero por otro lado triste porque hasta el siguiente martes no podría volver a verlo, y quedaban ya muy pocos martes, en concreto tres, para regresar a Madrid, muy poco tiempo. Raquel me estuvo contando todos los chicos que había conocido, y aunque la oía, no la escuchaba, estaba en mi propia nube, seguía con Evan.

 Los días pasaban muy lentos, y los martes demasiado rápidos; quedábamos en la propia estación de metro de Notting Hill y siempre hacíamos lo mismo, paseábamos hasta llegar a un pequeño parque muy cerca de su casa y allí nos tumbábamos en el césped a contemplar todo lo que nos rodeaba, a hablar de nosotros, de lo que más nos gustaba, de lo que menos, de su experiencia laboral en la empresa de su padre, que no quería pero que su padre tanto y tanto insistía, de lo poco que nos quedaba para despedirnos, de los planes de futuro juntos… y así hasta el último martes, en la misma parada de metro de Notting Hill, que nos tuvimos que despedir. Nos abrazamos una y otra vez, nos besamos, y sin mirar atrás me subí al vagón de tren llena de lágrimas.

 El domingo que regresaba a Madrid, estaba terminando de preparar la maleta cuando de repente se abrió bruscamente la puerta de la habitación. Era Evan. Me sorprendió al mismo tiempo que me asustó, tenía en su cara una mezcla de pánico y alegría.

 — Me voy contigo a Madrid – me dijo entrecortadamente – He hablado con mi padre, le he dicho que me vendría muy bien perfeccionar mi español y ver amplitud de negocio fuera de nuestro país, sólo por tres meses, hasta Navidades, pero algo es algo; eso sí, me ha dicho que todo correrá por mi cuenta.

 — ¡Pero qué dices Evan! – logré decir – ¿Cómo te vas a venir conmigo? ¿Dónde te vas a alojar? – Estaba eufórica yo también,  y tan eufórica estaba que le dije que no se preocupara – Te vendrás a mi casa. Estoy segura que a mi madre no le importará. Vivimos las dos solas y tenemos una habitación de sobra. ¡Ay Evan, qué feliz soy!

 — Buscaré un vuelo lo antes posible y te avisaré para que vayas a recogerme – concluyó Evan también con una amplia sonrisa.

 Me despedí del resto de amigos de la residencia mucho más feliz de lo que me podía imaginar, me daba realmente pena no volver a ver, seguro, a muchos de ellos, pero no importaba, de Evan no me tenía que despedir. Lo que sí se hizo también duro fue la despedida con Raquel, sabíamos que mantendríamos el contacto y que nos veríamos, pero ya no sería lo mismo; allí  había sido una amistad diaria, de confidencias, de compartir todo. Lloramos las dos, y nos prometimos vernos más de lo que realmente nos veríamos; y a las seis estaba rumbo de regreso a Madrid con muchas ganas de volver a ver a mi madre y contarle al detalle todo lo vivido en esos intensos dos meses de verano.

 

 Cuando bajé del avión y conforme me iba acercando a la salida, más y más ganas tenía de ver a mi madre, y allí estaba, tan guapa, con su pelo cobrizo, sus pecas, esa tez tan bronceada resaltando aún más esos preciosos ojos verdes. Nos abrazamos hasta casi rompernos. De camino a casa me estuvo contando que había pasado los dos meses en Luarca, no podía quedarse en casa sola, se le hacía tan grande la casa que la ahogaba. 

 — He estado muy relajada, he podido recordar, pasear y hasta escribir. Algún día me gustaría contar mi historia, publicar un libro, pero todavía no, todavía tengo mucho que vivir junto a ti, hija mía. Te noto más alegre de lo normal. Por lo que veo todo ha ido muy bien, ¿no?

 — Sí mamá. Te he echado mucho de menos, pero he conocido a mucha gente. Tenemos que ir a Córdoba a casa de mi amiga Raquel. Es guapísima y muy simpática. Era mi compañera de habitación y nos hemos hecho muy buenas amigas – comencé a contarle sin apenas respirar.

 — Por supuesto que iremos, pero ¿no hay nada más? – me preguntó mi madre curiosa.

 — Pues que me he enamorado – pensé, aunque no lo dije. No sabía cómo decirle que me había enamorado de Evan, que era un chico excepcional y que en breve vendría a casa. No pude – Nada más mamá. Que me ha encantado y que estoy deseando volver a Londres – terminé diciendo.

 A la semana de estar en Madrid, y el mismo día que empezaba el bachillerato, un martes, tal y como me prometió, me llamó Evan para decirme que había conseguido un vuelo barato y que el sábado llegaría a Madrid. Volaría tarde, por lo que necesitaba si no era mucha molestia que me acercara con mi madre a buscarlo al aeropuerto.

 — ¿Y cómo ha reaccionado tu madre cuando le has dicho que voy a ir a vivir a vuestra casa? – me preguntó de repente.

 — Se ha puesto  súper contenta y está deseando conocerte – le dije de forma tan apagada y dubitativa que no se lo creyó.

 — Es mentira Andrea, no me mientas. No se lo has dicho todavía, ¿no? Si no es posible reservaré en un hotel, al menos durante los primeros días, y ya se lo diremos. Cuando nos vea juntos, seguro que lo entiende.

 — No, no, no, para nada. Esta misma noche se lo digo. No te preocupes.

 Esa misma noche, y muy nerviosa, le dije a mi madre que tenía que hablar con ella.

 — Mamá, este verano he conocido a un chico muy especial. Se llama Evan y va a venir unos días a Madrid. Quiere perfeccionar aún más su español y ya de paso conocer un poco España – le dije muy nerviosa.

 — Me parece muy bien que tengas amigos, no sólo aquí, Andrea. Creo que todavía eres muy joven para pensar en temas mucho más serios que una amistad, pero entiendo el momento por el que estás pasando, y te apoyo.

 — Gracias mamá. No sabes lo feliz que me haces. Llegará a Madrid el sábado, y como llega tarde, había pensado que podríamos ir a buscarlo y así traerle a casa directamente para que deje las maletas.

 — ¿Cómo que vayamos a por él para traer las maletas? No estarás pensando que va a venir a casa, ¿no? – me contestó ya muy alterada.

 — Mamá, claro que va a venir aquí. No conoce a nadie y no puede gastarse dinero en un hotel. Quiere estar hasta Navidades y eso es mucho tiempo para costearse una habitación.

 — Andrea, eso es imposible. En primer lugar me lo tenías que haber dicho. No voy a consentir bajo ningún concepto que traigas a un desconocido a casa. No sabemos nada de él. Tú deberías haber sido la primera en haberle dicho que a casa no iba a poder venir. No hay nada más que hablar.

 No le contesté. Simplemente me fui llorando a mi habitación dando un portazo. Estuve toda la noche dándole vueltas a cómo podía convencer a mi madre. Sabía que por las malas era imposible, iría de buenas; por eso me levanté muy tranquila, desayuné y me fui al instituto. Cuando regresara por la noche volvería a intentarlo; pero al llegar al instituto y comentarlo con mi amigo David, me dio la solución perfecta. Él compartía casa con un chico asturiano que había venido a Madrid a estudiar. Vivían en un piso de tres habitaciones, y no les importaba que Evan se fuese allí con ellos, por un módico precio totalmente aceptable.

 — Mamá, ya no hace falta que se venga Evan a casa. David me ha dicho que les sobra una habitación en su piso y que se puede ir allí sin ningún problema – le dije muy contenta.

 — Andrea, me parece una decisión muy responsable por tu parte. Cuando te has ido esta mañana tan dócil pensaba que estabas tramando algo más conflictivo. Me alegra que haya tenido un final feliz para ambas.

 — Sí, pero yo me iré con ellos a vivir – le solté sin más.

 — ¡Cómo dices! ¡De eso ni hablar! ¡No voy a consentir que te vayas fuera de casa! ¡Eres menor de edad y no lo voy a permitir! – me dijo gritando y fuera de sí.

 — Mamá, tú decides, o eso, o viene a casa – concluí victoriosa.

 El sábado por la noche estábamos en el aeropuerto de Madrid esperando a Evan.

 Mi madre le saludó de forma muy fría y distante, aunque ya lo esperaba; por contra Evan le saludó de forma muy cordial y amigable; y si en el aeropuerto mi madre fue distante lo fue mucho más en casa. Todo lo que hacía, decía o proponía Evan le molestaba, y no había día que no me dijera que seguía siendo un completo desconocido. Mantuvo esa actitud hasta el mismo día que se fue. Ni mis lágrimas, ni las del propio Evan ablandaron el corazón de mi madre, y le despidió igual de distante que le recibió hacía ya casi tres meses. 

 A partir de ahí, noté cómo mi madre empezaba a quitarme de la cabeza la idea de estudiar filología inglesa, y es que estaba claro, no es que no quisiera que estudiara esa carrera, lo que no quería es que llegado el momento y ya con dieciocho años me fuese a estudiar a Londres.  Lo mío con Evan lo seguía viendo como un enamoramiento de niños, aunque Evan ya contaba con diecinueve años; pero a pesar de que lo intentó de todas formas, no pudo negarse a que en Semana Santa me fuese de nuevo a Londres con él, a su apartamento, mismo apartamento donde se fueron a vivir sus padres cuando se casaron. Era fácil convencer a mi madre, tenía miedo de que hiciese una locura y aunque siempre me contestaba con el mismo monosílabo a todo, no, al final siempre cambiaba de opinión y me dejaba. Echaba tanto en falta a mi padre, y ya no como marido, sino también como padre que, yo que lo sabía, me aprovechaba de esa situación; por eso en verano Evan estaba de nuevo con nosotras. Fue uno de mis mejores cumpleaños, entre otras cosas porque sentía que mi madre comenzaba a ver de forma distinta a Evan. Empezaba a aceptar que realmente estábamos enamorados de verdad, por muy jóvenes que fuésemos.

 Pero si mi diecisiete cumpleaños fue maravilloso, creo que lo fue más mi mayoría de edad. Había aprobado todo, con muy buena nota, y había conseguido mi acceso a la Universidad de Westminster para estudiar filología inglesa. Estaba feliz. Me iba además a vivir con Evan a su apartamento. Todo era perfecto, excepto que me daba mucha pena dejar a mi madre sola. Serían de tres a cuatro años si todo iba bien, mucho tiempo; porque con la edad vas madurando, y te vas dando cuenta de los esfuerzos que los padres hacen por sus hijos, y en mi caso más todavía al quedarse tan pronto viuda.

 Me compré dos maletas enormes para llevarme muchas cosas, demasiadas; mi madre me ayudó, y mientras me ayudaba no paraba de darme consejos. Me acercó al aeropuerto y la despedida fue muy dura. Ella quería mantenerse firme, pero fue imposible, yo tampoco pude, y aunque estaba deseando estar con Evan, me daba mucha pena dejarla sola. Cada vez estábamos más unidas y ahora que más unidas estábamos nos separábamos. En el avión derramé muchas lágrimas, por mi madre y por lo injusta que es la vida, por lo felices que podrían seguir siendo mis padres, hubiera sido todo más sencillo; pero esos tristes momentos que me apenaron tanto durante el trayecto se disiparon en cuanto vi a Evan esperándome. Allí estaba, con sus pantalones vaqueros y camiseta negra súper ajustada marcando su escultural cuerpo, y es que a pesar de ser septiembre hacía una temperatura muy veraniega en Londres. Fuimos directos al apartamento, nuestro apartamento, nuestra casa y comenzamos así una nueva etapa en nuestras vidas, jóvenes vidas.

 Mis comienzos en la facultad fueron difíciles, no tenía todavía un inglés fluido y tenía que esforzarme mucho más de lo que pensaba. Decidimos hablar inglés entre nosotros, y estoy segura que eso me ayudó mucho a hacerme poco a poco con las clases; mientras tanto Evan seguía trabajando en la empresa de su padre. Era una empresa de publicidad, y la verdad es que era muy creativo y aunque no encajaba del todo en tener horarios y hacía muchas veces lo que quería, entre otras cosas por ser el hijo del propio dueño, sí aportaba muchas ideas al departamento de marketing, y cobraba un buen salario por encima incluso de la media de los propios trabajadores de la empresa.

 Al mes de estar instalada en Londres, de nuevo otra sorpresa de mi madre. Había decidido irse a África. 

 — Andrea, ¿todo bien por Londres, no?

 — Sí mamá, ¿y tú qué tal? ¿Te habitúas a estar sola? – le pregunté realmente triste.

 — Pues de eso quería hablarte. Vi el otro día a Fernando, el amigo de tu padre.

 — Sí, el padre de Mónica, ¿no?, que es oftalmólogo.

 — Sí, ese; pues me vio un poco abatida.

 — Abatida, ¿por qué mamá? ¿Qué te pasa?

 — Nada hija, no te asustes, que la casa se me hace muy grande y Madrid muy pequeña para seguir con la fotografía. Te echo mucho de menos, pero es tu futuro y es donde tienes que estar.

 — ¡Ay mamá!…

 — No te preocupes. Escucha. Me comentó que un médico había fundado un centro en el que toda ayuda es poca y que necesitaban voluntarios, especialmente mujeres, para que el contacto con las propias mujeres de allí sea más accesible.

 — ¿Centro? ¿Qué centro? ¿Dónde mamá? – pregunté totalmente desconcertada.

 — En África…

 — ¡África mamá! ¿Pero qué dices?

 — Sí, Kenia, en concreto Nakuru. ¿Te acuerdas de las fotos que te enseñé de mi primer viaje de luna de miel con Carlos, no? pues Nakuru es donde está ese lago tan hermoso lleno de pelícanos, pero que detrás de ese paisaje tan hermoso se esconde mucha marginación y problemas a los que la gente cierra los ojos sin dar oportunidades a los nativos de allí, y me encantaría poder aportar todo lo que yo pueda. He pensado que podría probar y si veo que no encajo o no tengo fuerzas me vuelvo. ¿Qué te parece?

 — Esto, pues mamá, yo… no sé qué decirte. Me da miedo que te vayas tan lejos, tú sola, a un país tan difícil.

 — Tranquila, Fernando hablará con Arturo, el médico de Nakuru, que lleva allí ya media vida. Se conoce la región muy bien y me iría a recoger él personalmente al aeropuerto de Nairobi. No te preocupes, me hace mucha ilusión y sin ti aquí creo que es la mejor opción.

 — ¿Y cuándo has pensado marcharte?

 — Pues después de las vacaciones de Navidad, en cuanto regreses a Londres de nuevo; pero tengo que hacer todos los preparativos.

 — Bueno mamá, si es lo que tú quieres, te entiendo, aunque me da mucho miedo. ¿Estaremos en contacto?

 — Sí, sí, fue lo primero que pregunté, y me dijeron que hay comunicación. No te preocupes por eso, podremos hablar muy a menudo.

 — Vale mamá. De todas formas cuando vaya para Navidades me detallas todo muy bien y me das todos los contactos y direcciones, ¿vale? Te quiero mucho, mamá.

 — Y yo a ti hija.

 Colgué con un nudo en la garganta. Mi madre se iba a África porque en el fondo la había dejado sola. Me sentí muy egoísta y cuando vi a Evan hasta discutí con él, nuestra primera discusión; descargué toda mi rabia contra él, porque en el fondo también mi egoísmo era por su culpa. Si no le hubiera conocido a lo mejor no hubiera tenido esa necesidad de irme finalmente a estudiar fuera de mi ciudad, tan lejos de mi madre.

 Y peor fue cuando a los tres meses de estar mi madre en Nakuru, y tras llevar un mes entero sin poder contactar con ella, Arturo me avisó que había contraído la malaria. Me asusté muchísimo y tras hablarlo con Evan, no lo dudó, habló a su vez con su padre y nos fuimos los dos a Kenia, un viaje sin programar, casi de un día para otro. Nos recogió en el aeropuerto un colaborador del centro y la verdad es que, incluso con la preocupación por el estado de salud de mi madre, el largo viaje de casi cuatro horas en jeep desde Nairobi a Nakuru fue además de estresante, impactante. Se trataba de una carretera totalmente asfaltada y muy transitada en la que cada conductor tenía su propia regla. Hubo tramos en los que pude tener una primera visión del paisaje de Kenia, y es que la carretera que une Nairobi con Nakuru es la ruta de arranque de muchos safaris. El colaborador y chófer, llamado August, se convirtió también durante todo el recorrido en nuestro guía.

 — A continuación, a la vuelta de la siguiente curva, en el borde de la meseta podréis observar como la tierra se abre al inmenso vacío del Rift.

 Mientras nos comentaba esto, pudimos seguir admirando gente en sus tenderetes pegados a la carretera llenos de mercancías turísticas y varios miradores de madera con vistas impresionantes.

 — Varios cientos de metros más abajo – continuaba August — el lecho del valle de Kedong salpicado de acacias y volcanes dormidos.

 Y cuando llegamos al fondo de ese valle pudimos ver a la izquierda varios parques nacionales, bordeamos el lago Naivasha, cruzamos la ciudad de Gilgil y divisamos el lago Elmenteita, hasta llegar a la ciudad de Nakuru; la atravesamos y tras cuatro últimos kilómetros llegamos al centro en el que encontré a mi madre postrada en una cama totalmente adormilada, mucho más delgada y con la bolsa de suero. Cuando la vi, me derrumbé, fui corriendo a abrazarla, besarla y comencé a llorar y pedirle perdón por todo; pero ella no me escuchaba.

 Arturo nos detalló que había tenido fiebres muy altas, muchos escalofríos, tiritonas y fuertes dolores de cabeza, y que aunque ella se pensaba que era un constipado, él por suerte lo supo detectar a tiempo y pudo suministrarle cloroquina.

 — Ya ha pasado lo peor, ya no tiene malaria como tal, pero está muy débil, seguro que tiene anemia y de ahí que le haya conectado el suero; déjala que siga descansando y seguro que mañana por la mañana te reconocerá.

 — Gracias Arturo.

 — Tienes una madre muy fuerte e increíble – me siguió diciendo Arturo — Está haciendo una labor extraordinaria con las mujeres de aquí, no importa que el idioma sea el swahili, se entienden perfectamente; ella también está muy feliz, se siente muy útil y además no para de fotografiar y de escribir en sus escasos ratos libres.

 — Lo sé – contesté con un hilo de voz.

 — Vete a descansar Andrea. Ella está siempre vigilada y si ocurriera algo o despertara te avisaríamos.

 — No, gracias Arturo, prefiero quedarme con ella toda la noche.

 A pesar de insistir tanto Evan como Arturo que me fuera a descansar, me quedé junto a mi madre toda la noche, agarrando su frágil y delgada mano; y cuando entraban los primeros rayos de sol por la ventana mi madre entreabrió los ojos y me miró; volvió a cerrarlos y abrirlos de nuevo unas cuantas veces hasta que logré decirle sin llorar cómo estaba.

 — Andrea, ¿eres tú? ¿No es un sueño? ¿Estás aquí de verdad? – me preguntó casi sin voz.

 — Sí mamá, aquí estoy, contigo. ¿Cómo te encuentras?

 — Estupendamente, no podría estar mejor. Tenerte aquí es lo mejor que me podía pasar, pero ¿y tus estudios?, ¿y Evan?

 — Mis estudios van muy bien mamá, no te preocupes. He avisado y al no ser época de exámenes me han autorizado, y Evan está aquí conmigo.

 — Me alegro mucho. Voy a descansar otro poco, aunque tengo miedo de cerrar los ojos por si todo esto es un sueño – me dijo a la vez que cerraba los ojos y se quedaba dormida de nuevo.

 Pero Arturo tenía razón, entre la medicina que le proporcionó, que empezó a recuperar el apetito y que yo estaba allí con ella, a los pocos días mi madre volvía a ser ella. Seguía muy delgada y se seguía mareando si hacía muchos esfuerzos, pero se estaba recuperando mucho más rápido de lo esperado. 

 Pude observar como las mujeres de allí la adoraban, en especial Mukami, una joven masai que la llamaba ‘amiga blanca’, y pude ver la gran labor que hacía allí preparando desayunos, comidas, dando consejos, escuchándolas, enseñándolas a quererse, a leer, a escribir… me di cuenta que en el poco tiempo que llevaba allí se había convertido sin duda en una persona imprescindible para aquel centro; por eso en vez de animarla a regresar a Madrid y viendo que estaba ya casi recuperada, cuando me comentó que no se sentía con fuerzas para continuar, la animé a que siguiera. Evan y Arturo también lo hicieron; y entre todos conseguimos que decidiera continuar. En el fondo, allí era feliz.

 Durante la siguiente semana, la última que íbamos a estar en Nakuru, pudimos realizar varios safaris, era tan sencillo como decir ‘vamos a dar una vuelta en jeep’. Fue sencillamente espectacular. Pudimos observar ya no sólo el inmenso y envolvente paisaje africano, sino también la gran fauna que vive allí, desde los numerosos elefantes, monos, jirafas y rinocerontes, hasta guepardos, leopardos, hienas o los auténticos reyes de la selva, leones. Fueron unas vacaciones anticipadas, disfrutamos al máximo, hicimos miles de fotografías, mi madre estaba ya completamente recuperada y Evan y yo nos enamoramos más todavía. 

 Cómo describir Nakuru, Kenia, África… en tan pocos días. Envidiaba a mi madre, porque Nakuru es simplemente espectacular, impresionante, lleno de contrastes. Es tener la suerte de poder ver un increíble manto rosa posado sobre un lago, y a la vez poder contemplar la belleza salvaje de Kenia. 

 Pero cuando se está disfrutando, y con las personas que más quieres, el tiempo pasa muy rápido, demasiado rápido, y llegó el día en el que Arturo y mi madre nos estaban acercando de regreso a Nairobi; esas casi cuatro horas de vuelta fueron menos estresantes a pesar de ser la misma carretera, y los paisajes fueron mucho más intensos; supongo que porque la que iba a mi lado agarrada de mi mano era mi madre.

 Ya de vuelta en Londres Evan y yo seguimos con nuestra rutina, y durante esos cuatro años que duraron mis estudios no volví a ver a mi madre. 

 El día a día se convirtió en una rutina que a veces me ahogaba. Me integré muy bien en el grupo de amigos de Evan, entre los que seguía estando Alistair que continuaba sin encontrar pareja estable, pero el entorno no terminaba de llenarme, por eso a los dos años comencé a insistir a Evan que en cuanto terminara la carrera regresaríamos a España; y él por su parte empezó a insistir en que terminada mi carrera me podría poner a trabajar en la empresa de su padre. 

 Empezaron nuestras primeras discusiones serias, casi siempre por el mismo tema, y cuando eso ocurría, me sentía sola, muy sola; y como no quería que mi madre se apenara por mí estando tan lejos, ni que regresara antes de lo previsto por mi culpa, en ese momento de su vida en el que se encontraba tan plena y feliz en Kenia, me lo guardaba todo, y eso que se va acumulando tarde o temprano brota, y no de forma positiva. A veces me desahogaba con Alejandra, al menos me escuchaba y hasta me entendía; pero eso también irritaba a Evan.

 Fueron años muy intensos, con muchos altibajos, momentos que recuerdo muy felices y plenos; otros angustiosos y amargos; hasta que llegó el momento en el que aprobé todo, se lo comuniqué a mi madre, pero no le conté mis problemas con Evan, quería esperar a pasar el verano con él a ver si le podía convencer de empezar una nueva vida en Madrid; pero no lo conseguí, pasamos un verano muy extraño, nos queríamos mucho, pero ninguno de los dos quería ceder; por eso cuando llamé a mi madre para felicitarla por sus sesenta y tres cumpleaños ya no puede más y le dije que volvía a Madrid sola. No hizo falta que le explicara más, solamente me contestó lo único que quería oír en ese momento – Tranquila hija, regresaré a Madrid antes de tu vuelta, no te preocupes por nada, todo se solucionará – me dijo con esa firmeza que tanto la caracterizaba.

 A los pocos días de esa conversación mi madre me devolvió la llamada.

 — Andrea, hija, ya tengo el billete para regresar el próximo once de septiembre. ¿Tú cuándo llegarás?

 — Todavía no tengo billete mamá, pero voy a buscar uno para esas fechas también.

 — ¿Pero estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Desde cuándo? ¿Por qué? ¿Cómo no me lo has dicho antes? – empezó a preguntar mi madre.

 — No sé mamá, ya te contaré – por teléfono no podía, ni quería — En cuanto tenga el vuelo cerrado te aviso para que vayas a buscarme.

 — Sí, sí, avísame. Nos vemos pronto hija mía. Te quiero.

 — Gracias mamá. Yo también te quiero – logré colgar antes de ponerme a llorar desconsoladamente.

 Eso no era lo que yo quería. Me había imaginado mi vida al lado de Evan, al que adoraba y quería; pero no podía continuar, y empezaron mis dudas; ¿y si el amor que sentía por él no era tan fuerte como para seguir una vida en un lugar en el que no me encontraba realmente feliz?, ¿y si él tampoco me quería lo suficiente para poder regresar conmigo a Madrid? Y como una muerte anunciada, una noche estalló todo.

 — Evan, he hablado con mi madre. Regresa a Madrid el próximo once de septiembre, y yo voy a buscar también un vuelo de vuelta, contigo o sola – le solté sin más.

 — Andrea, sabes que mi padre a pesar de yo no querer, de intentar otras alternativas, confía en mí para que su empresa siga siendo puntera en su sector y que cuando él ya no pueda, sea yo quien esté al frente. No puedo decirle ahora que regreso a Madrid contigo sin más. Me tienes que dar tiempo.

 — Evan, te lo llevo diciendo hace más de dos años. Sabes que aquí no soy feliz, que no me adapto y que si me quisieras de verdad regresaríamos los dos juntos a empezar de cero.

 — No me parece justo – siguió alzando más la voz – y lo que me parece es que eres muy caprichosa. Ahora quiero estudiar en Londres y alejarme de mi madre, y ahora que no me gusta esto quiero regresar a casa con mi madre – me dijo en tono burlón.

 — Yo no quise alejarme de mi madre, quería vivir contigo, y era la mejor forma que teníamos por aquel entonces de hacerlo; pero de eso hace ya cuatro años – le contesté con lágrimas en los ojos.

 — Andrea, no vas a convencerme con lágrimas. Esta vez no. Sabes que te quiero y que haría cualquier cosa por ti, pero ahora mismo no puedo – me dijo conforme se iba acercando – Vamos a intentarlo de nuevo, por favor, aquí, en mi ciudad. Todo será mucho más fácil. Podemos tener los dos una estabilidad laboral que en Madrid seguramente no encontremos. No quiero que te vayas – concluyó cogiéndome la cara y dándome un beso.

 — ¡No Evan, yo no te convenceré con mis lágrimas pero tú tampoco lo harás con tus besos! ¡Tú quieres quedarte aquí por tu padre, y yo quiero regresar a Madrid por mi madre! – le grité.

 — Ahora quieres estar con tu madre, y antes por qué no.

 — No sigas por ahí, sabes de sobra que yo quiero mucho a mi madre, que se hace mayor y que está sola. Tu padre tiene a Alejandra, a tus hermanos… 

 — Pero eso da igual, soy yo el que no quiere decepcionar ni abandonar ahora a mi padre.

 — ¿Y yo Evan? Yo tampoco quiero dejar sola a mi madre.

 — Pero tú ya lo decidiste. Ahora no puedes venir a decirme que te has equivocado. Mis hermanos no han estudiado nada relacionado con la empresa de mi padre, soy el primogénito y esa empresa es fruto no sólo del esfuerzo de mi padre, sino también de mi madre, y soy yo el que tiene que seguir. Pero es que no lo ves. Eres muy egoísta Andrea.

 — ¡El egoísta eres tú! – le grité.

 — No vamos a llegar a ningún acuerdo. Lo mejor es que nos demos un tiempo y veamos qué es lo mejor.

 — ¡Te odio! – le grité de nuevo.

 Y no me dejó continuar.

 Se fue dando un portazo a la puerta sin más.

 Estuve esperando durante esas dos semanas una llamada de él, que regresara y me pidiera que me quedara, o incluso soñando que volviera para decirme que se venía conmigo; pero no fue así.

 Fui sola al aeropuerto.

 Y regresé a Madrid también sola.

 

 Cuando bajé del avión, a mis veintidós años, una sensación de ahogo y pena me invadió; y esa sensación se agudizó más todavía cuando vi a mi madre, mucho más mayor de lo que esperaba. Nakuru había pasado factura también en ella. Nos abrazamos, nos besamos, y supe desde ese mismo instante que, a pesar de que seguiría queriendo a Evan, era el amor de mi vida sin duda, había tomado la decisión acertada de estar cerca de mi madre.

 Esa noche lloramos las dos. Mi madre por Carlos, por mi padre Adrián, yo por Evan.

 La relación con mi madre empezó a ser mucho más estrecha. Nos cuidábamos mutuamente, nos apoyábamos en los momentos en los que una de las dos se encontraba más decaída, o disfrutábamos al máximo cuando nos encontrábamos alegres y con ganas de comernos el mundo. Nos encantaba ver fotos y vídeos antiguos, y aunque algunos dolían y mucho, nos ayudaban a ser más fuertes. Nos encantaba ver películas clásicas en casa bajo la manta comiendo palomitas, nos encantaba salir a cenar, nos encantaba estar juntas; y aunque conseguí un buen trabajo como traductora en una multinacional y con ello un nuevo círculo de amigos, nunca dejaba sola a mi madre. Era totalmente compatible.

 Seguía echando de menos a Evan, y no había día que no quisiera hablar con él; pero ni yo lo hice ni él tampoco; también es cierto que me ayudaba mucho estar segura de que la decisión de estar junto a mi madre fue la más acertada, sobre todo cuando le detectaron una enfermedad degenerativa de los huesos a consecuencia de la malaria que pasó en África. Esperaban que el tratamiento ralentizara la enfermedad pero no se sabía por cuánto tiempo, y lo que sí nos aseguraron es que llegaría el momento en el que no se podría valer por sí sola. En ese momento vi a  mi madre tan frágil, ella que había sido tan altiva, tan valiente, tan entera.

 A los dos años, y cuando mi madre con el tratamiento había mejorado bastante y el doctor nos dijo que la enfermedad estaba bastante estancada, decidí realizar un viaje por Escocia e Inglaterra con un grupo de amigos del trabajo; nos íbamos todo el mes de julio, y tras despedir a mi madre que decidió irse durante todo ese tiempo de nuevo a Luarca, su Luarca, me encontré en un avión recordando todo lo vivido con Evan. 

 Nuestro primer destino fue Glasgow. Ciudad escocesa con imponentes edificios victorianos, desarrollada alrededor de la oscura y sobrecogedora catedral. Pasamos tan solo un día, pues era únicamente nuestro punto de partida para comenzar desde ahí nuestra ruta por tierras escocesas. Recorrimos todo lo mejor de las Highlands, las Tierras Altas de Escocia, pueblos encantadores como Crail o Culross, lugares históricos como Glencoe o Culloden, paisajes mágicos como los Trossachs, Wester Ross o las islas de Skye, Kerrea y Mull, ciudades históricas como Stirling o St. Andrews; estuvimos en el famoso Lago Ness, intentamos descubrir fantasmas en las mansiones señoriales de la Ruta de los Castillos y visitamos, como no, su capital Edimburgo. 

 Qué decir de ese país, de esas tierras, que presentan una naturaleza virgen y un contraste de paisajes tan distinto. El norte mucho más salvaje, ofreciendo un entorno muy diferente al de las Highlands, con montañas más bajas y playas de arena fina. La isla de Kerrea, una isla de paz y soledad, verde como casi toda Escocia y blanca por la cantidad de ovejas que pasean y pastan tranquilas sin ningún tipo de estrés; la isla de Mull, un auténtico paraíso de la naturaleza, llena de cascadas, lagos, montañas y acantilados; y la isla de Skye, en la que pudimos ver una gran colonia de focas, disfrutar de sus increíbles piscinas naturales de azul cristalino, realizar una excursión para contemplar sus famosos pináculos, visitar Quiraing, un lugar sacado sin duda de una película de fantasía, deleitarnos con Kilt Rock, acantilados que recuerdan a la típica falda escocesa, o visitar la capital de la isla, Portree, un pueblo pesquero con las casitas de colores. Realizamos la típica excursión por el lago Ness en busca del monstruo de sus aguas; envuelto, y a pesar de ser julio, por una impenetrable niebla, rodeado de montañas abruptas, oscuras y silenciosas; y contemplamos un montículo de piedras muy típico de esa zona, en el que sentí un verdadero escalofrío, y en el que me acordé sin más de mi padre, pero también de Evan, de nuestra historia, de por qué no supimos anclar nuestro amor, de por qué nos alejamos sin más, de por qué no luchamos por seguir juntos; en ese momento supe que seguía enamorada de Evan y que quería volver con él, empezar de cero, intentar llegar a un acuerdo de convivencia que no nos afectara familiarmente a ninguno, pero juntos. Allí, en ese mágico lugar, rodeada de misteriosas rocas, rocas que de algún modo me transportaban no sólo al pasado, sino también al futuro, decidí que en cuanto llegara a Londres haría todo lo posible por quedar con Evan y recuperarlo, recuperar nuestro amor. 

 Ya en Edimburgo, pude visitar Doune Castle, una fortaleza en la que se han rodado numerosas películas de las que, junto a Evan, soy auténtica fan; pero fue durante el trayecto en tren desde Edimburgo a Liverpool de casi cuatro horas cuando recordé con mucha más intensidad a Evan, supongo que porque en breve, volvería a pisar su tierra, Inglaterra. No pude evitar pegar mi frente en el cristal del tren y mientras contemplaba los paisajes, transportarme al día que conocí a Evan, a nuestra locura de querer estar juntos a toda costa, a nuestros años de pareja. Estaba deseando llegar a Londres para llamarle. Le seguía queriendo y no sé si porque sentía que en breve iba a estar muy cerca de él o si porque realmente lo necesitaba, mi estómago volvió a sentir ese cosquilleo de mariposas revoloteando que hacía ya mucho tiempo, desde que lo conocí, no sentía.

 Los diez días de ruta por tierras inglesas recorriendo Liverpool, Stratford, Cotswolds y Oxford hasta Londres no fueron iguales que por Escocia, al menos para mí, y no porque no tuvieran interés los lugares que visitábamos, es que estaba impaciente por llegar a Londres y poder hablar con Evan.

 Nuestra estancia en la ciudad que vio nacer a los Beatles me trajo más recuerdos de cuando la visité por primera vez junto a él. Me sorprendió un día sin más con ese viaje tan especial para mí. Y es que soy fan incondicional de los Beatles, y cualquier fan que canta con auténtica desesperación en la ducha ‘Help’, tiene que visitar Liverpool, y visitar su museo The Beatles Story en el que tras dos horas recorriéndolo no te importaría estar más tiempo, o comprar las entradas para el Magical Mistery Tour, en el que recorres en autobús todos los puntos clave de la ciudad en materia de Beatles, o deleitarnos tomando una pinta en The Cavern Club donde los Beatles llegaron a tocar centenares de veces. Pero al igual que con Evan, también visitamos el Anfield Stadium, su ChinaTown o sus tres originales catedrales, la Anglicana, la Derruida o la Metropolitana. Todo me recordaba a él y eso que todavía no habíamos llegado a Londres. Lo tenía totalmente decidido, le llamaría e intentaría verlo para hablar. Un cosquilleo me volvió a recorrer el estómago, hasta tal punto que no pude ni comer. Mis amigos me lo notaron y yo misma me vi contando de forma muy embelesada de nuevo mi historia con Evan, historia que ya conocían. 

 Era curioso, en Madrid pasaron dos años sin ni siquiera intentar hablar con él, y fue pisar tierras inglesas y estar deseando ya no sólo hablar con él, sino verlo y recuperarlo de nuevo.

 Y por fin llegamos a Londres. 

 Una incesante lluvia caía sobre la ciudad; pero estaba acostumbrada e incluso me gustaba. 

 Llegamos por la tarde y en cuanto me instalé en la habitación del hotel, cogí el teléfono y le llamé.

 — ¡Hola Evan! – dije con apenas un hilo de voz.

 — ¿Andrea? ¿Eres tú? – su pregunta, oír su voz, me transportó de nuevo al día en el que nos conocimos, al jardín de su casa, al momento en el que me ofreció su pañuelo, y un nudo intenso hizo que no me salieran las palabras.

 — ¿Andrea? ¿Pasa algo? – volvió a preguntar.

 — Hola Evan, sí, soy yo, Andrea – logré al fin decir con un fino hilo de voz.

 — ¿Qué pasa Andrea? ¿Está todo bien?

 — Sí, sí, está todo bien. Es que estoy en Londres y me gustaría verte.

 — ¿En Londres? ¿Y qué haces aquí? – me preguntó curioso.

 — Bueno, en realidad estoy de vacaciones con unos amigos. Estamos haciendo un tour por Escocia e Inglaterra y este es nuestro último destino.

 — Ah, pues me alegro Andrea – el tono de voz le cambió al instante.

 — Me encantaría verte Evan, hablar contigo.

 — Después de dos años no creo que tengamos mucho de qué hablar. Te odio fue lo último que me dijiste.

 — Lo sé, y sé también que ha pasado mucho tiempo, demasiado tiempo, pero necesito verte, por favor.

 — Pues a mí no. He rehecho ya mi vida y lo que menos me apetece es verte. No me vuelvas a complicar la vida, Andrea – y sin más, me colgó.

 Me quedé bloqueada. No me esperaba esa reacción. La habitación me ahogaba, necesitaba aire, respirar, y sin decir nada a nadie salí del hotel y empecé a andar bajo la lluvia que seguía cayendo, al igual que mis lágrimas. No tenía rumbo, todo lo que veía me recordaba a Evan, esa zona, muy cerca de Notting Hill, la había conocido con él, todo me llevaba a él. Empecé a agobiarme mucho más, a desesperarme, y las lágrimas se convirtieron en rabia y odio, justo en el momento que pasaba cerca de un pub al que solíamos ir con los amigos de Evan. Entré sin más, y me pedí una cerveza, y cuando iba ya por la tercera visualicé a Alistair al final de la barra. Le vi muy cambiado, mucho más maduro y atractivo, pero sin duda era él. Me asusté por si Evan pudiera estar con él, era lo último que quería, encontrármelo allí, él con su nueva pareja, yo, sola, perdida, y hasta un poco borracha. Pero cuando confirmé que no, me acerqué y le tapé los ojos. Al darse la vuelta se sorprendió, pero también se alegró de verme; y es que, aunque perdiéramos el contacto cuando regresé a Madrid, y que ni tan siquiera me despidiera de él, Alistair me recibió con el mismo cariño con el que le recordaba.

 — Pero Andrea, ¿qué haces tú por aquí? ¿Con quién estás? ¿Con Evan? No me ha dicho nada.

 — No, no, no he venido por Evan ni con él. Estoy de paso. Bueno, de vacaciones con unos amigos. Ellos se han quedado en el hotel, pero he venido a ver si os veía – le mentí.

 — Pues que alegría. Evan no está. Tenía cena familiar con sus padres y sus hermanos y no ha podido venir.

 — Y con su novia – pensé, pero sin darme cuenta que lo hice en voz alta.

 — No, que va. Desde que lo dejasteis ha tenido algún que otro rollo pero nada serio. ¿Y tú qué tal? ¿Algo nuevo en tu vida? Te fuiste así, sin más.

 — No… ya Alistair… bueno, fue muy dura la decisión. Y no, en mi vida nada nuevo tampoco – le dije un poco avergonzada.

 — Eso es porque echas de menos a Evan, ¿no?

 — ¡Qué va! Lo nuestro terminó. Somos incompatibles.

 — Pues nadie lo diría cuando estabais juntos. Yo pensaba que iría de boda y todo. Evan aún se acuerda mucho de ti. Sigue hablando de lo vuestro a pesar del tiempo que ya ha pasado. Estoy seguro que sigue sintiendo algo por ti, aunque le cueste reconocerlo.

 — No creo, pero bueno, yo sí que no siento ya nada por él – mentí de nuevo. 

 Seguía muy enfadada por la conversación que había tenido con Evan, y de la que no iba a hablar con Alistair. Cuando se lo contara yo ya estaría de regreso en Madrid y, sinceramente, en ese momento ya me daría igual lo que Alistair pudiera pensar de mí. Seguramente que no le volvería a ver, ni a él ni a Evan; por lo que decidí pasármelo bien con Alistair y sus amigos. Tras las cervezas comenzaron las copas y la verdad es que no recuerdo muy bien cómo terminé en casa de Alistair hasta que empezaron a entrar los primeros rayos de sol por la ventana. Me desperté con un fuerte dolor de cabeza y desubicada. Había pasado la noche con Alistair. No podía ser. Me sentí muy sucia y avergonzada. Era lo último que quería; al igual que Alistair. Cuando vi su cara me di cuenta que había sido un auténtico error. La despedida fue rápida.

 — Andrea, siento mucho lo que ha pasado. De hecho no sé ni cómo pudimos hacer algo semejante.

 — Sí Alistair, lo sé. Yo también lo siento mucho. Espero que quede entre nosotros.

 — Sí claro, será un secreto. Además estoy empezando una relación con una chica y no quiero que se estropee por este error.

 Nos dimos dos besos y fui directa al hotel. 

 Al entrar vi a mis amigos en la cafetería desayunando. Todos pensaron que había pasado la noche con Evan, y yo no lo desmentí. De hecho, fue tal la mentira, que hasta mi mente se creyó que esa noche la había pasado con Evan. 

 Tras desayunar empezamos a hacer la ruta que habíamos programado para ese segundo y último día en Londres, pero mi mente no me dejaba disfrutar. Saber que estaba tan cerca, pero a la vez tan lejos de Evan me quemaba por dentro. Fue ya por la tarde cuando Evan me llamó. Por un instante pensé que Alistair no había cumplido su palabra. Me puse blanca y empecé a sudar como nunca antes lo había hecho, aunque no hiciera excesivo calor.

 — ¿Sí?

 — ¡Hola Andrea!

 Cuando escuché su voz, empecé a temblar literalmente.              

 — ¿Te pasa algo? – preguntó uno de mis amigos.

 — No, nada, nada, es Evan – les dije tapando el auricular del teléfono.

 — Ah bueno, eso es porque todo salió muy bien anoche – comentaron entre risas mis amigos.

 — Andrea, soy Evan. ¿Estás todavía en Londres? ¿Podríamos quedar en una hora? – pero Evan sólo oía mi agitada respiración.

 — Andrea, ¿estás bien?

 — Hola Evan, sí, sí, estoy bien. No me esperaba tu llamada después de lo de ayer – logré contestar todavía muy nerviosa. ¿A qué venía su llamada? Estaba segura que era por lo de Alistair. 

 — Me imagino. ¿Sigues por aquí? – siguió insistiendo.

 — Sí, hoy es nuestro último día. Nuestro vuelo sale mañana por la mañana.

 — ¿Estás cerca de mi apartamento? Te invito a cenar y así charlamos un rato, ¿te parece?

 Estaba convencida que me quería decir lo de Alistair a la cara, pero necesitaba verlo, por lo que acepté su invitación, y en tan solo unos minutos, y tras despedirme de mis amigos, estaba tocando el timbre de la que fuera durante un tiempo mi casa. 

 Cuando abrió la puerta, le vi mucho más guapo y cambiado que cuando le dije que le odiaba. Estaba más maduro, con un gesto serio que le hacía más atractivo si cabe. Le quería, le necesitaba. Me abrazó y me dio dos besos, y yo le devolví el abrazo, haciéndose muy intenso y largo. El apartamento seguía igual, parecía como si nunca me hubiera ido y ojalá hubiera sido así. Anhelaba volver al pasado, refugiarme en él. Pero Evan estaba distante y frío conmigo. Le conocía muy bien. Se me puso un nudo en la garganta y estuve a punto de decirle que sentía lo ocurrido con Alistair. Que fue un error, que fue por su culpa, por rechazarme por teléfono, pero en ese momento que estaba a punto de sincerarme, él me preguntó primero.

 — ¿Qué tal estás Andrea? ¿Y tu madre?

 — Muy bien. Mi madre está en Luarca hasta que yo regrese. Y yo trabajando en una multinacional de traductora. He congeniado muy bien con mis compañeros y decidimos hacer un tour juntos por tierras escocesas e inglesas durante todo este mes de julio. ¿Y tú qué tal estás? ¿Y tus padres y hermanos? – pregunté nerviosa.

 — También muy bien, sin muchos cambios. Sigo en la empresa de mi padre, y con escasas noticias de mi madre. ¿Por qué querías verme Andrea?

 — Empecé a recordar nuestra relación en el vuelo hacia Glasgow, se intensificó muchísimo en un paraje rocoso de Escocia y me convencí cuando llegamos a Liverpool. No sé cómo he podido estar sin ti estos dos años. Supongo que me encerré y centré en mi nuevo trabajo y en mi madre; pero me gustaría poder empezar contigo de cero, intentarlo por lo menos, a menos que tal y como me dijiste tu vida ya esté rehecha – dije, aunque sabía que no era así.

 — Te mentí – me dijo sin más, y yo me alegré. Era lo que quería, lo que necesitaba oír – No entendí tu llamada, después de tanto tiempo sin saber de ti. Quise en muchas ocasiones llamarte, pero siempre que quería hacerlo recordaba tus últimas palabras para auto convencerme y no llamarte; y así han ido pasando los años; pero te puedo asegurar que siempre has estado en mis pensamientos. Todo mi entorno me recordaba a ti, todo lo que vivía hacía que me acordara de ti, de lo nuestro; pero han pasado dos años, Andrea, dos largos años.              

 — No me importa. Te quiero Evan – no quería decirlo, pero me salió sin más.

 Evan se acercó, me estrechó entre sus brazos y me besó como nunca antes lo había hecho. 

 Pasamos la noche juntos, y aunque me tuve que levantar muy temprano para no perder el vuelo, fue una noche mágica, aunque fue mucho más mágica la despedida, cuando me dijo – Yo también te quiero, Andrea.

 El regreso a Madrid fue agridulce. Evan no quiso hablar de nuestro futuro, no me dijo nada de volver a intentarlo, de empezar de cero, pero me había dicho que me quería. Y ahora qué. Qué significaba eso. Cuáles serían los siguientes pasos. No quise pensar más. Me dolía la cabeza. 

 

 Al mes de volver a Madrid, y sin noticias de Evan, ninguno de los dos dimos ese paso, me enteré que estaba embarazada; me había olvidado por completo de mi noche con Alistair. La borré de mi memoria como si nunca hubiera pasado, hasta tal punto que cuando mi madre me preguntó quién era el padre me enfadé con ella, asegurando que por supuesto era Evan; aunque peor fue cuando llamé a Evan para decirle que estaba embarazada.

 — Hola Evan. ¿Qué tal?

 — Hola Andrea. Me alegro mucho de saber de ti. 

 — Sí, sí, pero no has sido capaz de llamar tú – le solté un poco cabreada. En el fondo me molestaba y mucho haber vuelto a ser yo la que diera el paso de llamarle, aunque fuese por algo tan importante como que estaba embarazada.

 — Bueno Andrea, tú tampoco lo has hecho.  No me digas que estás de nuevo en Londres.

 — No Evan, estoy en Madrid. Y en realidad te llamaba por algo muy serio.

 — ¿Qué pasa? – me dijo alarmado.

 — Me hubiera gustado decírtelo en persona, pero dada la distancia que nos separa es complicado. Estoy embarazada – le dije sin más.

 — ¿Cómo que estás embarazada? ¿Y eso?

 — Pues tú dirás Evan. La noche que pasamos en Londres, ¿o ya no te acuerdas? – le dije muy enfadada.

 — Sí, sí, claro que me acuerdo, pero… ¿estás segura que soy yo el padre? ¿No hay otro?

 — Evan, ¿cómo puedes pensar eso de mí? Pues claro que es tuyo. Sólo estuve contigo, no hay ninguna duda; pero ya veo que tú sí la tienes. Me parece mentira que pienses eso de mí.

 Y directamente le colgué.

 En ese momento me cabreé mucho, hoy me avergüenzo. En ese momento no había lugar a duda de que el padre era Evan, hoy tengo dudas; y es que realmente hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que el padre de Lorena pueda ser Alistair.

 — No lo sé chicas – concluyó Andrea – La verdad es que no sé quién es el verdadero padre de Lorena; me lo he guardado durante tanto tiempo que ahora me da miedo averiguarlo; la muerte de mi madre me ha hecho reabrir esta duda, que ahora no me deja dormir ¿Y si Evan no es el padre biológico de mi hija Lorena? ¿Y si es Alistair?

Ojalá pudiera retroceder en el tiempo pero… 

el tiempo pasa de ti.

E l final de la historia de sus padres, Lorena ya la conocía. Su padre Evan había recapacitado y se dio cuenta que Andrea era el amor de su vida, que quería formar esa familia con ella, y ya no le importaba el sitio ni el lugar, sólo quería estar con ella y su futuro hijo. Gracias a su abuela y a su primo Carlos, su padre consiguió instalarse en Madrid, y a pesar de que su madre le rechazó durante todo el embarazo y que no le quería ni ver, el día del parto todo se desencadenó para el bien, no sólo de sus padres, sino también para el bien de ella; y ahora, después de veintiún años, se encontraba con esto.

 A Lorena, que seguía detrás de la puerta escuchando el relato de su madre, se le cayeron dos lagrimones. Se dio media vuelta y comenzó a andar sin rumbo, con una pregunta martilleándole la cabeza, quién sería su verdadero padre.















II. LUCÍA

 

L ucía fue la primera en buscar refugio en las amistades del colegio de su hija María, y de eso ya hacía dieciocho años.

 Seguía conservando un cuerpo envidiable a sus ya cuarenta y seis años, todo fruto, aparte de su generosa genética, de su constancia en el gimnasio y su saludable alimentación; con ojos color avellana, nariz larga y perfilada, cuello proporcionado y piel morena, seguía conservando también su mismo pelo, media melena  desfilada y sus cejas largas y estrechas. Rara vez se pintaba, y si lo hacía era sólo para marcar un poco sus ojos y echarse un ligero brillo en sus labios. De no ser por su altura, hubiera triunfado sin lugar a duda en cualquier pasarela. Llamaba la atención aunque no la buscara, porque si algo caracterizaba a Lucía era su timidez y humildad. Lucía, a pesar de haber tenido que tomar serias decisiones que sabía le iban a marcar su rumbo, a pesar de haber tenido que renunciar a muchas cosas, a pesar de haber tenido que luchar ella sola en momentos muy importantes y decisivos, mantenía una alegría, una jovialidad y una sonrisa permanente que nadie sin conocerla, ni saber su historia, adivinaría por todo lo que había pasado. Soñadora y entusiasta, seguía creyendo en el amor a pesar de todo.

 Y el mismo año en el que su hija María terminó su etapa de educación primaria y abandonó el colegio, y sintiendo esa necesidad de tener que seguir viendo a sus inseparables amigas Andrea, Carmen, Valentina e Irene, no se lo pensó dos veces. Habilitó su local de pintura para poder reunirse asiduamente con ellas, y desde luego que fue una brillante y acertada idea, pues gracias a ello, y por supuesto a la amistad que ya había madurado entre ellas, pudieron seguir manteniendo el contacto.

T ras separarse de Benn, se instaló en Madrid y escogió un colegio bilingüe para su hija María; lo único que anhelaba en ese momento era que su hija, a pesar de tener tan solo tres años, no echara en falta a su padre y que ella sola fuese capaz de cumplir con la función de madre y padre a la vez, y hacerla feliz. Era su objetivo. Por aquel entonces no buscaba nada más. Sabía que el padre de María no iría a buscarlas, ni tendría problemas con él. Benn no quería hijos, se lo dejó muy claro desde el principio, por eso cuando se enteró que estaba embarazada, supo que era el principio del fin de esa relación. Tras la separación, al principio, Benn estuvo llamando cada semana para hablar con su hija, pero enseguida el período se fue distanciando a quincenas, meses y finalmente María se quedó sin las llamadas de su padre, y sin la familia paterna; porque toda la familia de Benn, tanto sus padres como el hermano que tenía, se desentendieron desde el principio de María; de su hija, nieta y sobrina.

 Lucía conoció a Benn en una visita al Louvre parisino. Fue en un viaje que hizo con sus padres y su hermana Diana, dos años mayor que ella, y fue lo que sin duda se llama amor a primera vista.

 Desde muy pequeña Lucía disfrutaba con el trabajo de su padre, restaurador de obras de arte. Le fascinaba ver cuadros, se imaginaba pintando sus lienzos, tener su propia exposición; fantaseaba exponiendo los dibujos que realizaba en el cole en su habitación, a modo de museo, para que sus padres y hermana lo visitaran; por eso estudió Bellas Artes en la Universidad Complutense de Madrid, y por eso su padre le había prometido, una vez finalizara los estudios, un viaje a París para admirar la obra que más le gustaba a Lucía, La Gioconda.

 Y fue justo allí, contemplando la Gioconda, cuando tropezó literalmente con Benn. Le ayudó a levantarse y fue mirarse a los ojos y sentir algo indescriptible y sin duda alguna recíproco. Algo que ninguno de los dos antes habían sentido. Intercambiaron algunas frases en inglés, ella en un inglés muy pobre, él en un inglés perfecto. A Benn no le importó las curiosas e incesantes miradas de los padres de Lucía para darle directamente su número de teléfono, preguntarle de dónde era y cuándo se podían volver a ver. Ella quedó fascinada, no sólo por su físico, sino por su auténtico descaro. Una vez se despidieron y mientras siguieron recorriendo el museo con sus respectivas familias, intentaban reencontrarse de nuevo, y cuando lo hacían, sus miradas ya no se deleitaban con las verdaderas obras de arte del museo, sino que se observaban mutuamente hasta que volvían a separarse, pero sólo hasta la siguiente sala; y así durante más de las cuatro horas que estuvieron en el Louvre. Cuatro inolvidables horas, no sólo para Lucía, sino también para su familia, porque las consecuencias fueron inmediatas, y en cuanto salieron estaban sus padres reprochándole que no se había centrado en el museo.

 — Lucía, no te entiendo – le recriminó su padre – era tu sueño venir al Louvre, era mi sueño que pudiéramos contemplar juntos todas las obras de arte que hay en él; y en vez de eso, no hacías otra cosa que jugar al perro y al gato con ese auténtico desconocido. Te has comportado como una niña pequeña. Me has decepcionado, hija. No esperaba esto de ti.

 — De mí sí, ¿no papá? – le preguntó su otra hija guiñándole un ojo a Lucía.

 — Papá, no es para tanto. Me ha encantado el museo, me ha encantado poder ver en persona La Gioconda, era mi sueño, y lo he podido cumplir gracias a vosotros y con vosotros. No exageres.

 — ¡Que no exagere! – le gritó su madre – pero si lo único que hacías era pasar de sala en sala buscando como una desesperada a ese desconocido. ¡Qué vergüenza!

 — Se llama Benn, mamá – le contestó feliz Lucía, ¿feliz por Benn?, se preguntaba ella misma. Eso era absurdo y extraño, pero se sentía así, muy feliz – Sois unos exagerados los dos, ¿verdad Diana? – concluyó mirando hacia su hermana mayor, en busca de un nuevo capote.

 — Bueno Lucía, sí que es verdad que no te has centrado mucho en el museo, una vez que hemos dejado La Gioconda esa; pero es que era un auténtico aburrimiento. A mí no me volváis a llevar a un museo para contemplar todo el rato lo mismo – dijo Diana, que había ido a París no precisamente para observar museos. Diana no había heredado la pasión por el arte como su hermana, ella se imaginaba París como la ciudad del amor, y lo que le había pasado a su hermana con ese tal Benn era lo que a ella le hubiera gustado le sucediera.

 — Una de mis hijas pasa del museo porque no entiende el verdadero arte, y la otra que era su sueño hace exactamente lo mismo. No os entiendo a ninguna de las dos – concluyó tristemente el padre de Lucía.

 — Bueno, venga, no hagamos de esto un drama. Perdonar si os he incomodado, y si no os he dado lo que esperabais de mí. Os lo recompensaré, os lo prometo – Les dijo Lucía a sus padres, cogiéndoles en un fuerte abrazo y dándoles besos a los dos alternativamente en la frente y cara.

 — Pero qué zalamera eres – le dijo su madre, de nuevo sonriente.

 — Sí, muy pelota es mi hermanita – dijo también Diana riéndose.

 — Bueno, tienes razón; el chico ese la verdad es que era muy guapo, y también me enorgullece que se haya fijado en una de mis hijas; pero bueno, aún nos quedan unos días aquí en París, y ya sería mala suerte que volviéramos a coincidir con él. No creo que le vuelvas a ver – concluyó su padre victorioso, sin imaginarse que se confundía del todo en su predicción.

 — Cómo eres papá – le dijo Lucía, esperando que lo que acababa de decir su padre fuese incierto. Esperaba volver a ver a Benn, deseaba volver a ver a Benn; aunque lo cierto era que seguramente su padre tuviese razón, sería tan complicado volver a coincidir con ese chico; además, su padre, y muy a su pesar, casi siempre acertaba.

 Lucía pasó el resto de los días en París pensando en Benn. Su mente había pasado de contemplar su ansiada Gioconda a recordar constantemente a ese desconocido, es más, cuando callejeaban o visitaban otros lugares de la ciudad parisina, esperaba verlo, tropezarse con él, tal y como hizo en el museo, e incluso le pareció verlo paseando por la ribera del río Sena, mientras ella y su familia recorrían el río en uno de los turísticos barcos; pero se quedó en eso, en una imaginación o quizá no, en cualquier caso, no volvió a saber de él hasta que regresó a Madrid. Y es que, aunque sus padres ya dejaron claro que no les gustaba nada ese altivo y descarado chico, fue ella la que le llamó por teléfono, en cuanto aterrizó en Madrid. No lo dudó, pese a que su inglés era torpón y que Benn no sabía español, al menos para mantener una conversación por teléfono, lo hizo. Y al escuchar la voz de Benn, sintió un profundo nudo en el estómago, y un escalofrío le recorrió todo su cuerpo como si estuviese allí mismo con ella. En esa primera llamada Lucía descubrió  que era inglés, que su viaje a París también había sido por placer, vacaciones con sus padres y su hermano, mayor que él y que seguía siendo el mismo descarado que ruborizaba a Lucía. La conversación fue mucho más extensa de lo que ella hubiera podido imaginar, y en parte gracias a Benn, que no paraba de hablar; ella tan solo escuchaba. Extraña situación que no compartió con nadie, le daba vergüenza, ni tan siquiera con su hermana; situación que se convirtió en asidua, durante un largo año, en la que el intercambio de confidencias se hizo patente, un acercamiento que sin existir contacto por tan larga distancia, se intensificaba cada vez más. Lucía y Benn ya se consideraban una pareja, por eso Benn dio un paso más y la invitó a la casita que sus padres tenían a las afueras de Londres, en un pueblecito llamado Chipping Campden, a tan solo dos horas en coche de la capital inglesa.

 Cuando sus padres se enteraron de la relación que había tenido durante ese año, con aquel desconocido de París, y aunque sólo hubiera sido por teléfono, se quedaron atónitos. No se podían creer que ese desconocido hubiera vuelto a sus vidas, es más, no se podían creer que su hija fuese a hacer tal locura. Daban por hecho que su cómplice había sido su hermana, pero se equivocaban, era cierto que Diana no sabía nada de la relación de su hermana a distancia. Estaba igual de sorprendida que sus padres, pero ella en vez de quitarle la idea de la cabeza, la animaba. Le parecía todo tan romántico e ideal.

 Todos los intentos de sus padres para que no fuera, resultaron inútiles.

 Y Lucía se enamoró sin más del lugar, de sus casas, de sus colinas, de su gente, de Benn.

 En junio Lucía visitaba a Benn, en septiembre estaban viviendo juntos en la casa de Chipping Campden y en noviembre se quedaba embarazada; y el mismo día en el que se enteró, un sentimiento de felicidad, miedo y ansiedad la abordó, se imaginaba lo que podía suceder, pero no lo que realmente pasó.

 — Lucía, ya te dije que nada de niños. No quiero ser padre, no quiero esa atadura. Esto lo cambia todo entre nosotros – le dijo Benn en cuanto Lucía le dio la noticia de su embarazo.

 — Lo sé Benn, y te aseguro que no lo he buscado. De hecho no sé ni cómo ha podido suceder. Sabes de sobra que tomo precauciones y que tampoco era lo que yo quería.

 — Pues ya sabes lo que tienes que hacer.

 — ¡Eso nunca Benn! Podríamos seguir con nuestra relación, al menos intentarlo – le suplicó – Sabes que voy a tener a nuestro hijo con o sin ti – finalizó muy segura.

 — Lucía, quiero disfrutar de ti, de nosotros; quiero viajar contigo, quiero que nuestra historia no se convierta en la típica historia que al final todas las parejas tienen. No quiero caer en la monotonía contigo, y con un hijo es difícil.

 — No Benn, no tiene por qué ser así. Somos nosotros mismos los que vamos a gestionar cómo vivir. Podemos ser igual de felices o más. Benn yo te quiero.

 — Y yo también Lucía, pero…

 Benn finalmente aceptó la paternidad e intentarlo con Lucía, pero ni le apasionó verla cómo engordaba debido a su no querido embarazo, ni se emocionó cuando nació su propia hija, María; y mientras que Lucía se desvivía por su niña, Benn que nunca se había implicado, cada vez lo hacía menos. La relación entre ellos comenzó a enfriarse y estuvo marcada por varias infidelidades por parte de Benn. Lucía aguantaba por su niña, y por el no volver a Madrid de nuevo y tener que soportar el ‘ya te lo dijimos’ de sus padres.

 Por eso Lucía se refugió en su hija y en el pueblo.

 No salía de Chipping Campden. Le encantaba estar allí, le transmitía serenidad y paz a pesar de lo duro que estaba siendo con Benn. Durante el buen tiempo salía a pasear todas las mañana con su hija y su perro Niebla, un precioso, noble y fascinante San Bernardo que las cuidaba y estaba pendiente de ellas en todo momento, y mientras se sentaba en el prado que tenía muy cerca de su casa a contemplar lo verde y frondoso que era el paisaje, con sus colinas de fondo y el azul intenso del cielo, le encantaba ver cómo Niebla correteaba sin ataduras por el césped, feliz y libre, o se tumbaba a sus pies para que lo acariciara. Los días en los que no estaba nublado, le encantaba recibir y sentir los rayos de sol en su cara, para recordar su país natal. En muchas ocasiones se llevaba su caballete para pintar todo lo que observaba, que aunque parecía que siempre era lo mismo, no era así. Dibujó numerosos cuadros durante esa época, que vendió o regaló a propios vecinos del pueblo, incluyendo incluso algunos retratos con los que también se atrevió. A día de hoy sólo conserva dos cuadros, uno de su hija gateando por el prado con Niebla cerca de ella y de fondo ese maravilloso paisaje de las campiñas inglesas que tantas y tantas veces observó, y otro de la casa en la que durante cuatro años vivió en ella. Aunque el clima en esa zona era cálido y templado, los inviernos era lo que peor llevaba, pero aún llevaba peor los días de lluvia, muy frecuentes en esa zona y en cualquier época del año. Esos días se quedaba en casa o se juntaba con un grupo de mujeres del pueblo que no trabajaban y que se reunían para hacer manualidades. Lucía estaba prácticamente sola con María, porque Benn empezó a pasar poco tiempo en casa, no se ablandaba ni reaccionaba ante cualquier episodio que pudiera tener la niña, bueno o malo, y apenas se veían. Hacía ya bastante tiempo que dormían en habitaciones separadas y aunque ella intentaba ignorar todo lo relacionado con Benn, llegó un momento en que ya no pudo más. Lucía veía como su hija iba creciendo en un entorno que sabía no iba a durar mucho y no quería que su hija, a punto de cumplir los tres años, sufriera las consecuencias. Tampoco quedaba ningún rastro de amor entre ellos, por eso cuando se lo comunicó, fue una auténtica liberación para Benn.

 — Regreso a Madrid con María. Ya no soporto más esta situación – le dijo una tarde.

 — Me parece bien. Creo que es lo mejor para vosotras.

 — Y para ti, no te engañes – le contestó secamente.

 — También. Es cierto; pero me da pena. Me había imaginado mi vida contigo. Ya te lo dije cuando me dijiste que estabas embarazada.

 — ¡Ja! – Le contestó verdaderamente enfadada – ¡Pena, qué te da pena? Eso no te lo crees ni tú.

 — Sí Lucía. Si no te hubieras quedado embarazada…

 — No empieces con eso Benn – le dijo sin dejarle terminar. Ya había oído eso muchas otras veces – Sigues pensando que yo buscaba un hijo, y no es así. A mí también se me complicó todo. Me hubiera gustado introducirme en Londres en museos, exposiciones o temas relacionados con mi carrera, intentar conseguir mi sueño de exponer algún día mis pinturas, que el mundo pudiera contemplar mis obras, sí, ese era mi sueño, no soñaba con ser madre, al menos por entonces. Yo también veía mi vida contigo, sin niños, comiéndonos el mundo; pero me quedé embarazada, sí, y es de lo que más orgullosa me siento ahora mismo. María es lo mejor que me ha pasado. Un hijo hace que cambies, ese amor incondicional por él hace que puedas con todo, y lo que nunca entenderé es cómo a ti no te ha sucedido lo mismo.

 — Os iré llamando todas las semanas para ver qué tal os va, y te pasaré una pensión – le dijo desviando totalmente el tema.

 — No hace falta Benn – dijo orgullosa – No necesito nada tuyo para seguir adelante con mi hija. No te has preocupado nada de ella estando aquí, no quiero que lo hagas estando en la distancia. Me has decepcionado tanto que he pasado de quererte a casi odiarte. No entiendo cómo no puedes querer a tu propia hija, fruto de un amor, de nuestro amor.

 — No Lucía, no te equivoques. Te lo dije. No quería ni quiero ser padre. Esa niña no ha nacido de nuestro amor, fue un error, nada más; pero es mi deber como padre.

 — ¡Un error! ¡Deber como padre! ¡Cómo tienes la poca vergüenza de llamarte padre! – Le gritó – ¡Cómo puedes decir semejante barbaridad! Nuestra hija, bueno, mi hija, no es ningún error. Qué poco te conocía. Qué ilusa he sido todo este tiempo – concluyó histérica y llorando.

 Pero Benn ni se inmutó. Lo tenía ya muy claro, lo tenía claro desde hacía mucho tiempo. Ni Lucía ni María entraban en sus planes de futuro; no las quería echar de su casa, tampoco le estorbaban, pues tenía otros muchos sitios en los que vivir y disfrutar de su vida, pero que fuese ella la que finalmente quisiera irse, regresar a Madrid, le facilitaba mucho las cosas.

 Por su parte, Lucía, también tenía más que superada su ruptura con Benn. Le había decepcionado tanto que ni tan siquiera intentara ser padre, que pasó de quererle a pasar de él en muy poco tiempo. Lo que le dolía a Lucía no era ni siquiera abandonar Chipping Campden, que también, sino tener que dejar a Niebla. No sabía dónde se iba a instalar en Madrid, y al menos de momento no podía contar con él para sus planes inmediatos de futuro. Lo más importante era encontrar colegio a María y un piso para las dos. Fue como abandonar a un hijo. Llevaban casi tres años juntos, pues lo cogió con tan solo un mes al poco de nacer María. Benn le dijo que no se preocupara que le había dicho su hermano que él se quedaba con él. Sabía que con su hermano estaría bien, tenía más perros y vivía en una finca muy grande con más animales; pero ella ya no lo volvería a ver, y eso le dolía mucho, demasiado. El día de la despedida, Niebla también estaba muy triste. No dejaba de ladrar y de perseguirla por toda la casa, como si supiera que iban a separarse; corrió detrás del taxi durante un buen trayecto, hasta que ya no pudo más. Desde el cristal de la ventana trasera del taxi Lucía y María, con lágrimas inconsolables, decían adiós a Niebla para siempre.

 

 Lucía regresó a Madrid, y el interés de Benn duró el mismo tiempo que tardó ella en instalarse.

 Lo hizo en un pequeño piso muy cerca del nuevo colegio de María, con una habitación; para ellas dos de momento era suficiente, aunque echaba mucho de menos esa sensación de libertad y espacio que sentía en las campiñas inglesas, en Chipping Campden. Además el piso no tenía terraza, y las ventanas que tenía daban a una estrecha y pequeña calle, rodeada a su vez de numerosos edificios. Al principio le ahogaba, era tan distinto a su casa inglesa, con tanto espacio no sólo interior sino exterior, con esas vistas de ensueño, que no podía dejar de recordar, y sufrir en silencio cada vez que lo hacía, de derramar lágrimas por lo que pudo haber sido y no fue. Sabía que era cuestión de tiempo, de acostumbrarse a esa nueva etapa, etapa en la que su hija era sin duda su principal apoyo y empuje; curioso, la personita que totalmente involuntaria había sido la culpable de su ruptura, y la persona a la que más quería en su vida. A Benn terminaría olvidándole, lo sabía, le había decepcionado tanto; pero María, María era sin duda su vida. Sus padres como ya esperaba, le echaron en cara por supuesto su vuelta a casa sola, que ya se lo advirtieron cuando decidió irse a vivir la vida loca con ese impresentable; pero su nieta María reblandeció enseguida sus corazones y en poco tiempo esos años de ausencia de su hija en Inglaterra se desvanecieron; no así Lucía, que muchas noches en su nueva casa, en ese estado intermedio entre duermevela y sueño profundo, se imaginaba cómo hubiera sido su vida si no se hubiera quedado embarazada. Muchas noches se repetía lo mismo, comenzaba imaginando, y a continuación soñaba con un Benn mucho más maduro, con pelo ya canoso y arrugas muy pronunciadas, y se veía a ella misma también mucho más mayor exponiendo cuadros en prestigiosos museos repletos de gente, siempre cogidos de la mano, felices, hasta que a Benn le cambiaba la cara, a la vez que se oía de fondo una voz de niña decir ¡mami! ¡mami! ¡mami! Lucía le intentaba calmar diciéndole “Tranquilo Benn, tranquilo. Es nuestra hija”, pero Benn le besaba en los labios, le soltaba la mano, se daba la vuelta y empezaba a desaparecer sin más, mientras que Lucía se quedaba inmóvil, sola, y siguiendo oyendo, cada vez más cerca y con más intensidad ¡mami! ¡mami! ¡mami!… y era ahí cuando siempre se despertaba, frotándose los ojos sin saber muy bien donde se encontraba y con la necesidad imperiosa de abrazar a su hija, que seguía durmiendo con ella, de besarla y susurrarle con mucho mimo – Te quiero hija mía, te quiero tanto. Eres mi vida — Lucía estuvo durante una larga temporada soñando muy a menudo con lo mismo, hasta que, su día a día, y sus nuevas amistades consiguieron que finalmente dejara de soñar con Benn, de su pasado con él.

A ún recuerdo mis primeras conversaciones con vosotras, dijo una tarde Lucía a sus amigas. 

 Contigo Irene, como directora del colegio, para que mi hija pudiera entrar una vez comenzado ya el curso.

 — Buenos días, ¿podría hablar con la directora del centro, por favor?

 — Buenos días. Sí, soy yo la directora. Mi nombre es Irene. ¿En qué puedo ayudarte?

 — Mi nombre es Lucía. Acabo de regresar de Londres. Tengo una hija de tres años y necesito matricularla en este colegio. Por cercanía es el que mejor me viene y además es bilingüe. Se llama María y ha crecido en tierras inglesas. Ahora mismo se puede considerar bilingüe, porque entiende y habla los dos idiomas, pero es muy pequeña y no quiero que pierda ninguno de los dos. Sé que ya ha empezado el curso escolar, pero, ¿sería posible que mi hija empezara el colegio lo antes posible en su centro?

 — No llevamos mucho de curso todavía, además, siempre se deja alguna vacante para casos como el tuyo de traslado. No habrá ningún problema. Pásate si puedes mañana mismo por aquí para tramitar todo el papeleo, y ya me encargo yo de hablar con las profesoras para realizar una primera semana de adaptación. Verás cómo María se integra muy bien en nuestro colegio. 

 — Muchísimas gracias por todo. Mañana mismo me paso y concretamos todo.

 — Gracias a ti por confiar en nosotros.

 Fue todo tan fácil, Irene. Me orientaste en todo, y en tan solo dos días mi hija comenzó su adaptación en su clase. Me transmitiste tal confianza, que todos mis miedos e inseguridades por escoger lo mejor para María, se disiparon gracias a ti; y aunque los primeros días lloraba siempre que la dejaba en la puerta del colegio, en pocos días, María, comenzó a disfrutar del cole, de esa nueva etapa inicial de infantil. Su padre, a muchos kilómetros de distancia, se perdió, como era de prever, el primer día de cole de su hija, y con él, todo lo relacionado, desde ese mismo día en adelante, con María.

C ontigo Andrea, continuó Lucía, mi primera conversación sucedió una mañana en la que, pasado el período de adaptación, llevé a María al cole, ya en el horario habitual en el que empezaban las clases.

 — Hola, ¿María es tu hija? ¿Es la niña nueva que se ha incorporado hace unos días, no? – me preguntaste en la misma puerta del colegio.

 — Hola, sí, hoy es su primer día de jornada completa. La adaptación me han dicho que ha sido muy buena, y de hecho ya no llora cuando la levanto por las mañanas para venir, pero no sé hoy, al ser ya muchas más horas, espero que también salga contenta. No ha ido nunca a la guardería, y es muy tímida y me preocupa que no se integre del todo bien en clase.

 — Tranquila, siempre nos preocupamos mucho de nuestros hijos y luego son ellos los que nos dan una auténtica lección de integración. Además es un curso muy majo y la profesora les sabe tratar muy bien. Bueno, la verdad es que el ambiente en el colegio es fabuloso en general. Muy familiar.

 — Pues muchas gracias por la información. Mi nombre es Lucía, ¿y el tuyo?

 — Me llamo Andrea, y mi hija Lorena. ¿Te apetece tomarte un café, Lucía?

 — Muchas gracias, otro día, hoy tengo prisa – te contesté.

 Me hubiera gustado mucho tomarme ese primer café contigo, Andrea, te sentí muy afín a mí, pero todavía no estaba preparada para contestar a las preguntas que seguro me hubieras hecho. Necesitaba un poco más de tiempo para abrirme y coger confianza. Lo primero era mi hija, que hiciera amigas y se integrara bien en el colegio, yo podía esperar, no me importaba.

C ontigo Carmen, fue en el parque. Una tarde en la que sólo estaban María y tu hija Ana jugando. Se hicieron amigas muy pronto. Eran inseparables.

 — Eres la mamá de María, ¿no? – me preguntaste.

 — Sí, y tú por lo que veo la de Ana. María no para de hablarme de tu hija. Dice que es muy guapa. Se han hecho muy amigas. 

 — Sí, es verdad. Ana también habla mucho de María. Dice que es muy lista, que no habla mucho, pero que quiere ser su amiga.

 — La timidez creo que es mía. Me cuesta mucho relacionarme, supongo que todo se hereda.

 — Me ha dicho mi hija que María es inglesa, ¿es así? – me preguntaste directamente. Sabía que hablabais de mí por el colegio, que queríais saber más de nosotras; pero yo no me dejaba, me seguía manteniendo distante. No quería hablar de mi pasado, aunque sabía que era inminente.

 — Sí, nació en Londres y tiene doble nacionalidad – te comenté.

 — ¿Pero su apellido no es inglés, no?

 — No, el apellido de su padre es Collins, pero prefiero que la conozcan aquí por mi apellido. Estoy tramitando papeles para que el cambio sea oficial – te contesté un poco a regañadientes; aunque seguiste preguntando sin tregua.

 — Collins, ese sí que suena a inglés y a título nobiliario. ¿No vendrá de la alta clase inglesa, no?

 — No, no. Es un apellido muy común allí – intenté concluir. 

 — Pues has hecho muy bien viniendo a este colegio. Aquí el idioma se potencia mucho y María habla muy bien inglés, o eso me cuenta mi hija — Hiciste una breve pausa para continuar con tu particular interrogatorio — ¿Y por qué habéis regresado? 

 — Era ya el momento de regresar – sentencié.

 — ¿Y cuánto tiempo estuviste allí?

 — Cuatro años – dije melancólica, mientras tú hacías ya rápidos cálculos mentales.

 — Vamos que fue llegar y quedarte embarazada, ¿no? ¿Lo planeasteis así?

 — Pasó y ya está, y ahí está María. Lo mejor que me ha pasado en la vida.

 — Pues a mí me encantaría vivir fuera de España, me iría a Italia, a Roma. Estuve allí hará un par de años y me encantó la ciudad. Un caos de circulación, pero me enamoré de la ciudad sin más. En Londres no he estado, pero me encantaría ir también. Hay tanto por ver…

 

 Y mientras tú seguías hablando y contándome viajes y anécdotas, yo volví a Chipping Campden, a mi primer fin de semana con Benn, a ese momento en el que yo también me enamoré sin más de ese lugar.

 

 Recordé llegar a Londres y estar Benn esperándome, tan alto e impecablemente vestido con una simple camiseta azul a rayas y unos vaqueros desgastados, su media melena castaña ondulada, sus ojos azul cielo estudiándome y esa barba de tres días que también llevaba cuando le conocí en París. Tras un año de relación a distancia, sin vernos desde esa única vez que lo hicimos en el museo del Louvre, me abrazó y me dio ese primer beso que hizo que me ardiera todo el cuerpo, me ruborizara, y olvidara, en ese mismo instante, la pena con la que había dejado ya no sólo a mis padres, sino también a mi hermana Diana, quien, a pesar de apoyarme en mi alocada decisión, no me veía capaz de hacerlo; por eso cuando fueron a despedirme al aeropuerto, y aunque no iba a estar mucho tiempo fuera, lloramos todos con la despedida. Cuando aterricé, por un momento pensé qué hacía yo allí sola, si mis padres tenían razón. Por teléfono era todo mucho más fácil, pero así, en persona, daba vértigo. Éramos tan opuestos que su osadía y soberbia hacían que yo pareciera mucho más pequeña todavía; pero inexplicablemente me sentía cómoda. A ninguno de los dos nos importó que durante todo el trayecto fuese Benn el único que conversara. Yo le miraba totalmente embelesada mientras, a la vez, él conducía. Las lágrimas en el aeropuerto junto a mi familia, quedaron atrás, envolviéndome una felicidad indescriptible escuchando a Benn y observando esos nuevos parajes ingleses.

 No hizo falta adentrarnos mucho en el pueblo para ver que se trataba de uno de los pueblos más bonitos de la campiña inglesa.

 — Es una obra maestra. El pueblo tiene un encanto propio de los pueblos mejor conservados de la campiña, con sus construcciones en piedra caliza que tiene el color miel característicos de las canteras rocosas de esta región – me explicaba muy orgulloso.

 — Nunca había visto nada igual. Es una paraje espectacular – logré decirle, y sin lugar a duda me quedaba corta.

 Pero si el pueblo me dejó sin habla, más aún me dejó su casa, y no sólo su exterior, sino su interior. Una hermosa casa de campo en el corazón de Chipping Campden con un acogedor salón con chimenea, vigas de madera y suelos de piedra; en la cocina una curiosa mesa de granja con una puerta que conducía a un pequeño patio con otra puerta de acceso directo a un cuidadísimo y espectacular jardín, que contaba a su vez con un camino bordeado de preciosas flores que guiaba hasta un pequeño riachuelo. En el primer piso, el dormitorio de sus padres, con un gran asiento situado en la misma ventana donde poder contemplar no sólo el pueblo sino unas frondosas vistas de la campiña, y otra escalera a través de una vieja puerta de madera en el rellano del primer piso que conducía a un gran dormitorio con techo abovedado, impresionante lámpara de araña y una gran cama de matrimonio. En el momento que me dijo que esa sería nuestra habitación, me ruboricé aún más de lo que ya estaba.

 Durante ese fin de semana me enamoré sin más de Benn y todo aquel entorno; y tanto lo tuve que decir y describir que me dijo que por qué no hacer una locura e irme a vivir allí con él. Benn se movía por impulsos, pero es que además contagiaba esa forma de vivir la vida sin más, haciendo lo que quieres hacer en el momento que decides hacerlo, sin pensar en el mañana, en las consecuencias de esas decisiones; y pudo conmigo. Quería estar allí con él, quería pintar, quería vivir esa auténtica locura, sin pensar más allá.

 — Sólo tienes que decirlo Lucía. Di que sí, y en septiembre podemos estar viviendo los dos aquí. No sé qué me ha pasado contigo, nunca antes había sentido nada igual. ¿Qué dices?

 — Cómo decir que no a esto.

 — Imagínate aquí los dos, haciendo lo que queramos, sin ninguna atadura, viviendo la vida sin más. Egoístas de nuestra vida.

 — ¿Me estás intentando decir algo? – le pregunté.

 — No quiero hijos Lucía. No te quiero engañar. Quiero una vida libre, sin ataduras, sólo contigo.

 — Yo tampoco quiero hijos – aunque pensé, por ahora.

 Para nada me imaginaba que dijera tan en serio que no quería ser padre. Todavía éramos jóvenes, él tenía veintiséis años, y nos acabábamos de conocer. A mí tampoco se me pasaba por entonces la idea de ser madre, a mis veinticuatro años. Supongo que si no hubiera ocurrido tan rápido, si no me hubiera quedado embarazada, hubiera sido distinto, o no. La verdad es que ya no sé qué pensar. Yo al igual que Benn, también me imaginaba una vida con él allí, en ese increíble lugar; pero con los años, esperaba contar con niños correteando por la casa, el pueblo, las colinas, y Benn y yo cogidos de la mano contemplando felizmente nuestra vida; pero no pudo ser.

 — ¿Lucía, te pasa algo? – me preguntaste algo asustada.

 — Eh, no, nada Carmen, nada. Me has hecho recordar. Perdona, ¿qué me estabas diciendo?

 — Ah, nada, es que te he visto sonreír y al mismo tiempo sollozar, y no sabía qué te pasaba. Desde luego que no era por lo que yo te estaba contando. 

 — Perdona Carmen, no era mi intención dejar de escucharte. Me tengo que ir – te dije realmente azorada, al tiempo que me marchaba, de nuevo, totalmente decaída por el recuerdo de Benn. Y de nuevo, sola, sin compartirlo con nadie.

 

Y  a ti Valentina, recuerdo que fuiste la primera a la que le conté lo de mi separación. Continuó Lucía. No sé por qué pero me transmitiste mucha confianza y seguridad. Fue en una de las fiestas de carnaval del cole, en la que no me pude librar de llevar a mi hija disfrazada de pirata. Siempre había querido un disfraz de pirata, y ahí tuve la oportunidad.

 — Hola, ¿tú debes ser Lucía, no? – me preguntaste.

 — Sí, hola, ¿y tú quién eres?

 — Soy la madre de Marina. María y ella van juntas a la misma clase.

 — Ah, hola. Todavía no conozco bien a todos los niños, y menos aún a las madres. Disculpa.

 — No, no te preocupes, no pasa nada. Me comentó Carmen que habías vivido en un pueblo de Londres, ¿en cuál?

 — En Chipping Campden, ¿por qué?, ¿lo conoces?

 — No, no, no lo conozco. Curiosidad. Es que mi prima Raquel estuvo yendo unos años a Northolt, por si se trataba del mismo sitio. 

 — El caso es que me suena, pero de oídas – Benn le había hablado de sus veranos en ese pueblo, pero no quería volver a recordar nada relacionado con Benn – Estar no he estado, seguro. No me he movido mucho por Londres. Al poco de instalarme en el pueblo me quedé embarazada de María y sólo conozco un poco esa zona. No me suena que esté por allí Northolt.

 — ¿Y tu  marido? ¿Es de allí?

 — Sí, es inglés. Bueno mi pareja, o mejor dicho, expareja. No llegamos a casarnos y no terminó muy bien nuestra historia – le confesé.

 — ¿Por eso has regresado a Madrid, no?

 — Sí. Me encontraba muy sola allí.

 — Seguro que has tomado la decisión más acertada. Por cierto, ¿quieres venir a mi casa el próximo jueves? Vamos hacer una comida de mamis y así te pones un poco al día de todo.

 — Muchas gracias por la invitación, pero ya veré – contesté.

 — Si no quieres que sigamos hablando de ti, vente – dijiste riendo — Además vendrá Irene, la directora del colegio, y nos pondrá al día de todo – me canturreaste alegremente.

 Y fue lo mejor que hice. 

 Recuerdo llegar a tu casa, Valentina, muy cortada. Os conocía a las cuatro, pero mis conversaciones con vosotras habían sido tan banales, e incluso absurdas, que no sabía qué me iba a encontrar realmente; pero me acogisteis desde el principio como una más. Empezasteis a detallarme cada niño de la clase de María con sus respectivos padres. Me pusisteis al día, uno a uno, y aunque a muchos ni siquiera les ponía cara, me reí con vuestras locuras, críticas y burlas. Por un momento me imaginé que yo habría estado seguramente entre esas burlas, antes de esa tan acertada comida, por supuesto, pero me daba igual. Sabía que eso era el principio de una verdadera amistad.

 Y así fue. 

 Ese fue el comienzo de mi amistad con vosotras. Y aunque es cierto que hasta bien entrado el segundo curso de primaria de nuestras hijas, nuestra afinidad no se intensificó como tal, empezamos a crear unos vínculos muy importantes para mí. Me acogisteis como una más. Vosotras llevabais ya un tiempo coincidiendo y haciendo que esa afinidad se fuese convirtiendo en una verdadera amistad. Y lo más importante, me incluisteis en ese núcleo duro. 

 Aparte de mi familia no tenía amigos. Me distancié de todo cuando me fui a Londres con Benn, y no pude retomar mis amistades universitarias. Todos estos años con vosotras ha sido lo mejor que me ha pasado junto con mi hija; pero hay algo que durante todos estos años no os he contado. No me he sentido con fuerzas de contarlo, de revivirlo. Otro capítulo difícil de mi vida, que también guardé. Me pude reponer de lo de Benn, pero de lo de Álvaro… me da vergüenza hasta contarlo.

 — ¡Vergüenza! ¿Por qué Lucía? – preguntó Valentina.

 — Porque me vais a tomar por ingenua, demasiado ingenua, incluso tonta.

 — Lucía, parece mentira que pienses eso de nosotras. Son ya muchos años juntas – dijo Carmen.

 — Lo sé, lo sé; pero es que es tan triste. Ya os conocía cuando le conocí; fue al poco tiempo de morir mi padre.

 — Sí Lucía, recuerdo lo mal que lo pasaste – dijo Irene – María también lo comentó con sus compañeros y profesores, que su abuelo se había ido al cielo, decía, y mi mamá está muy triste, y yo también.

 — Así es. Ya no sólo fue la muerte de mi padre, sino que los fantasmas del pasado volvieran con más fuerza si cabe, por esos cuatro años que viví en Londres separada de mis padres. Me podía haber vuelto mucho antes, y haber disfrutado mucho más mi padre de su anhelada nieta; pero en el fondo supongo que esperaba que Benn cambiara. Ilusa. Por eso, me da vergüenza contaros lo tonta y estúpida que volví a ser.

 — Lucía, no te tortures con cosas del pasado. Todas las decisiones que tomamos las decidimos pensando en lo mejor. No merece la pena. Cuéntanos – animó Valentina.

 Y Lucía comenzó su relato.

Y a sabéis que la muerte de mi padre me afectó muchísimo. No me la esperaba. Estaba tan sano que aún hoy me cuesta creer que así de repente se desvaneciera y muriera en plena calle. Fue un shock tanto para mí como para mi madre y hermana, e incluso para mi hija, que aunque era pequeña, estaba muy unida a él. Era muy joven todavía. Era tan feliz con su nieta que aún hoy cuando lo recuerdo me duele, porque no la pudo disfrutar mucho tiempo. Era pasión lo que tenía por María, y es que era su única nieta. Mi hermana no pudo tener hijos. Su marido se enteró que era estéril al poco tiempo de intentar quedarse embarazada. Lo intentaron de todas las formas posibles, pero no fue posible y cuando vieron que no iban a poder ser padres de forma biológica, la idea de adoptar les asustó y decidieron no tener hijos y vivir el uno para el otro; por eso, y por la carencia de tener mi hija padre, toda mi familia se volcó con María haciéndola bastante caprichosa, aunque con el tiempo ha sabido madurar y convertirse en una adorable adolescente a la que quiero con locura.

 Yo, sin duda, había heredado el don de mi padre de restaurar cuadros, y aunque no era lo que más me apasionaba, lo mío era crear mis propios lienzos, tuve que aceptar la propuesta que me hizo después de regresar de Londres de trabajar con él; pero como seguía necesitando de algún modo mi propia pintura, alquilé este local.

 Al poco tiempo de perder a mi padre, conocí a Álvaro. Fue de forma totalmente accidental. Hasta ese día, no me había dado cuenta que en la cinta de correr pegada a la que yo solía utilizar en el gimnasio, se colocaba siempre el mismo chico, y digo que no me había dado cuenta porque, él sí lo había hecho o eso me confesó una tarde en la que, al bajar de la cinta me tropecé con una mochila que algún descerebrado había dejado literalmente tirada en mitad del gimnasio y que, si no caí al suelo, fue gracias a ese desconocido que me agarró fuertemente del brazo. Al levantarme, mirarle y verle, y no sólo con ese escultural cuerpo, sino con esa media melena morena despeinada y unos grandes ojos azules, quedé hipnotizada al momento, y si digo lo contrario miento; pero más aún cuando escuché su sensual voz.

 — Hola, me llamo Álvaro. Y no hace falta que sigas tan colorada. Al final he conseguido que no te cayeras e hicieras el ridículo – me dijo sonriendo.

 — Gracias, muchas gracias. Tienes toda la razón, si no llega a ser por ti, ahora mismo estaría en el suelo muerta de vergüenza con todo el gimnasio mirándome – le contesté totalmente ruborizada.

 — Bueno, mirarte ya te miran sin que te caigas – dijo descaradamente – o mejor dicho, te miramos — Me sorprendió y lo tuvo que notar en mi cara.

 — Sí, tú no te has dado cuenta, pero desde hace ya un tiempo, yo creo que desde que te apuntaste, no he dejado de mirarte, y no sólo porque no pasas desapercibida, sino por cómo realizas todos los ejercicios que haces. ¿Te dedicas a esto?

 — Totalmente ruborizada le contesté que no, que para nada, y me vi contándole que había estudiado Bellas Artes pero que estaba trabajando como restauradora de obras de arte — Pero no te quiero robar más tiempo – le comenté al mismo tiempo que recogía mi toalla de la cinta y me iba; pero Álvaro me sujetó de la muñeca.

 — Por cierto, no me has dicho tu nombre – me dijo.

 — Ah, sí, me llamo Lucía.

 — Lucía, encantado de conocerte. Espero seguir viéndote por aquí.

 Nos despedimos, pero la verdad es que me dejó un tanto desconcertada, y no sólo por la situación en sí, sino por su interés por mí. Quitando a Benn, nunca nadie me había halagado, y es más, después de Benn no me había interesado ningún chico, ni creo que yo había interesado a ninguno. Durante los siguientes días la cara de Álvaro no se me iba de la cabeza, ni su sensual voz; e incluso hice por ir más veces al gimnasio, a la misma cinta, pero era como si se hubiese evaporado, como si todo hubiese sido producto de mi imaginación. No fue hasta pasado casi un mes cuando volví a coincidir con él, en el mismo sitio. Yo ya estaba corriendo en la cinta, nos miramos, nos sonreímos y tras finalizar de correr y ducharnos estábamos sentados en la cafetería de enfrente del gimnasio como si nos conociéramos de toda la vida, y sincerándonos el uno con el otro. Se convirtió en un ritual, y casi todos los días de gimnasio en los que coincidíamos, al finalizar, nos íbamos a la cafetería a conversar, como si de una cita se tratara; aunque ninguno de los dos se atrevía a dar el siguiente paso. Yo moría porque así fuese, pero tenía muy claro que no iba a ser yo quien lo diera, esperaba ansiosa que lo diera él; y, al final, así fue. Una tarde, Álvaro me invitó ir al cine. Tras el cine fuimos a cenar, y tras cenar me acercó a mi casa. En la puerta, y antes de subir, me dio un beso que sería el primero de esa relación.

 Álvaro me contó que estaba separado, sin hijos de por medio y pronto aceptó a María, y lo más importante para mí, María le aceptó a él. Comenzó a verle como el padre que nunca había tenido y estaba muy contenta e ilusionada con él. No me podía creer que el amor volviera a tocar mi corazón, no me creía haber encontrado no sólo a una pareja con la que compartir mi tiempo, sino también que aceptara incondicionalmente a mi hija. Era absolutamente plena, y desde luego que era muy distinto a lo vivido con Benn, no había comparación. Se trataba de un amor mucho más maduro. Mi vida, nuestra vida, transcurría fácil, serena y feliz. Se trataba de una relación de lo más normal, que se afianzaba con el paso del tiempo.

 Había algunos fines de semana que Álvaro no se podía quedar con nosotras. Era el encargado de sonido de un equipo de música y tenía que viajar con ellos cada vez que actuaban, pero el resto de los días que sí estábamos juntos lo compensaba con creces. No me podía creer la suerte que había tenido de conocerle. Era todo perfecto, hasta ese fin de semana. Cuando salían de gira fuera de Madrid, siempre me llamaba en cuánto llegaban al destino y ese día no lo hizo. Era tan extraño que empecé a preocuparme, y más aún cuando empecé a llamarle y, aunque daba señal, no me cogía el teléfono. Durante todo el fin de semana no pude contactar con él. Se me hizo muy largo, me volvía loca, porque el teléfono seguía dando señal pero nadie me lo cogía, ¿por qué? Y además le tenía que sumar a mi preocupación de que sabía que algo malo le había sucedido, que realmente no sabía nada de él. Me di cuenta en ese momento, en ese momento de nervios y preocupación absoluta. Llevábamos ya casi un año de relación y no me había contado nada de su familia, de hecho no conocía a ningún familiar, a ninguno de sus amigos. Siempre hacíamos planes fuera de nuestro entorno, en mi casa, en su casa o fuera de Madrid. No sabía a quién llamar, a quién preguntar, qué hacer. Me pasé todo el fin de semana viendo las noticias por si había habido algún accidente por Zaragoza, que era donde me dijo que tenían la gira, e incluso llamé a los hospitales principales de allí, pero nada. Y quién me comunicaría lo que le había sucedido. A dónde ir a preguntar. Me acerqué el domingo a su apartamento, pero no conseguí hablar con ningún vecino. En el buzón no había ninguna etiqueta, ninguna pista de por dónde continuar buscando. Pensaba que el lunes tendría noticias de él, pero tampoco. Estaba desesperada. Fue el martes cuando recibí una llamada desde su móvil. Me temblaba todo, no quería cogerlo. Sabía que me iban a dar una mala noticia, y no podría soportarlo. Ya no me hacía a la idea de mi vida sin él. 

 — Lucía, he visto tus llamadas. Lo siento, pero no me llevé el móvil, y acabamos de llegar. Al final la gira ha durado un día más. 

 Cuando oí su voz, una mezcla de alivio y rabia me invadió.

 — No, no está todo bien. Estaba muy preocupada. No sabía nada de ti, y no sabía qué hacer, a quién llamar, a quién preguntar. No sé nada de ti, Álvaro – le dije muy alterada.

 — Tranquila Lucía. Es normal que hayas estado preocupada, pero está todo bien. Se me olvidó el móvil, y no sabía tu teléfono. Eso es todo.

 — Tenemos que hablar Álvaro – le amenacé muy seriamente, dando por concluida esa conversación.

 Y hablamos, y me convenció, aunque mi actitud con él cambió. Empecé a agobiarle queriendo conocer a su familia, queriendo salir con sus amigos, queriendo ir con él de gira; y él siempre con evasivas, y poniendo de excusa a María. No entendía nada, y sabía que algo más había; por eso un día, después de haber quedado con él, decidí seguirle. 

 Vi que no volvía a su apartamento, sino que se dirigía a un chalet. 

 Vi como abría la puerta con sus propias llaves, y antes de que se cerrara la verja, vi un niño corriendo a abrazarle. 

 Y lo vi todo tan claro. 

 Y me derrumbé.

 No me lo podía creer, pero sabía que el Álvaro que estaba al otro lado de esa casa me había mentido. Había estado viviendo una auténtica mentira. Ahora lo entendía todo. Por eso no sabía nada de él. Pero por qué, por qué esa mentira, por qué ese engaño, desde cuándo, con quién, quién era Álvaro en realidad. Todas esas preguntas y una inmensa rabia me invadieron; pero aún era peor ese vacío intenso que empecé a sentir. Y allí, enfrente de esa valla, de ese chalet, de esa casa, temblándome las manos, con mi cara inundada de lágrimas, le llamé, pero no me contestó; allí, inmóvil, sin quitar la mirada de esa maldita casa, desgarrada por dentro, volví a insistir, volví a llamarle, necesitaba explicaciones, necesitaba un por qué, pero Álvaro seguía sin contestarme. No sé cuánto tiempo estuve allí, parada, abstraída, ida, y tampoco recuerdo cuántas veces insistí con las llamadas, hasta que en uno de tantos intentos, el teléfono dio el mensaje de apagado. Quise acercarme hasta el timbre, llamar, pero no tuve el valor suficiente de querer saber la verdad, no en ese momento, no allí. Aunque estaba segura que Álvaro, estaba disfrutando de su auténtica familia.

 Hasta pasada una larga semana no supe nada de él. Teníamos organizada desde hacía tiempo una escapada a una casa rural en Segovia. El saludo al vernos fue muy frío por mi parte, pero no quería sacar el tema en el coche, delante de mi hija; quería llegar a Segovia lo antes posible, y una vez allí, que me explicara, sin mentiras, todo; pero nada más comenzar el trayecto Álvaro me notó rara.

 — ¿Qué te ocurre Lucía? ¿Te noto muy distante?

 — Álvaro, ¿por qué me escondes? ¿Por qué no quieres presentarme a nadie de tu entorno? ¿Por qué nunca vas por el colegio? – le pregunté temiendo la verdadera respuesta, allí, a su lado, con mi hija detrás.

 — Lucía, no empieces con eso. Ya sabes que no me llevo bien con mi familia, y que mis amigos están muy pirados para organizar eventos con ellos; además me gusta más compartir mi tiempo a solas contigo y con María – me dijo con una sonrisa.

 Siguió conduciendo. Le miré, tan guapo, tan atento, tan mentiroso. Y no pude aguantar más. Exploté finalmente en el coche, con mi hija María detrás.

 — El otro día te seguí – le dije mirándole, quería ver su reacción, quería ver su cara.

 — ¿Cómo que me seguiste? – me dijo de forma dubitativa, mirándome, desafiándome, pero ya sin rastro de su siempre sonrisa en la cara.

 — Cuando te fuiste de mi casa, te seguí, y vi cómo entrabas en un chalet y cómo un niño corría hacia ti para abrazarte. ¿Quién era Álvaro? ¿Quién era ese niño? ¿Quién eres tú? 

 — ¡Ah! era el chalet de un amigo, tiene un hijo que me adora – me contestó, esta vez sin apartar su mirada de la carretera.

 — ¿Y desde cuándo tienes llaves de las casas de tus amigos? – ya no podía parar, no quería parar. Necesitaba saber la verdad, aunque la intuía.

 — Déjame que te lo cuente cuando lleguemos, por favor – me dijo finalmente muy serio.

 — ¿Mamá, qué pasa? – preguntó mi hija.

 Y por ella, callé.

 El resto del camino, lo poco que faltaba por llegar, y lo eterno que se nos hizo a ambos, lo hicimos en silencio; tan solo se oía la voz de María preguntando si faltaba mucho para llegar.

 La casa que alquiló era perfecta para los tres, perfecta antes de que yo abriera la caja de Pandora. Llegamos cabizbajos, sacamos las pequeñas maletas que cada uno de nosotros llevábamos y cuando María se fue a jugar, sentados en la mesa del precioso jardín que tenía la casa me reveló todo.

 — Lucía, yo no quería hacerte daño. Mi matrimonio está acabado desde hace mucho tiempo, pero no había tenido la necesidad real de dejar no sólo a mi mujer, sino también a mis tres hijos hasta…

 — ¿Tres hijos? – le corté totalmente sorprendida. Me cayó como un jarro de agua fría, helada, porque no me lo esperaba para nada — ¿Tres hijos? – repetí con el mismo énfasis.

 — Sí Lucía, tres maravillosos hijos; pero lo que tú me das, lo que siento estando a tu lado puede con todo, y ya he hablado con mi mujer para divorciarnos, sólo necesito un poco de tiempo.

 — Álvaro, me pides demasiado. No te creo. Es la versión que dais todos los casados a vuestras amantes para continuar con esa doble vida. No quiero seguir con este juego, no quiero seguir contigo.

 — Dame tiempo. Sé que me quieres, y yo a ti también. No me dejes, por favor. Te lo quería decir cuando ya estuviera todo resuelto.

 — Entiéndeme a mí. Me siento totalmente engañada, bueno es que he sido engañada. Ya no tengo confianza contigo. Has jugado no sólo conmigo, sino también con María, con tu mujer y tus hijos. Por favor, necesito regresar a Madrid. No puedo seguir aquí.

 — Lucía por favor, por María. Mírala, es feliz. Vamos a pasar el fin de semana juntos y te prometo que a la vuelta…

 No le dejé terminar. Recogí de nuevo la maleta que no había ni deshecho, le dije a María que teníamos que volver a Madrid por un tema de su tía Diana y a las pocas horas estábamos de nuevo sentados en el mismo coche en el que horas atrás había comenzado nuestro fin. Durante el trayecto me tuve que secar más de una vez las lágrimas que me recorrían la cara.

 Llegué a casa muy abatida, hasta tal punto que tuve que llamar a mi hermana para que María se fuese con ella; y estuve todo el fin de semana tumbada pensando en por qué me tenía que pasar eso a mí. No lo entendía.

 A las pocas semanas Álvaro me llamó, e insistió tanto que al final tuve que cogerle el teléfono.

 — Lucía, necesito hablar contigo, por favor. ¿Puedo acercarme a tu casa?

 — No Álvaro, no quiero verte; además está María y ya bastante he tenido que inventarme para decirle por qué ya no vienes.

 — Sólo vernos. Lo he dejado con mi mujer. Necesito verte.

 — ¿Qué lo has dejado con tu mujer? – le pregunté realmente sorprendida.

 — Sí, estoy viviendo en mi apartamento. Pásate mejor tú esta tarde si puedes.

 — Vale. Dejaré a María con mi madre. Sigo muy dolida Álvaro, y que hayas dejado a tu mujer nos significa que vaya a volver contigo.

 — Lo sé. Nos vemos luego Lucía.

 Pasé el resto de la mañana muy nerviosa, y después de comer, dejé a María en casa de mi madre y fui directa al apartamento de Álvaro. Me estaba esperando. Era un sábado con un cielo totalmente encapotado. Y si me costó llegar hasta el apartamento, mucho más me costó subir a él. Quería despertarme de esa horrible pesadilla, quería volver atrás, despertarme junto a él como tantas y tantas veces habíamos hecho. Abrazados, enamorados, juntos. Pero aunque cuando me abrió la puerta y le vi lo único que quería era abrazarle y besarle, le saludé fríamente. Me acomodé en el sofá en el que mantuvimos tantas y tantas conversaciones a la espera de que lo que me había adelantado fuese verdad, que ya no estuviera con su mujer, era lo único que quería oír. 

 — ¿Quieres tomar algo? – Me ofreció como otras tantas veces, pero no quise, estaba demasiado nerviosa, sólo quería escucharle.

 Y eso hice, escuchar su relato.

 Su verdadero nombre era Mario. Era médico, estaba casado y tenía tres hijos. Desde hacía tiempo su matrimonio no funcionaba, pero no tenía la necesidad de abandonar su hogar, a sus hijos, hasta que me conoció a mí. No quería seguir con esa doble vida, no quería mentirme, pero no sabía cómo decírmelo porque tenía miedo a perderme; hasta Segovia. Al regresar de allí y ver que yo no iba a aceptar ese juego habló con su mujer. Se lo contó todo. Como era de esperar se enfadó muchísimo y le dijo que lo iba a perder todo, incluidos sus hijos. Tenía miedo, pero me dijo que iba a pedir la custodia compartida y que haría todo lo posible por tenerles cerca. Su hijo mayor lo había entendido, veía mal ambiente desde hacía ya mucho tiempo en casa, el mediano por el contrario no entendía nada y el pequeño no era consciente todavía de las consecuencias de una separación.

 Y yo ingenua, le creí en todo, le perdoné y pasé feliz toda la noche con él.

 Pero lo que parecía que iba a ser fácil, se complicó. 

 Los días se convirtieron en semanas, y las semanas en meses. El proceso de separación empezó a alargarse. Tenía miedo de perder a sus hijos y empezó a pasar más días con su auténtica familia que con nosotras. Comenzó a distanciarse, y la noche en la que le llamé y me cogió su mujer el teléfono exploté.

 — ¿Está Mario?

 — Está en la ducha, ¿quién eres? – me preguntó muy seca.

 — Soy su pareja.

 — Se empezó a reír – ¿Su pareja? No sé qué es lo que te habrá contado, bueno sí, supongo que te habrá dicho que ya ha hablado conmigo y que nos vamos a separar, pero que le des un poco de tiempo. No eres la primera ni serás la última; en cambio yo sí sé que soy la única madre de sus hijos. Jamás nos va a abandonar, ya he pasado por esto. Lo acepté hace mucho tiempo y he aprendido a convivir así. Tenemos una vida en común por nuestros hijos, pero luego cada uno tiene su propia vida. Y nos funciona. Me da igual que seas tú o sea otra. El problema lo tienes tú, no yo. Es muy fácil enamorarse de Mario, pero muy difícil olvidarle.

 Colgué el teléfono, y me puse a llorar. Me había vuelto a engañar. Y como bien había dicho su mujer, no sería fácil olvidarle, no sería fácil decírselo a María, no sería fácil volver a enamorarme.

No volví a saber nada más de Mario.

Ojalá pudiera retroceder en el tiempo pero… 

el tiempo pasa de ti.

— ¿L ucía, sabes en qué hospital trabajaba Mario? – le preguntó Carmen de repente.

 — ¿Mario? Ah vale, ¿Álvaro? – Contestó extrañada.

 — Sí, sí

 — Pues la verdad es que ahora que lo comentas no lo sé. Nunca se lo llegué a preguntar, y él nunca me lo dijo. Supongo que no quería que me enterara. Era demasiada información para mí, ¿pero por qué lo dices?

 — Y tenía tres hijos, ¿no? – insistió Carmen.

 — Sí, sí, eso fue lo que me dijo. 

 — Lucía, no sé si me estaré confundiendo, pero…

 — ¡Ay Carmen me estás poniendo muy nerviosa! Por favor, di lo que tengas que decir, pero dilo ya ¿A qué vienen tantas preguntas de Álvaro, digo, de Mario? Hace tanto tiempo de esa historia, me cuesta tanto recordarla.

 — Lucía, creo que… — pero no pudo terminar.

 En ese momento María entró en el local llorando, gritando, histérica y muy alterada para decirles que Ana, la hija de Carmen, había tenido un accidente de moto.















III. CARMEN

C 

armen era sin duda la más cariñosa y mimosa del grupo de amigas, y fue ella la que empezó y supo ahondar lo suficiente en cada una de ellas para comenzar esa amistad. 

 A sus cuarenta y cuatro años seguía conservando esa cara de niña pícara, con una sedosa y ondulada melena rubia, su siempre tez blanca, labios carnosos y ojos de un penetrante verde intenso; por eso no es de extrañar que Jaime quedara hipnotizado cuando la vio entrar, en su clínica dental, con un descaro innato, insinuantes curvas y un generoso escote, para entregar su impecable currículum. A ella le pasó lo mismo cuando lo vio, sabía que iba a ser suyo, quería que fuese suyo, y así fue, porque si algo caracterizaba a Carmen era su tenacidad por conseguir siempre lo que quería, no pasar nunca desapercibida, saber pisar fuerte y defender por encima de todo su terreno; aunque también destacaba, sin duda alguna, su faceta conciliadora y sobre todo el saber ser amiga, muy amiga de sus amigos. 

 Por eso, en el momento de presentarse en la clínica, preguntar por el director, personarse Jaime como tal y ‘ponerle ojitos’, algo muy típico en ella, no hiciera falta mucho más para, tras un vistazo rápido al currículum, entrevistarla en ese mismo momento y aceptarla como candidata al puesto que en ese mismo momento dejaba de estar vacante. De eso hacía ya más de veinticinco años, seguían trabajando juntos en su ya clínica dental y, tan enamorados como el primer día.

A Lucía no se le iba de la cabeza de qué podía conocer Carmen a Mario, el porqué de esas preguntas, no entendía nada, pero en ese momento desde luego que no era lo más prioritario, su hija María estaba muy nerviosa intentando explicar la noticia que acababa de recibir por teléfono.

 — ¿Pero dónde ha sido María? – le estaba interrogando Carmen muy nerviosa.

 — Pues no sé. Me ha llamado Marcos para decírmelo. Parece ser que estaban juntos y que aunque ella ha pasado con el semáforo en verde, un coche se lo ha debido saltar en rojo y se la ha llevado por delante. Han llamado a la ambulancia y se la han llevado a la Paz. No sé nada más – dijo llorando.

 — Vale, está bien, tranquila – intentó Lucía tranquilizar a su hija – Vete ahora mismo a casa.

 — Pero yo quiero ir al hospital, quiero saber cómo está Ana – contestó con un llanto inconsolable.

 — No María, vete mejor a casa. Iremos nosotras con Carmen y ya te llamaré en cuanto sepamos algo – le dijo abrazándola.

 — Por favor, mamá, no me puedo ir así a casa. Necesito saber cómo está Ana, necesito ir con vosotras, por favor – siguió insistiendo María, llena de lágrimas.

 — Mira María, tenemos que ir juntas en un mismo coche las cinco, tenemos que acompañar a Carmen, ir con ella, no dejarla sola. Entiendo perfectamente cómo te sientes y que quieras venir con nosotras, porque Ana también es tu amiga; pero créeme, es lo mejor. Vete tranquila a casa. En cuanto sepa algo, te llamo, te lo prometo hija – intentó tranquilizar de nuevo Lucía a su hija. Y aunque no lo consiguió, pues seguía en un mar de lágrimas, sí consiguió convencerla para que se fuese a casa. El corazón de Lucía no daba más de sí. Ver cómo se alejaba su hija sola, camino de una casa solitaria, totalmente desconsolada, le partía el alma; la pregunta incesante que se hacía de qué conocía Carmen a Mario, la estaba volviendo loca; pero tenía que estar con Carmen, con sus amigas, más juntas que nunca. El accidente de Ana era, por desgracia, mucho más serio — En cuanto todo se solucione, volveré corriendo a abrazar a mi hija, a estar con ella, a consolarnos mutuamente. Y lo de Mario, las respuestas a tantas preguntas, tendrá que esperar. Es algo de mi pasado, de un turbio pasado, de un pasado al que no quiero volver – pensó, serenándose un poco.







 Al mismo tiempo Andrea estaba hablando con su hija.

 — Lorena, tenemos que ir al hospital.

 — ¿Al hospital mamá? ¿Quiénes? ¿Qué ha pasado? – empezó a preguntar atropelladamente.

 — Ana, tu amiga Ana, la hija de Carmen, ha tenido un accidente. Nos lo acaba de contar María, y nos vamos con Carmen a ver qué ha ocurrido.

 — Pero, ¿estáis solas las dos? ¿Y María, se va con vosotras? – siguió preguntando al no obtener ninguna respuesta que la serenase.

 — No, no, estamos las cinco. Estábamos las cinco en el local, cuando ha entrado María a contarnos que Ana había tenido un accidente de moto. Le ha llamado Marcos para decírselo. Parece ser que él estaba allí también con ella, en su  moto, y lo ha visto todo. Un coche se la ha llevado por delante y se la ha llevado una ambulancia a La Paz. No sabemos nada más, hija. María también se va a casa. No podéis hacer de momento nada. 

 — No puede ser, mamá. Pero, ¿estará bien, verdad? – dijo con un hilo de voz.

 — Seguro que sí – la intentó tranquilizar Andrea, aunque su tono de voz no lo transmitiera – Ya verás como sí, Lorena. Estate tranquila, que en cuanto sepamos algo te llamo, ¿vale?

 — Vale mamá. En cuanto sepas algo me llamas, por favor. Dale un beso muy fuerte a Ana, y a Carmen, ¿vale?

 — Sí, sí. Yo se lo doy. Luego hablamos. Un beso.

 Y colgó con un nudo en la garganta, un nudo que no podría quitarse hasta que llegaran al hospital y saber cómo se encontraba Ana. Esa angustia por querer saber qué está ocurriendo, pero no tener respuesta. 

 Y si yo me encuentro así, cómo estará Carmen – pensó, al mismo tiempo que se acercaba a ella para subir al coche camino del hospital.







 Valentina estaba haciendo lo mismo con su hija Marina.

 — Marina, ¿dónde estás?

 — En casa mamá. ¿Por qué lo preguntas?

 — Porque Ana ha tenido un accidente de moto.

 — ¿Y le ha pasado algo? ¿Está bien?

 — Pues no lo sabemos hija. Vamos a acompañar a Carmen al hospital a ver qué ha pasado. Díselo a papá.

 — Sí, sí, yo se lo digo. Le tengo aquí al lado – Ana, mi amiga, la hija de Carmen, que ha tenido un accidente – le oyó susurrar Valentina a su hija — Llámame en cuanto la hayas visto, mamá. ¡Pobre Ana! – comentó visiblemente afectada.

 — Sí cariño. Te quiero

 — Y yo mamá.







 A Irene fue a la que más le costó comunicárselo a su hija Eva, por la situación por la que estaban pasando madre e hija.

 — Hola Eva, no me cuelgues por favor. No sé si ya te has enterado, pero Ana ha tenido un accidente de moto.

 — ¿Pero qué dices? ¿Y cómo está? 

 –  No sabemos nada. Vamos ahora al hospital con Carmen a ver qué ha ocurrido. En cuanto sepa algo te llamo.

 — ¿Pero qué ha pasado? – insistió Eva.





 — Pues no sé hija, parece ser que un coche se ha saltado un semáforo en rojo y se ha llevado la moto de Ana por delante. 

 — ¿Pero iba sola en la moto? – siguió preguntando Eva.

 — No lo sabemos. Creemos que sí, y que Marcos iba detrás de ella en su moto y es el que lo ha visto todo, y el que ha llamado a la ambulancia, pero no sabemos mucho más. Nos lo ha contado María, pero estaba muy nerviosa. En cuanto lleguemos al hospital y nos enteremos de algo te llamo. Tú tranquila.

 — ¿Pero está María ahí con vosotras? Me acerco en un momento. No tardo nada en llegar.

 Irene era lo que más deseaba en ese momento, volver a poder estar junto a su hija. Hacía tres años que no tenían relación, pero no era el momento, y con todo el dolor de su corazón tuvo que decirle que no fuese.

 — No Eva, no vengas. Acaba de mandar Lucía también a María a casa. Ya vamos nosotras con Carmen en el coche de Andrea. Te llamo en cuanto sepamos algo.

 — ¡Vale! Ya llamaré a María para que me cuente – contestó secamente.

 — No hija, ya te llamo yo y te cuento. Te quiero mucho, nunca lo olvides.

 Pero Eva ya había colgado. El desasosiego fue aún más hondo en Irene. 







 Y por primera vez en la amistad de las cinco amigas, se produjo un silencio absoluto en el coche camino del hospital. 

 Carmen, en la parte trasera del coche, se había sentado entre Lucía y Valentina, que la tenían cogida cada una de una mano, mientras Andrea conducía con Irene de copiloto.

 El camino, corto camino, se hizo muy largo. Dejaron estacionado el coche en el mismo aparcamiento de urgencias. Carmen salió corriendo y un alivió le recorrió el cuerpo cuando vio a su marido esperándola ya en el hall.

 — ¿Se sabe algo? – le dijo nada más llegar a él.

 — Sí. La están operando ahora mismo. Está grave Carmen, nuestra hija está muy grave. Ha perdido mucha sangre por una hemorragia abdominal producida por la rotura del bazo. 

 — Noooooo – un grito desgarrador fue lo que escucharon sus amigas cuando entraban por la puerta – No puede ser, mi hija no, mi Ana. Jaime no puede ser… — y se derrumbó en una silla.

 — Tranquila Carmen, va a salir todo bien. Está en muy buenas manos, está con el mejor cirujano. Hemos tenido suerte que esté justo de guardia. Es nuestro amigo y la tratará como si fuese su propia hija; además, Ana es muy fuerte – intentaba tranquilizarla Jaime, pero con un hilo de voz, no muy convincente.

 Y allí, en la sala de espera del hospital, entre sillas incómodas, familiares a la espera de noticias, olor a mezcla de alcohol, desinfectante y penicilina, Carmen les recordó lo que le había costado tener a Ana.

M e incorporé al trabajo en apenas dos días. Firmé el contrato y comencé como auxiliar de odontología ayudando a Jaime, siendo todo lo opuesto a mí, y no sólo por su físico, alto, corpulento, moreno tanto de piel como de pelo y ojos oscuros, sino por su carácter, reservado y tranquilo. Jaime además de odontólogo era el director de la clínica que pertenecía a su padre, quien seguía ejerciendo, aunque cada vez menos, y de quien había heredado dicha profesión. Durante unos meses intentamos disimular ambos la atracción que desde el primer día sentimos. Su padre le había recalcado que nunca se mezclara con sus empleados, que supiera mantener las distancias dentro de la cercanía, por eso, a pesar de que me insinuaba casi todos los días, y de que él se moría de ganas por responderme, se resistía. Siempre había admirado a su padre, como con tesón y paciencia había conseguido no sólo ser un prestigioso y reconocido odontólogo muy respetado, sino que había conseguido tener su propia clínica dental, sin tener que responder a nadie; por eso siempre aceptaba sus consejos e intentaba seguirlos.

 Durante esos meses no entendía por qué Jaime, aunque estaba segura que me deseaba, no daba un paso más, y por el contrario, me ignoraba en cuanto a todo lo personal se refería. Sabía que no tenía novia, ya me había encargado de preguntar, y que le gustaban las mujeres; por eso llegó un momento en el que hasta pensé que me había confundido y que en vez de desearme como yo me imaginaba, simplemente me veía como una compañera, amiga, o peor aún, como una empleada más, y ese pensamiento me dolía, y mucho; porque si al principio lo que sentía por él era simple atracción física, con el paso de los meses, la forma de ser de Jaime me empezó a gustar cada vez más. Era delicado, dulce, tierno, amable, y lo era no sólo con los pacientes a los que tenía que tratar así, sino también con sus empleados, con su padre, y como no, conmigo. Establecimos una amistad casi inmediata, nos reíamos mucho juntos, comíamos asiduamente, y cuando parecía que iba a dar un paso más, frenaba y todo seguía igual.

 Una tarde de tantas en la que nos quedamos solos para cerrar, ya no pude más y le pregunté directamente qué le ocurría conmigo.

 — Jaime, sé que te gusto, o al menos eso percibo. Tu relación es distinta conmigo que con el resto de compañeras. A pesar del poco tiempo que llevamos juntos hay una conexión única entre nosotros, pero cuando parece que me vas a pedir algo más, vuelves al principio, ¿por qué?

 — Esto… Carmen… no sé qué decirte… — me contestó dudando.

 — Dime la verdad, sólo eso – le dije para que continuara.

 — No quiero mezclar el trabajo con mi vida personal – se sinceró.

 — Ah, entonces es eso. ¿Entonces te gusto? – insistí.

 — Pues claro que me gustas, Carmen. Desde el primer día que me diste el currículum, pero no puede ser. No quiero infringir una de las reglas que mi padre siempre me ha inculcado. Sé que le decepcionaría, o peor aún, haría que te despidiera.

 — ¿Cómo que me despidieras? ¡No sería capaz! ¡Tú eres el director! – le contesté alarmada.

 — Sí, pero él es el dueño, y la verdad es que tiene mucha influencia sobre mí. Le admiro tanto, que no quiero defraudarle. Le debo mucho.

 — No lo entiendo Jaime. Es tu vida, tendrás que decidir por ti algún día, le guste o no a tu padre. Está claro que debes escuchar sus consejos, pero ¿y si lo nuestro funciona? ¿No lo quieres intentar?

 — No sé Carmen – me contestó de nuevo dudando.

 — ¿Y por qué no sin que nadie se entere? Lo llevaremos en secreto – le propuse.

 — No creo que podamos – sentenció.

 — No insisto más. Supongo que el sentimiento que tienes hacia mí es menos intenso del que yo pensaba – le contesté, despidiéndome al mismo tiempo hasta el día siguiente.

 — Pero Carmen, yo quiero seguir siendo tu amigo – me dijo agarrándome del brazo.

 — Sí Jaime, seguiremos siendo amigos – le contesté, aunque sabiendo que sería muy difícil.

 Y así fue. 

 Nuestra relación empezó a ser más distante. En el trabajo seguíamos con el mismo ritmo, me gustaba mi trabajo a pesar de todo y no me apetecía buscar otro nuevo, ni por supuesto separarme de Jaime; pero ya no buscaba tantos momentos para compartir con él, o al menos momentos buscados para estar solos. Y él lo notó, y lo aceptó, supongo que también era más fácil así para él, y seguramente que así hubiera seguido de no aparecer Mario.

 Mario era el mejor amigo de Jaime. Se conocían desde el instituto y seguían conservando la amistad que a día de hoy sigue existiendo entre ellos. Mario era todo lo opuesto a Jaime, extrovertido, altivo y sociable, sabía que tenía éxito con las mujeres, y eso le gustaba y le crecía aún más. Su media melena morena despeinada, sus grandes ojos azules y sobre todo su sensual voz, hacía que fuese fácil fijarse en él en cuanto se presentaba; y eso me sucedió a mí también. En cuanto lo vi entrar por la puerta me fijé en él, y viceversa. Jaime también lo observó, por eso evitó presentarnos y antes de que ni siquiera lo intentáramos llevó a Mario a su despacho, cerró la puerta, y hasta media hora más tarde no salieron. 

 — Carmen, este es Mario, mi amigo Mario. 

 — Encantada – le dije ofreciéndole un saludo de manos. Pero él se acercó y se presentó dándome dos cálidos besos.

 — Hola Carmen. El gusto es mío. Ya me ha dicho Jaime que has empezado a trabajar aquí hace unos meses, ¿qué tal te tratan?

 — Muy bien, la verdad es que no tengo ninguna queja. Estoy encantada con mi trabajo. ¿Tú también eres odontólogo?

 — No, no. Soy cirujano.

 — Bueno, ¿nos vamos? – dijo Jaime sin más a su amigo, sin dar opción a que pudiera seguir conversando con él.

 — Sí Jaime, vámonos. Bueno Carmen, no me deja Jaime hablar mucho más tiempo contigo; pero nos veremos sin duda por aquí – me comentó Mario al mismo tiempo que me daba de nuevo dos pausados besos en las mejillas, que hizo que me ruborizara.

 Esa noche me venía a la mente la imagen de Mario, pero sólo como una opción de intentar poner celoso a Jaime, y es que, me seguía gustando tanto que era imposible pensar en una relación que no fuese con él. A pesar de mi distanciamiento siempre guardaba la esperanza de que algún día cambiara, y soñaba con el día en el que me besara; y aunque fuese indirectamente y a través de Mario, lo iba a volver a intentar por última vez. Me interesaría por su amigo a través de Jaime. Y no perdí el tiempo, al día siguiente en cuanto tuve la oportunidad le abordé en el office de la clínica.

 — ¿Y Mario, es amigo tuyo desde hace mucho tiempo? Parece muy simpático – le pregunté sin rodeos.

 — Sí, es muy simpático, y guapo, lo puedes decir; pero llegas tarde. Era un mujeriego, un auténtico Don Juan, hasta que apareció Virginia en su vida. Se casaron hace un año y están esperando su primer hijo.

 — Ah, bueno, ya lo he pillado. Está casado… — y no me dejó terminar. Allí, en el office de la clínica, con un vaso de café en mi mano que casi tiro, me besó; y yo le correspondí.

 — ¿Y esto Jaime? – le dije con una sonrisa.

 — Me he asustado. Hoy ha sido Mario, pero mañana podría ser otro, y sólo de pensarlo me pongo malo. Quiero estar contigo Carmen. Sólo te pido que de momento quede entre nosotros. Prefiero darle tiempo a mi padre, contárselo poco a poco, para no decepcionarle. Quiero que entienda que no es una tontería pasajera, que realmente siento mucho por ti.

 — De acuerdo Jaime. No me importa. Te entiendo, y lo acepto. Lo único que quiero es estar contigo.

 Nos volvimos a besar, antes de salir y comenzar con la rutina diaria, una rutina que ya no sería la misma y con un semblante muy distinto al de días anteriores; a Jaime también se le notaba el cambio. Fue difícil esconder nuestros sentimientos, pero no quería que llegara por nada del mundo a oídos de su padre y se torciera lo que acababa de comenzar entre nosotros. Iríamos paso a paso, y si era cierto y maduraba ese sentimiento, el tiempo nos daría la razón. Y así fue, y aunque no le gustaba mentir a su padre, fueron pasando los meses ocultando un amor que cada vez se hacía más fuerte. Y uno de tantos viernes que estábamos esperando que el padre de Jaime se fuera para tener esos minutos de intimidad en la clínica, en el office donde todo empezó, Jaime padre nos sorprendió.

 — ¿Hasta cuándo vais a ocultaros? – comentó seriamente.

 — ¿Cómo dices papá? – le dijo Jaime.

 — No alargues la pregunta, hijo, si me habéis escuchado perfectamente – continuó igual de serio.

 — Pues, yo, te lo quería decir, te lo queríamos decir, pero no sabíamos cómo. He querido seguir tu consejo, lo he intentado, pero es que quiero a Carmen, la quiero de verdad. 

 — Desde el primer día supe que había algo entre vosotros, pero quería que tuvieras la suficiente confianza conmigo para contármelo. 

 — Papá, tenía miedo a decepcionarte.

 — Lo sé, hijo. Siempre te he dicho que no mezclaras el negocio con tu vida personal, pero los sentimientos son los sentimientos, y contra eso es difícil luchar. Anda ven aquí – y se dieron un abrazo de oso, con sonoras palmadas en la espalda de orgullo de padre e hijo.

 Y raro en mí, yo estaba muda. Era una escena muy incómoda para mí, allí me encontraba sola y, por primera vez en mi vida, pequeña, frente a mi jefe y novio, y mi gran jefe y suegro. Jaime padre me guiñó un ojo, Jaime hijo me guiñó otro ojo y los tres salimos de la clínica para enfilarnos al bar al que solíamos ir los viernes, esta vez con su padre de verdadero y orgulloso anfitrión.

 La tarde que empezó siendo un poco rara y antipática, terminó siendo todo un éxito. El padre de Jaime era divertido, simpático y muy cariñoso, nada que ver con la imagen que daba dentro de la clínica. Y es que él sí seguía a raya los consejos que le daba a su hijo; pasamos una tarde muy agradable, y aunque el lunes, Jaime padre, seguía manteniendo las distancias, ya no fue igual. Se notaba una conexión que, aunque intentáramos evitarla, existía, y más aún cuando Jaime y yo ya no nos escondíamos de nada ni de nadie.

 Al siguiente fin de semana me encontraba en casa de Jaime comiendo con su familia. Una adorable madre, un genuino hermano pequeño y una entrañable abuela. Vivían en un precioso y amplio ático en la zona del Retiro con unas increíbles vistas a ese maravilloso parque madrileño. Se veía una familia acomodada, pero a la vez humilde y feliz. Se observaba amor entre los padres de Jaime, y mucha complicidad entre ellos. Me sentí muy cómoda, y me imaginé y anhelé una vida similar con Jaime.

 Y a la semana siguiente era yo quien llevaba a Jaime para que conociera a mi madre y hermanas. Nos quedamos sin padre cuando éramos todavía muy pequeñas, y gracias a la fortaleza de mi madre, y a la generosa pensión que nos quedó de mi padre, nunca nos faltó de nada. Tanto mi hermana mayor como mi hermana pequeña adoraron desde ese primer día a Jaime.

 Por eso no es de extrañar que, al año de estas presentaciones, estuviéramos hablando y preparando nuestra boda, que se produjo tan solo unos meses después en Los Jerónimos, una de las iglesias más señoriales y representativas del Madrid castizo y en la que también se casaron los padres de Jaime. Y como mi padre por desgracia no podía ser mi padrino, la madre de Jaime fue muy generosa y dejó que fuese mi madre la madrina; tenía otro hijo con el que, si se casaba, sería la orgullosa madrina. Tras una ceremonia larga, e igual de larga una primera sesión de fotos, recibimos al salir las felicitaciones y el cariño de toda la familia y amigos que pudieron y quisieron asistir. Fue uno de los momentos más emotivos para mí, un poco agobiante para Jaime. Las fotos nos las hicimos en El Retiro, típico, pero sin lugar a duda uno de los sitios más bonitos y diversos de Madrid para realizar fotografías. El encanto de sus árboles, jardines, paseos, estanque, monumentos y palacios dio píe a un álbum, que incluso a día de hoy, me sigue emocionando. Tenemos preciosas fotografías en las que las miradas dicen mucho de nosotros. Él con su elegante frac y yo con un llamativo y voluminoso vestido con escote de honor y encaje, disfruté como nadie ese día. Y aunque faltaba sin duda alguna mi padre, y hubo momentos en los que me acordé mucho de él y deseé que estuviera, el ver a toda mi gente allí, ver lo orgullosa que estaba mi madre y mis hermanas, hizo que me sintiera plena y feliz. El convite lo hicimos en el hotel Wellington, lujoso hotel de cinco estrellas en pleno barrio Salamanca de Madrid. La elegancia de sus salones me llenó, y su cuidada gastronomía y la calidad del servicio no nos defraudó. Pero si disfruté el día de mi boda, más aún lo hice con nuestra luna de miel por Tailandia. Pudimos visitar y deleitarnos con sus templos budistas y espectaculares parques arqueológicos, patrimonios de la humanidad, que tanto gustan a Jaime; realizamos urbanismo por la vibrante Bangkok, conocida por sus habitantes como ‘la ciudad de los ángeles’ admirando sus grandes dimensiones y gran variedad de opciones y atracciones turísticas, enamorándonos rápidamente de todos sus rincones; pudimos respirar, disfrutar y admirar su naturaleza y fauna; realizamos también safaris a lomos de elefantes en plena jungla; nos sorprendimos del exotismo de sus tribus del norte y nos deleitamos con sus coloridos mercados flotantes, exquisita gastronomía y el clásico shopping por sus bazares, y nos pudimos relajar, como no, en una de sus numerosas y espectaculares playas. Todo esto aderezado siempre con la eterna sonrisa de los Thai. 

 Pero no sólo fue un viaje de ensueño, sino que además, vine directamente embarazada.

 No era lo que teníamos pensado, pero no nos importó. Nuestras familias también se alegraron, pero antes de llegar a los tres meses una tarde empecé a sangrar, me temí lo peor; fuimos a urgencias donde, efectivamente, nos notificaron que habíamos perdido al bebé. A pesar de que nuestras familias nos decían que no importaba, que era algo normal y que éramos todavía jóvenes, o que incluso era demasiado pronto para tener un hijo, que mejor disfrutáramos de nosotros mismos, yo me encabezoné en querer tenerlo ya; no sé si por el que dirán, si porque realmente lo necesitaba o simplemente porque quería comprobar que eso no me iba a volver a suceder; el caso es que en el momento en el que el médico nos dijo que podíamos volver a intentarlo, me quedé de nuevo embarazada. Volvimos a decirlo a las familias, que no entendían el porqué de esas prisas, pero que por supuesto se volvieron a alegrar; aunque al igual que en el anterior embarazo y a pesar de que dejé de trabajar y guardé relativo reposo, también perdí al bebé. Esta vez tuvo que pasar más tiempo antes de intentarlo de nuevo por prescripción médica. 

 — Carmen, no te obsesiones. Es muy normal lo que nos ha pasado, y podría volver a suceder. Es mejor que dejemos pasar un tiempo. Tampoco era lo que teníamos planeado, y así podremos disfrutar más tiempo de nosotros solos. Te cambia mucho la vida con un hijo, y si no mira a Mario y Virginia – me comentó Jaime. 

 Él quería esperar un tiempo, y ya no por tener o no un hijo, que también quería, por supuesto, sino por mí. Habían sido dos desilusiones muy seguidas, me había tocado psicológicamente, sobre todo porque empecé a pensar que no podría ser madre; pero mi cabezonería era tal que no escuché ni a Jaime, ni a nadie, ni siquiera a mi madre pidiéndome que pensara en mi salud, que era lo más importante, que sin salud no podría tener nada. 

 — Carmen, no sé qué te pasa. Siempre has sido muy madura y coherente, y no entiendo estas prisas por querer tener un hijo. ¿Ha pasado algo entre vosotros? – me dijo una tarde mi madre preocupada.

 — No mamá, no pasa nada. No entiendo yo tampoco por qué no queréis que tengamos un hijo – le dije en un tono de enfado.

 — Carmen, cómo no voy a querer que tengas un hijo. Sé lo que es ser abuela, y es lo más maravilloso que te puede pasar, pero también sé lo que es ser madre, y sé que cuando llegue el momento no vas a tener palabras ni actos para describir lo maravillosamente que te hace sentir; pero sois todavía jóvenes, tenéis mucho tiempo por delante. Disfrutar de vosotros, hija mía – me dijo acariciándome la cara.

 Pero me volví a quedar embarazada, aunque esta vez decidimos no contárselo a nadie, hasta que pasados los rigurosos tres meses y viendo que todo iba bien, no pudimos ocultarlo mucho más y una tarde en la que habíamos quedado con sus padres y mi madre se lo desvelamos.

 — Vamos a ser papás – les solté antes de que nos hubieran traído los refrescos que habíamos pedido.

 — Pero Carmen, no te entiendo. Es peligroso tener tantos abortos seguidos. Hay que esperar un tiempo prudencial – casi gritó mi madre.

 — Estoy totalmente de acuerdo con tu madre – nos regañó también la madre de Jaime – No entiendo por qué no habéis tenido más cuidado, no entiendo por qué esta obsesión. Sois jóvenes todavía.

 — Pero dejar que se expliquen – logró decir Jaime padre entre las conversaciones que mantenían las dos en un tono más alto de lo normal.

 — Estamos de nuevo embarazados, sí, y muy felices, porque estamos de más de tres meses ya – conseguí decir yo también.

 — ¡De más de tres meses! – gritaron las dos a la vez – ¡y no nos habéis dicho nada! – siguieron diciendo en paralelo.

 — Síiiii – dije yo sarcásticamente, pero feliz – de más de tres meses. Ha pasado el principal peligro de aborto, y aunque me ha dicho el médico que eso no garantiza nada, está todo bien.

 Me abrazaron las dos, felices y muy orgullosas; y también Jaime padre quien era obvio que ya lo sabía.

 — ¿Ya lo sabías, no? – le pregunté mirándoles a los dos.

 — Sí Carmen. Mi hijo no pudo ocultármelo. Me alegro muchísimo por los dos – comentó con ojos vidriosos.

 — No me puedo enfadar con vosotros, hoy no. Mañana ya veremos – dije entre risas.

 Y es que los padres de Jaime iban a ser abuelos por primera vez; mi madre, igual de orgullosa y feliz, por supuesto, ya sabía lo que era ser abuela desde hacía unos años, pues mi hermana mayor había tenido un precioso niño, al que adoro como tía.

 El embarazo que tuve fue muy angustioso. No quería preocupar a nadie, pero ante cualquier episodio distinto a lo habitual me iba sola, sin decir nada a nadie, ni tan siquiera a Jaime, a urgencias para que me hicieran una ecografía. Cuando el ginecólogo, ecografía en mano, me decía que estaba todo dentro de lo normal, salía con una sonrisa de oreja a oreja, feliz. No quisimos que nos dijeran el sexo del bebé, Jaime en el primer embarazo quería un niño, pero tras el segundo aborto y haberlo pasado tan mal, ya no sólo por nosotros, sino también por tener que aguantar tantos consejos paternales, nos daba igual lo que fuera, lo único que queríamos era que todo saliera bien y, llegado el momento, ver la carita de nuestro hijo o hija. Los meses transcurrieron muy lentos, al menos para mí, y más aún a partir del sexto mes cuando de nuevo tuvimos un susto. A medianoche me sentí mojada, y vi que había restos de sangre. Me levanté sin decir nada y en el baño, sentada en el suelo con las manos tocándome mi ya abultada barriga, comencé a llorar de forma incontrolada.

 — Carmen, ¿qué te ocurre? – me preguntó Jaime, al tiempo que al ver mi cara, y mis manos situadas en mi vientre se temió lo peor – ¿Has sangrado? – me preguntó asustado.

 — Sí Jaime – le dije tristemente.

 — Tenemos que ir al hospital.

 — No, no quiero ir. Sé lo que me van a decir, y esto es peor. Estoy de seis meses ya Jaime. No puede ser. Otra vez no – dije sin parar de llorar – No voy a poder ser madre nunca, ¿por qué Jaime, por qué?

 — No te preocupes – intentaba tranquilizarme – Ya verás como no es lo mismo; pero ahora lo importante eres tú y tenemos que ir al hospital – me dijo cogiéndome de la mano para levantarme.

 Logró convencerme, como es de esperar. Aunque no quisiera, tenía que ir a urgencias. Durante el trayecto los dos permanecimos callados. Ninguno de los dos sabía qué decir, pero los dos pensábamos lo mismo. A través de la ventanilla del coche, y viendo como caía una fina lluvia, mis lágrimas presagiaban lo peor. Me atendieron nada más llegar, pues mi ginecólogo que estaba de urgencias, nada más vernos, sabía que algo malo ocurría. Jaime estuvo conmigo en todo momento, y el ver la cara de mi doctor, al que no le quitaba ojo, sonreír, fue, sin duda, uno de los momentos más felices de mi vida. Cómo es posible pasar en milésimas de segundo de un estado emocional de absoluta tristeza y desasosiego a otro de plena felicidad.

 — Vuestra niña está perfectamente bien – y al momento se dio cuenta que acababa de decirnos el sexo de nuestro bebé. Él sabía que no queríamos saberlo, pero ya era tarde – Esto, bueno, de vuestro bebé…

 — No me importa, doctor – le dije – Lo único que me importa es haber escuchado que nuestra hija está bien. Lo demás ya me da igual. Nuestra hija está bien – le dije a Jaime mirándole – nuestra hija Ana está bien. No es un niño como tú esperabas, pero será tu princesa.

 — Sí Carmen. Nuestra princesa está bien – me dijo al mismo tiempo que me besaba. Por el rabillo del ojo vi como una lágrima le recorría la cara. Cuánto quería a mi marido, cuánto le necesitaba, cuánto le amaba.

 Y a los tres meses, y tras un parto larguísimo que se complicó porque se dio la vuelta, teniéndome que practicar finalmente una cesárea de urgencia, nació nuestra preciosa Ana. Con tres kilos doscientos, y cincuenta y dos centímetros, era la niña más bonita que había visto nunca. Mucho más bonita de lo que me podía imaginar. Tan frágil, tan pequeña, pero tan perfecta. Rubia, con una carita de lo más redondita, con una boquita muy perfilada, con esas manitas tan bien formadas, no pude otra cosa que ponerme a llorar al verla, llorar de auténtica felicidad.               

 Y justo en ese momento, cuando llorando, estaba describiendo a su hija recién nacida, cuando estaba comentando lo que ya se parecía de bebé a ella, unas seis horas después de haber llegado a urgencias, Mario, el cirujano y amigo de Jaime y Carmen, salió, mascarilla todavía en la cara, para decirles que Ana, dentro de la gravedad, estaba estable.

 Todos respiraron y se miraron alegres. Aunque había que esperar esas cuarenta y ocho horas de rigor, sabían que su hija saldría adelante. 

 Su hermano Jaime, tan solo un año más pequeño que Ana, rompió a llorar desconsoladamente. Adoraba a su hermana. Eran verdaderos amigos.

 Andrea, Irene y Valentina se abrazaron llorando también.

 Pero Lucía se había quedado totalmente petrificada observando a Mario. Por descontado que se alegraba por Ana y por su amiga Carmen, pero estaba observando al hombre que no sólo la había humillado, sino al responsable de que no creyera ya en el amor. Mario era su Álvaro. El mismo que la había enamorado, el mismo que había llevado una doble vida con ella, el mismo que la dejó por seguir con su mujer; y ahora lo entendía todo, el mismo que Carmen había hilado y descubierto que era la misma persona, de ahí esas extrañas preguntas antes de que María irrumpiera para comunicar el accidente de Ana. Y justo en el momento en el que Mario se disponía a entrar de nuevo, se quitó la mascarilla y vio a Lucía. Sus miradas se encontraron, y Mario también la reconoció a pesar de los años, y un gesto de absoluta sorpresa se dibujó en su cara, pero no tuvo el valor de acercarse a ella. Se dio media vuelta y desapareció por el mismo sitio por el que había salido a comunicar el estado de Ana.

 Una vez recuperada de la esperanzadora noticia de su hija, Carmen se acercó a Lucía.

 — No estaba segura Lucía, pero algo me decía que Mario era nuestro amigo, por eso empecé a preguntarte, para ver si todo coincidía. Me hubiera gustado decírtelo, pero pasó lo de Ana. Siento mucho que te hayas tenido que reencontrar con él. Es muy amigo de Jaime, es muy buena persona, pero desde luego que no me gustaría tenerle de pareja. Virginia, su mujer, no llega a ser amiga mía pero por los muchos momentos que hemos pasado juntos y por las quedadas de nuestros maridos, sí me ha contado muchas confidencias, muchas infidelidades de su marido, incluso a lo mejor la tuya misma.

 — Carmen, tranquila. Lo más importante es que tu hija se ponga bien lo antes posible. Me ha impactado volver a verlo, no me lo esperaba para nada, pero forma parte del pasado, no te preocupes, no me tienes que explicar nada.

 — Te conozco muy bien, y aunque digas que forma parte del pasado, te ha removido los sentimientos. Mario ha sido y será siempre un mujeriego. No entiendo por qué se casó con Virginia, él dice que porque estaba realmente enamorado, pero no podré entender nunca cómo se puede estar enamorado de alguien y estar con otras a la vez, yo al menos no lo entiendo así; pero tampoco comprendo por qué Virginia aceptó casarse con él. Parece ser, según me ha contado Jaime, que sabía de sobra cómo era, y que no iba a cambiar; pero supongo que compensaba más llevar una vida acomodada que las infidelidades que sabía iba a tener. 

 — Aún me parece increíble, y más aún ahora que me estás contando todo esto. Y volver a verlo, ha sido muy fuerte, la verdad.

 — Cuando empezaste a contarnos lo que te había sucedido con Álvaro no relacioné nada, no se llamaba Mario – continuó Carmen — pero en cuanto revelaste su verdadero nombre, me mosqueé, más que nada porque todo lo que tú contabas, la propia Virginia ya me lo había contado así, pero no sólo contigo sino con muchas otras. Era su modo de actuar, su modo de llevar esa doble vida. Lucía no fuiste la primera ni la última. Mario siguió con ese ritmo de vida, e incluso sigue ahora mismo igual, y Virginia lo acepta así. Se dio cuenta hace mucho tiempo que Mario adoraba por encima de todo a sus tres hijos y por ellos, sabía que nunca la abandonaría, y ella prefería llevar esa vida acomodada y de apariencia que separarse de él.

 — No me lo puedo creer. Pensaba que había sido la única, y fui una más de tantas. Como podía estar tan ciega – le dijo Lucía con ojos vidriosos. Estaba al borde del llanto.

 — No merece la pena que llores por él. Ya te digo que es un excelente amigo, pero como amigo, nada más. Yo le tengo mucho aprecio por ser el mejor amigo de Jaime. Son tan distintos, que a veces me cuesta creer esa amistad. Pero así es. Son como hermanos, y solamente por eso, tengo que estar ahí; pero no vuelvas al pasado Lucía, no te atormentes de nuevo con esa historia. Tu vida ahora es tranquila y aunque no hayas encontrado todavía el amor, sé que lo harás. Todo llega, y sobre todo a las personas como tú.

 — Ay Carmen, ojalá – le dijo al mismo tiempo que se abrazaban las dos, con más fuerza que nunca, por todos los acontecimientos pasados en las últimas horas.

 Estaban desfallecidas, pero no dejaron a Carmen sola. La acompañaron a la cafetería a reponer algo de fuerzas mientras que Jaime padre e hijo iban a casa a por algunas cosas para que Carmen pudiera pasar, gracias a la influencia sin duda de su amigo Mario, esa larga noche junto a su hija; y aunque ninguna de ellas tenía hambre, hicieron el esfuerzo por su amiga Carmen. Y entre unos sándwiches, ensaladas y refrescos varios, tuvieron de nuevo un momento de confidencias y anécdotas, provocando las sonrisas que tanta falta hacían. Lucía no se percató que Mario estaba justo detrás de ella tonteando, cómo no, con una joven y guapa enfermera.

 Ya por la noche, dejaron a la familia para que se despidieran, y tanto Andrea, Lucía, Irene como Valentina volvieron a sus respectivas casas; y una vez su marido y su hijo también se fueron, Carmen se acomodó en el sillón que le habían puesto justo al lado de su entubada hija. 

 A media noche, se despertó inquieta del duermevela en el que se encontraba. Lo primero que hizo fue mirar a su hija, se levantó y le cogió la mano. 

 — Ana, hija mía, aquí estoy, contigo, a tu lado. Tranquila que todo va a salir bien. Eres muy fuerte y sé que vas a salir de esta.

 Y justo cuando se agachó para darle un beso en la frente, las máquinas empezaron a sonar estrepitosamente. Carmen empezó a gritar, pues sabía que algo iba mal. Cuando se acercaron los médicos, la obligaron a que saliera de la sala. Ella no quería, pero dos enfermeras que estaban allí, se la llevaron arrastras hasta el office. Intentaron darle un tranquilizante pero Carmen lo único que quería era ir a ver a su hija, saber qué estaba ocurriendo, estar con ella, pero aunque intentó salir en varias ocasiones con todas sus fuerzas, no lo consiguió.

 Y así hasta que pasados unos larguísimos minutos, un silencio se hizo eco del lugar, un silencio aterrador que presagiaba lo que acababa de suceder. Carmen lo sabía, sabía que su hija ya no estaba allí, y se desplomó literalmente sobre el frío y hostil suelo del hospital, perdiendo el conocimiento.







 En el silencio de la noche, el sonido de una llamada aterradora, el sonido de una llamada que siempre presagia lo peor, el sonido de una llamada que te marca para siempre, que nunca olvidas.

 Ese miedo a descolgar, miedo de saber quién, cuándo, cómo, por qué…

 Cada una de las amigas de Carmen fue avisada de esta forma, a media noche, de algo que no esperaban. Ana estaba estable, eso había dicho el médico—cirujano Mario, por eso se habían ido, por eso habían dejado a su amiga, sola, junto a su hija.

 Escuchar la voz de Jaime padre al otro lado del auricular, era suficiente para saber que lo peor que podía pasar con Ana había sucedido.







 Cuando abrió los ojos, tumbada en una camilla, vio a su marido cómo le estaba cogiendo la mano fuertemente, y cuando vio que los ojos los tenía totalmente irritados y llorosos volvió a la realidad, a la cruel y dura realidad, su hija Ana había fallecido. 

 No pudo superarlo, esas cruciales cuarenta y ocho horas no fueron suficientes para que Ana pudiera recuperarse y entró en un fallo multiorgánico letal.

 Carmen no se alteró, sólo comenzó a llorar, fruto sin duda del relajante que le habían suministrado sin ella ser consciente. 

 — Jaime, nuestra hija se ha ido, y se ha ido por mi culpa – le dijo totalmente destrozada.

 — No Carmen, no ha sido por tu culpa. Ha sido un terrible accidente, en el que el único culpable ha sido el cabrón que se ha saltado el semáforo en rojo. Tú no has tenido la culpa de nada.

 — Sí, y lo sabes Jaime. Tú no querías y yo no te hice caso.

 — Querías lo mejor para tu hija, querías hacerla feliz. No te martirices con eso Carmen, bastante tenemos ya con la pérdida de nuestra hija. 

 

 Carmen no regresó a su casa hasta que enterraron a su hija; Andrea, Lucía, Irene y Valentina estuvieron con ella en todo momento; y aunque las cuatro amigas sabían que era inconsolable, y que Carmen estaba arropada por su familia, no podían ni querían dejarla sola. Necesitaban, tenían que estar con ella, llorar con ella; además todas sus hijas, Lorena, María, Marina y Eva estaban allí también, llorando la pérdida de su amiga Ana; pero si esos días de velatorio y despedida fueron difíciles y muy duros, lo peor, sin duda alguna, vino después. Carmen no quería volver a casa, no quería estar con nadie, no quería ver a nadie, no quería seguir viviendo, pero tenía que hacerlo, al menos por su hijo Jaime. Era lo único que la sostenía, que la alentaba y forzaba para levantarse de la cama día tras día, cargando día tras día con la ausencia de su hija. La rutina de levantarse por y para su hijo, se convirtió en una losa que cada vez pesaba más. La habitación de Ana se quedó tal cual la había dejado su hija, siempre cerrada, sin que nadie, excepto ella, pudiese entrar. Se había convertido en un santuario, triste santuario, en el que todas las mañanas Carmen realizaba el mismo ritual, entraba, se sentaba en la cama, agarraba fuertemente la almohada de su hija y lloraba, lloraba sin consuelo alguno, lloraba desconsoladamente, y seguía llorando toda la tarde, toda la noche, todos los días sucesivos, toda la vida.

 Y es que además de la tragedia de perder a una hija, sus amigas sabían que a Carmen le atormentaba sin duda la culpabilidad de que se sintiera la causante colateral de todo, y es que fue ella la que quiso comprarle la moto. Jaime no lo compartía, le daban mucho miedo desde que un amigo suyo perdió también la vida en un accidente de moto; pero Carmen quería hacerla feliz en su dieciocho cumpleaños, sabía que una moto era lo que deseaba por encima de todo, y se la compró a escondidas de Jaime, y al dársela tuvo que soportar las duras palabras de su marido.

 — Si le pasa alguna vez algo a nuestra hija será por tu culpa, y nunca te lo podré perdonar Carmen.

 — Venga Jaime, no puedes vivir en el pasado. Lo que le pasó a tu amigo no tiene porqué pasarle a nuestra hija – le dijo, aunque con un nudo en el estómago — Mira lo contenta que está, no se la esperaba para nada. Venga Jaime, es el cumpleaños de tu hija, su mayoría de edad, aunque sólo sea por eso, no estés enfadado conmigo, por favor – concluyó poniéndole ‘sus ojitos’ y dándole un sonoro beso en los labios.

 — Está bien Carmen, intentaré no pensarlo más; pero cada vez que nuestra hija coja esa dichosa moto no me relajaré hasta verla entrar por la puerta de casa. Entiéndeme. Perdí a uno de mis mejores amigos por una moto, por una maldita moto, y no habría ni punto de comparación si algo malo le sucediera a nuestra hija. 

 Y ahora esas palabras de Jaime la martilleaban, la rompían, la atormentaban, la aniquilaban. 

 Querría volver al pasado, necesitaba volver al pasado para abrazar a su hija, besarla, reír con ella, acariciarla, arroparla, mimarla, tenerla, y se repetía una y mil veces lo mismo, por qué le había comprado esa maldita moto.

Ojalá pudiera retroceder en el tiempo pero…  

el tiempo pasa de ti.

C armen no superaba lo de su hija; ya no iba a las citas que las cuatro amigas tenían los domingos; si querían estar con ella, si querían verla, tenían que hacerlo en su casa, porque apenas salía. Había dejado de trabajar, de ir por la clínica, y se pasaba los días sentada leyendo, o haciendo que leía, abstraída de todo y de todos, incluso de su hijo Jaime, quien lo estaba pasando también realmente mal. En una de esas tardes en las que Andrea tenía el día libre y decidió ir a ver a su amiga, a estar un rato con ella, se encontró en el portal a Jaime y subieron juntos. Les extrañó no verla leyendo, sentada en el sillón preferido de su hija Ana, como acostumbraba desde que falleció hacía ya unos meses. Al acercarse a la habitación a ver si estaba allí, Jaime empezó a gritar, y cuando llegó Andrea vio a su amiga tirada en el suelo con un bote de pastillas en una mano, y en la otra, una foto de su hija con la moto que ella misma le había regalado en su dieciocho cumpleaños. Jaime le tocó el pulso y aún tenía, y fue corriendo a llamar a una ambulancia; mientras tanto Andrea le cogió de la mano, vio cómo entreabría la boca, y con un hilo de voz apenas audible escuchó claramente cómo decía, ‘ya voy contigo hija mía, espérame Ana’; cerró los ojos y Andrea comenzó a llorar desconsoladamente. Sabía que su amiga se había ido para siempre. Se había ido junto a su hija Ana.







IV. VALENTINA

 

V alentina era la más reservada y graciosa de las amigas, la divinity del núcleo. A pesar de haber cogido unos kilos de más por su embarazo y no haber perdido los suficientes, viste tan elegante siempre y todo le queda tan bien, que logra mantener una figura envidiable. Y es que el que tiene estilo, lo tiene, y así es Valentina. Además, siempre va bien peinada y con los zapatos según la última tendencia, porque según dice, si una persona va bien peinada y con unos zapatos relucientes, no hace falta nada más para fijarse en ella. Y así es, Valentina es simplemente divina. Con su siempre impecable melena rubia, y unos ojos tintados de un hermoso azul intenso, le encanta ir siempre a la última en moda, con sus ya comentados y envidiados bolsos, zapatos, botas, abrigos o simplemente chaquetas de vestir. Además es la anfitriona nata que todo el mundo le gustaría tener como amiga, y una excelente cocinera. Generosa y con un corazón muy bondadoso, sigue alternando días en los que no quiere contar nada por pensar que puede llegar a ser pesada, y otros en cambio, en los que necesita imperiosamente a sus amigas, que como siempre están ahí, simplemente queda con ellas para desahogarse sin más; por eso hay veces que se siente en la cima del mundo, pero hay otras muchas en las que se siente pequeña, muy pequeña, a pesar de su casi metro ochenta de estatura. Y es que Valentina cambió mucho desde que conoció a sus amigas, y no de carácter o personalidad, pues seguía siendo la misma, sino de costumbres de vida. Le había costado abrirse al núcleo, le había costado adaptarse a ciertos hábitos, al principio no quería ni le apetecía ese cambio, pero varios sucesos en su vida, el tiempo y la amistad, hizo que eso cambiara.

 Una tarde cualquiera, años antes de que Andrea revelara que no sabía quién era el padre biológico de Lorena y de la fatídica muerte de Ana y Carmen, las cinco amigas estaban disfrutando de una lluviosa tarde de marzo en el local. Lucía con su habitual té con limón, Carmen con su refresco de cola, y Andrea, Valentina e Irene con sus cervezas, comenzaron a recordar momentos de auténtica locura, como cuando probaron por primera vez el llamado túnel del viento, un túnel vertical que permite experimentar una sensación de volar, comparable con la caída libre desde un avión.

 — ¿Os acordáis el día que fuimos a inaugurar el centro comercial que abrieron cerca de tu casa, Irene? – comentó Valentina.

 — Sí, sí, para no recordarlo – comentó Lucía – Lo pasé fatal. Y es que aún no sé cómo pude haceros caso y entrar en esa dichosa máquina del viento.

 — Jajaja – se empezaron a reír todas – la cara con la que saliste fue lo mejor de todo – le comentó Andrea.

 — No, no, lo mejor fue cuando tuvieron que entrar a por ella porque no era capaz de ponerse bien y empezó a dar vueltas de espaldas – dijo totalmente a carcajadas Irene.

 — La verdad es que estamos muy locas – comentó Valentina – Iba a comprarme un vestido para la boda de una compañera, pasamos por delante de la puerta del túnel del viento, lo vemos, dicen Carmen y Andrea que ellas quieren hacerlo, y vamos nosotras y también lo hacemos. Estamos muy locas.

 — Una nueva experiencia, chicas – dijo Carmen – Hay que soltar adrenalina.

 — Sí, sí, adrenalina – le contestó Lucía – Yo lo que casi suelto es otra cosa. No vuelvo haceros caso – dijo riéndose.

 — Madre mía, para locas mi hermana y mi prima, y el viaje a Italia que hice con ellas recién cumplidos los dieciocho años – dijo nostálgicamente Valentina – Aún recuerdo como si fuese ayer el primer día que vi a Marcello.

 Y entre varias tapas, refrescos y cervezas, Valentina recordó junto a sus amigas su historia con Marcello, y cómo cambió su percepción de la vida gracias a ellas. Y es que para Valentina, Andrea, Lucía, Carmen e Irene eran las primeras amigas que tenía de verdad.

T odo comenzó cuando mi hermana Gema me dijo que nos fuéramos de vacaciones a La Toscana italiana. Mis padres de primeras, y como era de esperar, nos dijeron que no. Que éramos muy jóvenes para irnos tan lejos. Y es que era nuestro primer viaje fuera de nuestro país. Pero mi hermana con veinte años y yo con dieciocho recién cumplidos, nos veíamos con edad suficiente para realizar ese viaje, y entre las dos, conseguimos finalmente convencer a nuestros padres; eso sí, lo de que íbamos a la aventura no se lo comentamos para que no se preocuparan más de lo que ya estaban.

 En el último momento se nos unió una prima andaluza que tenemos, morenaza de pelo rizado, ojos negro aceituna y tez morena, todo lo contrario a nosotras, pero no a mi padre, cordobés de nacimiento al igual que ella. Tan extrovertida como mi hermana, ese año se había rebelado con sus padres, ya que no quería volver de nuevo, otro verano más, a Northolt, una ciudad a pocos kilómetros de Londres en el que había un colegio no muy grande, bastante familiar, donde sus padres querían que estudiara y profundizara más en la lengua inglesa.

 — Tu prima no se llamará Raquel, ¿no? – interrumpió preguntando entre asombro y nerviosismo Andrea.

 — Sí, se llama Raquel, ¿por qué lo dices?

 — No, por nada, es que yo también fui un verano a Londres, a ese mismo colegio, y conocí y me hice muy amiga de una chica que se llama Raquel y que es cordobesa. Mucha casualidad, ¿no?

 — Pues sí, mucha – dijo asombrada Irene – seguro que es ella.

 — Tiene una hermana más pequeña que se llama Laura – comentó Valentina.

 — Sí, sí, madre mía, es mi amiga. 

 — ¡Pero cómo es posible! – dijo asombrada Valentina.

 — Estoy convencida que es ella, es mucha casualidad, tiene que ser ella – dijo Andrea totalmente asombrada — y ya lo estaba afirmando cuando comprobó que efectivamente la de la foto que le enseñaba Valentina era Raquel, su amiga, la única persona en el mundo que sabía lo de Alistair, porque sí, fue en ese momento cuando Andrea invocó al pasado, fue en ese momento cuando volvió a recordar algo que había escondido en lo más hondo de su corazón, fue en ese momento cuando supo que tendría que contárselo no sólo a sus amigas, sino a su hija, y a Evan, fue en ese momento cuando la idea de averiguar quién era el verdadero padre de su hija Lorena le empezó a rondar la cabeza. El pasado había vuelto para quedarse, y sabía que no podría volver a guardarlo de nuevo, tan dentro. Tendría que sincerarse, pero no era el momento, era el momento de su amiga Valentina. Estaba emocionada contando cómo conoció a Marcello, y no quiso cambiar de tema — Ya hablaremos de cómo nos conocimos y cuándo podremos quedar con ella, juntas, pero ahora continúa Valentina, no te quiero cortar – concluyó Andrea.

 Cuando se entere mi prima que somos amigas va alucinar – comentó Valentina todavía asombrada por la coincidencia.

 Sí, va alucinar, pero mucho, mucho – pensó nostálgica y preocupada Andrea.

 Pues eso, tras un par de años yendo a dicho colegio – continuó Valentina — ese año que también cumplía dieciocho años como yo, en cuanto se enteró por mi padre que nos íbamos a Italia, Raquel nos llamó para ver si se podía venir con nosotras. Y por supuesto que no hizo falta mucho para convencernos, ya que a pesar de la distancia entre Madrid y Córdoba, nuestra relación era muy estrecha; pues además de que eran muchos los viajes que realizábamos entre ambas ciudades durante el año, siempre estábamos en contacto y nos los contábamos todo — o casi todo – quiso pensar Andrea.

 Fue mi hermana la que lo organizó todo, bueno si se puede llamar organizar a sacar simplemente los billetes de ida y vuelta, reservar un coche y trazar un itinerario según había consultado en algunas agencias y guías turísticas de la época, sin ningún alojamiento reservado, porque antes no era tan fácil como ahora. Pero yo admiraba tanto a mi hermana que incluso a pesar de mi miedo a volar, me tuve que tomar un tranquilizante, estaba encantada de poder realizar esa aventura con ella y nuestra prima Raquel. Confiaba tanto en ella que sabía que todo iba a salir bien. 

 Nuestro primer destino y punto de partida fue la bella y fascinante Venecia, ‘La ciudad de los canales’. Y si era mi hermana la que quería visitarla por encima de todo, fui yo la que me enamoré sin más de esa preciosa ciudad; aunque también es cierto que conforme íbamos realizando el tour recorriendo lugares como Padua, Pisa, Florencia, San Gimignano, Siena o Roma, me di cuenta que en esa vida anterior que dicen que todos hemos tenido, tuve que haber sido italiana o de orígenes italianos, porque no sólo me enamoré de Venecia, sino de cada uno de los lugares y ciudades que fuimos recorriendo; pero sobre todo de Roma ‘La ciudad eterna’, ciudad donde vi por primera vez a Marcello. 

 Una vez alojadas en Roma, y tras mucho tiempo dando vueltas en nuestro coche de alquiler, decidimos tomarnos algo antes de continuar con nuestra ruta romana, dejando mi hermana el coche en una pequeña cuesta. Nos sentamos en una terracita en la que el sol, que tanto nos gustaba a las tres, nos acariciaba suavemente la cara. Estábamos muy relajadas y felices de estar compartiendo momentos tan inolvidables juntas. Tras casi una hora descansando, volvimos a por el coche; pero mi hermana era incapaz de sacarlo de allí. Había aparcado justo detrás otro coche y al ser cuesta, se le iba cada vez más hacia atrás. Hacía poco que se había sacado el carnet de conducir y todavía no tenía mucha práctica, además ni Raquel ni yo teníamos todavía carnet, y raro en ella, se puso bastante nerviosa pues sabía que era incapaz de mover el coche. Estábamos totalmente histéricas hasta que vimos pasar a un grupo de chicos a los que mi hermana, sin más, se dirigió para pedirles ayuda; y entre un hispanoitaliano mal hablado por todos, finalmente conseguimos que nos sacaran el coche. Por mi parte ya me había fijado en el chico que lo hizo, un rubio de ojos azules, tez blanca pero con labios muy sonrosados y una sonrisa perfecta. A pesar de que su físico no era el típico italiano, sí su sensual acento así como su galantería, pues una vez estacionó el coche en un lugar fácil de salir, le devolvió las llaves a mi hermana con un beso en la mano. No hubo nada más, ni presentaciones, ni insinuaciones, ni nada, tan solo un momento de ayuda sin más.

 De regreso al hotel, comentamos ya entre risas lo que nos había ocurrido.

 — ¡Madre mía Gema, qué vergüenza! – le dije colorada a mi hermana.

 — ¡Pero qué dices! ¿Y qué hubieras hecho tú? – contestó mi prima Raquel.

 — Yo era incapaz de sacar el coche de ahí – comentó mi hermana.

 — Ya, pero dirigirte así sin más para que nos ayudaran. Seguro que ahora están hablando, bueno, riéndose de nosotras, seguro.

 — ¿Y qué? – me dijo mi descarada hermana – pues que se rían de nosotras. A mí no me importaría verles de nuevo mañana. Me ha encantado el morenito, el más alto, el que tenía la nariz como el actor ese que tanto me gusta, ¿cómo se llama?

 — Adrien Brody – le dije – Para lo que te gusta ese actor no te quedas nunca con su nombre, y mira que te lo he dicho ya veces.

 — Y las que te tocará decírmelas, porque ya se me ha olvidado de nuevo hermanita – dijo riéndose.

 Y es que mi hermana, aunque muy parecida a mí físicamente, es totalmente opuesta a mí. Descarada y altamente sociable, es la más alegre de la familia. Da igual el problema que pueda tener, al que nunca llama problema, pues dice que esa palabra debería estar prohibida; ella siempre dice que todo lo que ocurre es por algo, y siempre por algo bueno, aunque el resto no lo veamos en muchas ocasiones así, y por supuesto siempre manteniendo su sincera y bonita sonrisa; y es que mi hermana hace las cosas que realmente quiere, no las que tiene que hacer por obligación; le da igual gustar o no a las personas, porque simplemente no lo necesita; adora a sus amigos, pero no confía ciegamente en ellos; no explica en detalle todo lo que le pasa; tiene su propia filosofía de la vida; tiene muy claro que no se vive para siempre; vive el presente y sueña con un futuro; ve el mundo como si fuese una obra de teatro; no se le pasa por la cabeza cambiar a las personas, sino que aprende a lidiar con ellas, y por supuesto, sabe vivir siempre el momento.

 Por eso, al día siguiente, no es de extrañar que, aunque esta vez dejando el coche en el parking del hotel, volviéramos a la misma hora a la misma cafetería en la que vimos al grupo de amigos que nos ayudó con el coche. Y estábamos comentando que seguramente no aparecerían, cuando vi como una sonrisa mucho más amplia se le dibujaba en la cara, no sólo a mi hermana, sino también a mi prima.

 — No mires hermanita, pero están ahí otra vez. No vienen todos, pero sí el moreno que te dije, el que se parece al actor ese. Y dos más.

 — Sí, sí, viene también el morenito que yo os comenté. El más bajito. Es muy guapo – dijo Raquel.

 — ¿Y viene el rubio de ojos azules? – les pregunté

 — ¡O sea que tú también te fijaste en uno de ellos y no nos dijiste nada! ¿Te refieres al que parece suizo? ¿Al que sacó el coche, no? – preguntó mi hermana.

 — Sí, sí, ese, pero ¿suizo? – le pregunté extrañada.

 — Pues no sé, pero no tiene pinta de italiano, la verdad. Tanto el que me gusta a mí como el que le gusta a Raquel son morenos, de ojos oscuros y nariz grande, típicos italianos; pero el que tú dices es rubio, ojos azules y nariz pequeña, para nada parece de aquí, aunque sí es verdad que tenía el mismo acento que ellos. Es curioso, pero me apuesto lo que queráis a que no es italiano.

 — Bueno da igual Gema, déjalo. Hoy no les vas a llamar para pedirles ayuda.

 — Si no va hacer falta, vienen directos a nosotras – dijo sonriendo Raquel.

 No nos dio tiempo a decir nada más. Al segundo vi como las dos se levantaban para saludarles. Esta vez, y de nuevo con nuestro hispanoitaliano, sí se presentaron. El que le gustaba a mi hermana dijo que se llamaba Marco, el otro moreno que decía Raquel, Angelo y el rubio de ojos azules, Marcello. Tras decirles nuestros nombres, acercaron otra mesa y varias sillas y se sentaron con nosotras.

 — ¿De dónde sois? – preguntó directamente Marcello.

 — Somos de Madrid. Estamos realizando un tour por Italia. Era mi sueño, y mi hermana y mi prima me han acompañado – contestó mi hermana.

 — Ah vosotras dos sois hermanas, ¿no? Ya dije yo ayer que os parecíais bastante – comentó Marcello con su media lengua hispanoitaliana y mirándonos a ambas — ¿Y cuánto tiempo vais a estar por Roma? – preguntó nuevamente.

 — Tres días. El lunes tenemos el vuelo de vuelta.

 — Suficiente, porque seguro que tenéis pensado visitar Roma como turistas que sois; pero Roma es mucho más que eso. En estos tres días nosotros os podemos enseñar no sólo la Roma turística, sino la auténtica Roma.

 — Nos encantaría, ¿verdad, chicas? – dijo mi querida hermana, haciendo que me sonrojara.

 — Por supuesto que sí – afirmó también mi prima.

 — Bueno sí, pero no sé, no era lo que teníamos pensado – les contesté; porque aunque era lo que realmente quería, yo era mucho más responsable y cauta que ellas, y no me gustaba para nada abrirnos tanto ante unos desconocidos, y menos aún, en una ciudad y país que ni siquiera era el nuestro.

 — Es que mi hermana es así, es muy recta, muy cuadriculada y no le gusta nada salirse del camino – dijo con una amplia sonrisa y guiñándome un ojo.

 — Hacemos una cosa, dijo Marco, os vamos a enseñar algo de Roma que seguro no habéis visto, y si os sorprende y gusta, mañana decidís vosotras si queréis continuar con vuestra ruta turística o fiaros y veniros de nuevo con nosotros.

 — Me parece bien – saltó mi hermana sin más — ¿Dónde nos vais a llevar?

 — Hay que ir en coche. Podéis seguirnos en el vuestro – comentó Marcello.

 — ¡Oh! no hemos traído el coche. Después de toda la historia de ayer… — comenzó a decir mi hermana sin poder terminar, pues Marco enseguida se adelantó para decir que la acompañaría al hotel a por el coche mientras nosotros cuatro les esperábamos allí.

 A pesar de mis miradas asesinas tanto a mi hermana como a mi prima, no tuve nada que hacer y durante una larga hora, nos quedamos mi prima Raquel, Angelo, Marcello y yo en la cafetería esperando a que mi loca hermana regresara con el coche, en el que una vez dentro estallé diciendo que no tenía ningún sentido lo que estábamos haciendo. 

 — Si nuestros padres se enteran, ya veréis  – les recriminé – Han confiado en nosotras, nos han dejado hacer este viaje solas a pesar de que no les gustaba, no podemos hacerles esto.

 — Venga Valentina, no seas aguafiestas. Si no se van a enterar de nada. Vamos a vivir la aventura. Vive el momento Valentina, pareces una vieja ya con esos pensamientos – me recriminó Raquel.

 — Prefiero parecer una vieja e ir con pies de plomo a confiar en las primeras personas que nos encontramos por el camino – le contesté malhumorada.

 — Iremos con cuidado, además vamos juntas, y no tienen malas pintas Valentina. No te agobies. Además aquí está tu hermana mayor para protegeros.

 — ¿Para protegernos? – le dije irónicamente – Pero la sonrisa que mi hermana me dedicó hizo que la creyera de nuevo y confiara plenamente en ella.

 Tras callejear, llegamos al que llaman barrio judío de Roma, un barrio lleno de rincones con encanto gracias a sus estrechas callejuelas. El gueto judío de Roma, nos contaron, era el corazón de la comunidad judía romana, en la que la vida de sus habitantes se desenvolvía en torno al llamado pórtico de Octavia, donde concurrían un grupo de calles en las que se podía degustar las especialidades de la cocina hebrea, al sol de amplias aceras que miraban hacia el río y la cercana isla Tiberina.

 Nos llevaron también a la plaza Mattei, en la que se encuentra la Fuente de las Tortugas, con sus efebos y tortuguitas y donde, cuando comenzamos a realizarnos fotos en torno a dicha fuente, empecé a desinhibirme, y más aún cuando nos contaron que según la leyenda, esa fuente fue construida por el Duque de Mattie en una sola noche para impresionar a su suegro.

 — Debería querer mucho a su chica – me dijo jocosamente Marcello – para construir algo tan bonito en una sola noche, ¿no?

 No supe que contestarle. Cada minuto que pasaba con él, más me gustaba. Su espontaneidad, alegría y carisma me embrujaba y sumergía en algo totalmente desconocido para mí. Esas mariposas en el estómago que dicen se tienen cuando estás enamorada, era lo que yo sentía estando con Marcello.

 Pero no sólo pasamos lo que quedaba de tarde con ellos, sino que se nos hizo de noche cenando, charlando y disfrutando de aquellos romanos desconocidos; y como era de esperar, nos despedimos hasta el día siguiente, en el que además de visitar lo más representativo y turístico de Roma, nos dijeron que por la noche nos llevarían a otro lugar idílico de su preciosa ciudad.

 Y así fue. 

 Tras desayunar en el hotel, fuimos directas al Coliseo romano que era donde habíamos quedado con ellos, impresionante y colosal nos hicimos numerosas fotos. A pocos pasos visitamos también el llamado Foro Romano, una de las áreas arqueológicas más importantes del mundo a pesar de haber estado durante mucho tiempo abandonado; a continuación nos llevaron al Panteón Romano, el edificio antiguo mejor conservado de toda la ciudad, que a pesar de parecer pequeño por fuera, impresiona e impone su interior.

 Comimos por esa zona, en realidad nos llevaron a un sitio que conocían muy bien, fuera de todo el bullicio turístico. Era ya más que evidente que nuestra visita a Roma se iba a ver muy enriquecida gracias a Marco, Marcello y Angelo.

 Tras comer una deliciosa pasta, nos llevaron a la considerada fuente más bella del mundo, la Fontana de Trevi, y fue allí donde Marcello se me acercó por la espalda, mientras contemplaba embelesada la fuente.

 — Dicen que si tiras una moneda y piensas un deseo, se cumple – me dijo muy cerca del oído – Voy a ver si es verdad – concluyó tirando una moneda.

 — Es preciosa. La había visto muchas veces en documentales, fotos e incluso películas, pero es mucho más bonita y elegante cuando la contemplas en persona – dije sin apartar la mirada de la fuente. Estaba muy nerviosa, y las mariposas del estómago habían empezado a revolotear sin parar, y más aún cuando vi como mi hermana se estaba besando con su actor, y cómo Raquel y Angelo estaban a punto de hacer lo mismo.

 — A lo mejor han pedido ese deseo – me comentó Marcello cuando vio cómo miraba a mi hermana y mi prima.

 — Puede, no sé – no pude terminar la frase, pues hizo lo que estaba deseando que pasara. Me besó en los labios. Fue un beso intenso, que consiguió que las mariposas de mi estómago se multiplicaran.

 De la Fontana fuimos a la Plaza de España, donde nos comimos uno de los deliciosos helados italianos, cogidas cada una de su ya reciente pareja. En dicha plaza, de forma alargada y triangular, a los pies de la colina Pincio a través de la monumental ‘Escalinata de Trinidad dei Monti’, me imaginé, mientras le observaba cómo fotografiaba a mi hermana y sus amigos, casándome con él. Mi imaginación se disparó y cuando se dio la vuelta me tuvo que ver totalmente ruborizada.

 — O te está pegando mucho el sol o estás pensando algo por lo que pagaría por saber – me dijo.

 — Cállate – le dije dándole un beso – Vamos a subir arriba.

 — Vamos, verás qué vistas más maravillosas hay de toda mi ciudad – me cogió de la mano y empezamos a recorrer hacia arriba las numerosas escaleras.

 Una vez arriba, y esperando a que subiera mi hermana y compañía, tenía curiosidad por el color rubio de su pelo.

 — ¿Eres de aquí, Marcello?

 — Sí, nací en Roma, pero supongo que lo preguntas por qué no soy el típico italiano, ¿no?

 — Supongo que ya te lo habrán dicho muchas veces.

 — Supones bien. Mis padres son suizos, pero al poco de casarse tuvieron una oportunidad de negocio aquí en Roma a través de un amigo y decidieron cambiar de residencia. Tanto mi hermana como yo nacimos aquí.

 — Tenía razón mi hermana – le dije con una amplia sonrisa – como siempre. 

 Tras descansar, nos llevaron a un lugar al que sin duda no hubiéramos ido de no ser por ellos, Los jardines de los naranjos, desde donde, situado en el Monte Aventino, se podía presenciar sin duda, una de las vistas más románticas de la ciudad. El atardecer desde su mirador, tras un día agotador de visita por Roma, resultaba sin lugar a duda relajante y embriagador.

 El segundo día nos llevaron a la Basílica de San Pedro, plaza Navona repleta de artistas y pintores y a las catacumbas de la Via Appia, experiencia muy interesante. El día fue más intenso si cabe que el anterior, con más arrumacos, besos y promesas por parte de las tres parejas. Por mi parte lo que sentía por Marcello era ya demasiado intenso como para pensar que tan solo nos quedaba un día para disfrutar, porque aunque nos dijimos que seguiríamos en contacto, yo sabía que lo nuestro era imposible. Pero no quería pensarlo, me dolía mucho.

 Y así llegó el tercer y último día. Nos llevaron a visitar el  Vaticano, visita imprescindible si visitas Roma, donde pudimos contemplar en sus museos la colección de obras de arte más valiosas del mundo y su famosa Capilla Sixtina. Regresábamos al hotel tarde, y es que ninguna nos queríamos separar, pero tuvimos que hacerlo. Nos dimos como no, teléfonos y direcciones, y nos hicimos promesas de volver a vernos en cuanto pudiéramos, ya fuese en Roma o en Madrid; y subimos las tres al hotel, yo incluso llorando.

 — Vendremos en cuanto podamos – me intentaba consolar mi triste hermana. A ella también le daba mucha pena separarse de su actor; pero su forma de ver la vida la hacía mucho más fuerte que a mí. Había que vivir el momento, y ella lo había vivido junto a Marco; pero una vez de vuelta a Madrid, seguiría viviendo otros momentos.

 — Vamos Valentina, no es para tanto. Han sido sólo tres días – me dijo Raquel – Es imposible enamorarse en tan poco tiempo. Ha estado bien, lo hemos pasado genial y nos llevamos unos recuerdos maravillosos, pero ya está.

 — Es fácil decirlo, pero no creo que conozca a nadie como a él – dije sinceramente.

 — Anda ya Valentina, pero si tenemos dieciocho años, pues no vamos a conocer a chicos – contestó Raquel abrazándome.

 La vuelta en el avión fue muy distinta. 

 La desidia y la tristeza de saber que seguramente no volvería a ver a Marcello, pudieron conmigo y no me hizo falta tomarme ningún tranquilizante. Mi mente sólo podía pensar en él, y no hacía otra cosa que recordar cada momento vivido con él. Sólo me quedaba eso, recuerdos, y de nuevo las lágrimas abordaron mis ojos; mientras que mi hermana y mi prima ya se habían olvidado de Marco y Angelo. Yo quería estar como ellas, sería todo tan fácil. No sufrir, no tener ese dolor tan hondo en el estómago. Las mariposas se habían desvanecido, quedando sólo un vacío que sabía iba a ser muy difícil de llenar a pesar de lo que me dijeran.

 Durante las primeras semanas de mi vuelta hablé con Marcello, pero no me llenaba. Sabía que no le iba a ver en mucho tiempo, y eso pudo conmigo, perdiendo finalmente el contacto. 

 Mi hermana no volvió hablar con Marco, ni Raquel con Angelo.              

 Italia, Roma, Marcello se quedó en un bonito recuerdo. Cuando veía las fotos me seguía doliendo, pero el tiempo supo cicatrizar esa herida y aunque siempre comparaba a los chicos que conocía con él, mi vida continúo al igual que la suya.

 

 Y pasaron los años, y fue a los cuatro de haber regresado del viaje, con mi hermana ya casada, y yo sin pareja estable, cuando Marcello reapareció en mi vida. Y digo reapareció porque fue así, una aparición. Regresaba a mi casa cuando vi en el portal un rubio de ojos azules, impecablemente vestido con una camisa blanca y unos vaqueros, con las manos metidas en los bolsillos, y cabizbajo; pero era él, era Marcello, mi Marcello. Conforme me iba acercando al portal, las mariposas volvieron a inundar mi vacío estómago, volvieron a revolotear como si nunca se hubieran ido. Quería correr, abrazarle, besarle, pero no sabía si a él le sucedería lo mismo. En el pequeño pero largo trayecto hasta alcanzar la acera donde se encontraba, me imaginé que había vuelto por mí, que había venido a buscarme, que me necesitaba, no cabía otra idea en mi cabeza; pero justo en el momento que Marcello levantó la cabeza y casi nos cruzamos la mirada, una morena de ojos azules hizo que desviara la mirada sin llegar a verme.

 — Marcello, vámonos. No sé qué hacemos aquí. Tienes que centrarte en lo nuestro. Tenemos que intentarlo al menos – oí que le decía con un acento italiano.

 — Tengo que verla, tengo que contárselo, tengo que… – no logré averiguar que le dijo — Si no viene en media hora te prometo que nos vamos – le volví a oír decir.

 En vez de acercarme, me retiré, me escondí y me fui sin que me viera. ¿Quién era esa chica? ¿Su hermana? ¿Su novia? ¿Qué me tenía que contar? No estaba preparada, y me fui; pero a la tarde siguiente y a la misma hora, Marcello estaba en el mismo sitio. Observé alrededor a ver si veía a la chica morena, pero esta vez, parecía que estaba él solo, y esta vez, al levantar la cabeza sí nos encontramos. Se le dibujó una sonrisa, una amplia sonrisa, en su cara, y pude observar cómo le brillaban los ojos; yo me quedé inmóvil, no podía avanzar, era como si me hubieran pegado los pies al suelo; pero mientras yo permanecía inmóvil, él sí empezó a acercarse a mí, hasta que me abrazó y besó, como si el tiempo desde Roma no hubiera transcurrido, como si siguiéramos allí, en Roma, en nuestra Fontana de Trevi, y Marcello fue correspondido por mí. Todas mis dudas y miedos desparecieron y comencé a llorar.

 — Esto me parece un sueño. ¿Pero qué haces aquí? – logré decirle.

 — Es muy largo de contar. ¿Te apetece tomar algo y hablamos? – me dijo cogiéndome con ambas manos la cara, como solía hacer en Roma.

 — Sí claro. Vamos a una cafetería que hay aquí al lado – le dije mientras le cogía de la mano.

 Nos sentamos en una mesa redonda, apartada del incómodo bullicio que a esas horas había en la cafetería. Pedimos dos cafés, y fue Marcello quien empezó a hablar.

 — La verdad es que cuando te fuiste me quedé mucho más vacío de lo que me podía imaginar. Pensaba que se me pasaría, no dejaba de ser un amor de verano; pero no. Intenté seguir llamándote por teléfono, pero noté cómo no querías, cómo lo nuestro se iba apagando poco a poco hasta que dejamos de tener contacto. Seguí con mi vida, siempre comparando a las chicas a las que conocía contigo, siempre las relacionaba con Valentina; pero sabía que lo nuestro era imposible, sólo quedaría en el recuerdo y en las fotos que nos hicimos. Empecé a trabajar en el negocio de joyerías que tenían mis padres. Había crecido mucho y era perfecto para encargarme de todas las negociaciones y relaciones comerciales, al mismo tiempo que mi hermana también se convertía en la contable de la empresa, tras terminar sus estudios. En una de tantas reuniones, un prestigioso joyero del gremio me propuso abrir el negocio y ampliar la franquicia por España, en concreto en Madrid. Fue decir esa palabra y venirme tu recuerdo de nuevo, de forma fugaz, pero lo suficiente para aceptar en ese mismo momento la propuesta. A mi padre tampoco le pareció mala idea e incluso le gustó, y nos dio carta blanca a mi hermana y a mí para venirnos a Madrid, confiar en nosotros y ver si efectivamente seríamos capaces de hacer lo mismo que él en Roma. Mi hermana estaba deseando, siempre había querido venir a España, le habían hablado muy bien de la noche madrileña y quería conocerla. Vinimos hace una semana y nos hemos instalado en un pequeño apartamento, y ayer quise venir a verte, qué era de tu vida, si tenías pareja, necesitaba contártelo todo y saber de ti para seguir con esta loca aventura o volverme de nuevo a Roma. Mi hermana, lógicamente, no quería que te buscara, porque era muy consciente de que si lo que me encontraba me decepcionaba, sin duda alguna regresaría a nuestra ciudad, dejándola sola.

 — ¿Entonces la chica que vi ayer era tu hermana?

 — Ayer, pero, ¿ayer me viste? ¿Por qué no me dijiste nada?

 — Cuando te vi, me tuve que frotar los ojos varias veces, pensé que estaba soñando. Lo único que quería era abrazarte, convencerme que eras una realidad, que eras tú; pero cuando estaba a punto de hacerlo la vi a ella y me asusté. Además logré oír que os teníais que centrar en lo vuestro, y pensé en lo peor. Tuve miedo, y huí.

 — No te vi Valentina, y mi hermana quiso quitarme la idea de volver hoy; pero no me podía rendir tan rápido. Eran demasiados años, demasiada distancia entre nosotros para no intentarlo al menos una vez más. Me decía que era ridículo, que se avergonzaba de mí – me dijo cogiéndome la mano, al mismo tiempo que la besaba – pero ha merecido la pena. Yo también tenía miedo, tenía miedo de verte con alguien. En estos cuatro años no te he podido olvidar Valentina. Fueron sólo tres días, tres intensos días, pero me marcaste para siempre. 

 — No me puedo creer que esté aquí contigo, que vayamos a estar juntos. Me parece un sueño.

 Estuvimos saliendo durante un tiempo, hasta que decidimos casarnos, y me convenció para hacerlo en Roma, y lo hizo diciéndome que nos podríamos casar en la iglesia de la Plaza de España, la iglesia en la que me di cuenta que me había enamorado de Marcello, en la misma iglesia en la que no me hubiera importado casarme el mismo día que le conocí.

 A mis padres no les gustó la idea; era muy fácil para Marcello y su familia, pero no para la nuestra. Muchos de los invitados no se podrían costear un viaje así, y aunque sabía que iba a ir muy poca gente de mi familia, no me importaba, estaba hechizada por el embrujo de Marcello y Roma.

 Y allí nos casamos, y así fue, rodeada tan solo de mis padres, hermana, cuñado y sobrina, y mi prima Raquel con sus padres, no asistió nadie más de mi familia; en cambio, éramos más de trescientos invitados, porque los padres de Marcello, muy influyentes por su negocio en Roma, invitaron no sólo a familiares, y amigos, sino también a muchos compromisos. El día de la boda, aunque feliz, estaba abrumada, y mi familia hasta intimidada; pero tras la boda y nuestra inolvidable luna de miel por los Fiordos Noruegos nos instalamos en Madrid, felices.

 Aunque al poco tiempo de comenzar a convivir, y es que apenas lo habíamos hecho antes de nuestra boda, me di cuenta que Marcello no era el que yo conocía del todo; sí, seguía siendo gentil y cariñoso, a la vez que muy posesivo y celoso, una mezcla que hizo que con el tiempo me dedicara exclusivamente a ejercer, como él quería, de esposa modélica, auténtica anfitriona y tenerme totalmente controlada, sometiéndome poco a poco a todo lo que él quería. Me separé de mi hermana, y me quedé sin las pocas amigas que conservaba y perdí contacto con la vida, quedándome encerrada en la burbuja que Marcello había construido para mí. Sólo me dedicaba a organizar los eventos  que Marcello necesitaba para mantener a flote su ya flamante negocio y su ya generosa vida social madrileña. Marcello me quería, pero a su forma. Él era feliz así. Jamás me fue infiel, jamás me hizo un mal gesto, jamás me trató mal, pero no le gustaba que yo tuviera entorno y lo consiguió; poco a poco me fui escondiendo en un caparazón y haciéndome cada vez más pequeña; y más aún cuando me quedé embarazada de Marina. Marcello no hacía más que decirme que el embarazo me sentaba muy bien, que estaba muy guapa; pero yo en cambio me veía cada vez más gorda y fea, y aunque me sentía feliz porque iba a ser madre, estaba deseando pasar el embarazo; porque antes al menos me sentía orgullosa de las fiestas que organizaba, pero durante el embarazo no quería que nadie me viera, y durante esos casi nueve meses, no organicé ni asistí a ningún evento. A Marcello no le importó, estaba insultantemente feliz con la idea de ser padre y muy orgulloso de mí.

 Y al fin nació Marina, mi preciosa Marina. Lo mejor que me ha dado la vida, y no sólo por ella, sino porque gracias a ella también os conocí a vosotras.

 — Por eso os digo que conoceros y conseguir que saliera de mi mundo fue lo mejor que me pudo pasar. Gracias a vosotras he conseguido disfrutar la vida mucho más allá de simples fiestas y eventos que en el fondo no me gustaban. A Marcello le ha costado este cambio, pero lo ha aceptado, sabe que tiene que aceptarlo, sé que me quiere, y yo a él; y hoy día mucho más – concluyó Valentina con los ojos llorosos.

 — Pues claro, y así tiene que seguir siendo. Hay que saber disfrutar del matrimonio pero con momentos también de libertad – comentó Carmen.

 — Y es que aún me acuerdo de cuando Irene propuso una tarde de chicas, mucho más allá de la simple cafetería del cole – siguió recordando Valentina.

 — Sí, sí, me acuerdo perfectamente – dijo Irene – Os propuse ir al cine con las niñas, las diez. Me habían dado entradas y qué mejor forma de utilizarlas que con vosotras, y atravesar la barrera de la simple cafetería del colegio. Todas aceptasteis enseguida, menos tú Valentina.

 — Me apetecía mucho ir con vosotras – continuó Valentina – Pero tenía que estar en casa pronto para tener preparado todo cuando llegara Marcello, como todos los días.

 — Pero Valentina, un día es un día – me acuerdo que te dije, comentó Carmen – Sólo vamos a ir al cine, bueno y luego si no es muy tarde aprovechamos y nos vamos a cenar, y así las niñas ya van cenadas a casa y directas a dormir para mañana ir al cole ¿Qué problema hay?

 — Está bien, llamaré a Marcello.

 Recuerdo perfectamente esa conversación con él. Fue el principio de un cambio.

 — Hola Marcello.

 — Hola cariño, ¿qué ocurre? – me preguntó

 — No, no ocurre nada. Es que Irene tiene entradas gratis para el cine y nos vamos a ir Marina y yo con ellas. No creo que tarde mucho, lo que dure la película.

 — ¿Al cine? ¿Pero por qué hoy, un miércoles? Mañana hay colegio y Marina estará muy cansada.

 — Ya, lo sé, pero me apetece mucho ir.

 — No lo veo Valentina. Prefiero que vayamos los tres el fin de semana.

 — No Marcello, no quiero ir contigo, digo sí quiero ir contigo, pero también quiero ir hoy con Marina, sus amiguitas y mis amigas. ¿No lo entiendes? Me apetece mucho. Hacía mucho tiempo que no tenía esta necesidad.

 — No te entiendo, pudiendo ir el fin de semana que tengas que ir hoy – insistió él

 — Bueno, te aviso cuando salga del cine. Te quiero – le dije, al mismo tiempo que colgaba el teléfono, sin esperar su ya conocida contestación de negación a todo lo que intentaba hacer yo por mi cuenta.

 Fuimos al cine, recuerdo que nos reímos muchísimo y al salir, le mandé un mensaje a Marcello para decirle que nos íbamos a cenar. Las risas continuaron, las confidencias, sobre todo mis confidencias.

 — Lo único que hago es organizar eventos de mi marido y ya estoy cansada. Me he dado cuenta que no tengo vida propia, soy como una marioneta, y creo que ha llegado el momento de cortar los hilos – manifesté orgullosa y afectada por las cañas de cerveza que había ingerido ya mi cuerpo.

 — Di que sí – dijisteis al unísono vosotras — ¡Viva Valentina! – gritasteis ante la sorprendente mirada de nuestra hijas.

 Cuando llegué a casa, mucho más tarde de las dos horas que duró la película, Marcello no estaba enfadado, pero sí decepcionado. 

 — No me esperaba esto de ti – me dijo nada más entrar por la puerta, sentado en nuestro gran sofá blanco con una copa de vino en la mano.

 — Marcello, ya te lo dije, y sigo firme en mi decisión, quiero seguir siendo tu maravillosa y perfecta esposa, no me importa, pero también necesito mi espacio, mis amistades, mis salidas; el grupo de amigas del cole que tengo desde hace un tiempo ha hecho que abriera los ojos, que me dé cuenta que la vida son dos días, que hay obligaciones que tendré que seguir haciendo, por ti, por nosotros, por nuestra hija; pero también hay momentos en los que poder disfrutar. Entiéndeme Marcello. Son muchos años haciendo sólo lo que tú quieres que haga.

 — No lo entiendo, ¿no eres feliz conmigo?, ¿con nuestra vida?, ¿para qué necesitas a esas amigas? Seguro que cuando menos te los esperes dejan de serlo.

 — Claro que soy feliz contigo Marcello, contigo y con nuestra hija. Con nuestra vida también, pero me faltaba volver a ser yo misma, a tener también mi espacio, mis momentos. Hasta ahora no he tenido esa necesidad, o sí, pero no tenía con quién compartirla, aparte de contigo, ni siquiera con mi familia; pero ahora es distinto. Me encanta estar con mis amigas, adoro a mis amigas, las necesito. Y puede que como dices llegue un momento en el que no estén, no lo sé, pero lo que me importa ahora es el presente, y el presente es que he empezado una amistad maravillosa, una amistad que me apetece mantener hasta lo que dure, que espero sea durante mucho tiempo.

 — Está bien Valentina. No me apetece seguir con este tema. Mañana será otro día.

 — Sí, mañana será otro día – dije, pero con una sonrisa, una amplia sonrisa, una sonrisa a mi nueva vida.

 Y así fue. Porque me di cuenta que hay que disfrutar de la vida, de los momentos maravillosos que nos regala, agarrarlos e inhalarlos para que el cuerpo se impregne de todo lo bueno, para poder hacer frente a los baches, y a veces, tremendos baches que la vida nos presenta, porque todo pasa muy rápido, demasiado rápido, porque… 

el tiempo pasa de ti.

L as quedadas con sus amigas se fueron ampliando; conocieron a sus respectivos maridos o parejas, organizaron incluso algunas salidas o eventos en sus respectivas casas con ellos y sus hijos; pero sobre todo se unieron entre ellas mucho más. Se mantuvieron las quedadas de los domingos por la tarde, pero cualquier momento era bueno para que quedaran, les daba igual el sitio, el lugar, el momento; y gracias a sus amigas Valentina resurgió. Supo ser más feliz en su matrimonio, y Marcello acabó entendiéndolo, y valorando mucho más a su mujer, porque se encontraba tan a gusto con ella misma que todo lo que organizaba o preparaba para los negocios de Marcello también se notaba. Es verdad que sigue en una montaña rusa, y que cuando por cualquier motivo se encuentra abajo se encierra en sí misma, pero suelen ser períodos cortos, porque en cuanto la montaña coge velocidad vuelve a subir a lo más alto, y siempre con sus amigas, siempre.

U na vez Valentina terminó su relato, Andrea se quedó muy pensativa. El recordar a su amiga Raquel, hizo que volviera a Northolt, a cómo conoció y se enamoró de Evan. Y la desazón de que podría no ser el padre de su hija Lorena la abordó por primera vez, tras muchos años de silencio.

 Sin duda fue eso y el fallecimiento de su madre lo que provocó en Andrea la necesidad de contárselo a sus amigas, de querer saber quién era el verdadero padre de su hija y de tener que revelárselo a su hija y a Evan; cometiendo el error, sin darse cuenta, de que cuando se lo estaba contando a sus amigas, para desahogarse, Lorena estaba escuchando todo detrás de la puerta.







V. IRENE

 

I rene, recta y muy autoritaria en su trabajo como directora del colegio en el que se forjó la amistad de las cinco amigas, es alegre, divertida y muy fiel. Se puede confiar en ella, sabes que no te va a fallar y que siempre la vas a tener cerca, tanto para lo bueno como para lo menos bueno. Tanto su trayectoria profesional como su vida personal, hasta que tuvo a su hija Eva, no fue nada fácil. Tuvo que luchar mucho para salir adelante tras la muerte de sus padres. La pequeña de la casa, siempre contó con el apoyo de sus tres hermanos, a los que sigue muy unida, a los que adora por encima de todo. 

 Con su bonita cara de niña, ojos color avellana, tez blanca, sonrisa perpetua, pelo corto o largo o pelirroja, castaña o rubia según le dé el punto, no tiene complejos, le encanta vivir y sonreír a la vida. Le gusta vestir informal y cómoda, e ir de conciertos, de cenas, al teatro, al cine… eventos varios a los que nunca dice no. Es la primera en ofrecerse para organizar cualquier sarao, la primera dispuesta a seguir conservando una amistad tan valiosa y necesaria; aunque si se enfada y se siente traicionada, seguro que ya no la recuperas. Le gusta soñar, y aunque no tiene pájaros en la cabeza, lo que sueña le gusta alcanzarlo, y con tesón y paciencia, muchas veces lo consigue.

 Irene, culta y simpática, es una amiga sin duda imprescindible. 

I rene era todavía una adolescente y todavía no había terminado los estudios obligatorios cuando una rápida enfermedad la dejó a ella y a sus tres hermanos mayores huérfanos de madre. En tan solo unos meses pasó de encontrarse totalmente arropada y mimada por su madre, a sentirse muy sola, a pesar de seguir contando con el apoyo, también mermado, de su padre y hermanos; pero es que su madre y ella eran tan iguales en todos los aspectos y, además, al ser las dos únicas mujeres de la casa, estaban tan unidas, que la afinidad y confianza que ambas tenían era sencillamente perfecta, hasta ese desgraciado y amargo momento; por eso nunca olvidará esa tarde en la que, cuando su madre regresó del médico, al ver no sólo su cara sino la de su padre y hermanos, supo que nada bueno estaba pasando, pero de ahí a que en tan solo unos meses su madre ya no estuviera con ellos, era demasiado y no lo entendía. A día de hoy sigue sin entenderlo.

 Fue muy duro, y se rebeló con la vida, con su padre y sus hermanos. Ya era una chica rebelde, pero se acentuó mucho más con la muerte de su madre, así como su vocación de maestra, que era lo único claro que tenía, y que fue lo que la salvó, sin duda alguna, de seguir por caminos mucho más difíciles y complicados que la vida puede ofrecer, y más a esas edades. Le encantaba la docencia, siempre le había gustado, y la pérdida de su madre, que era maestra de primaria, hizo que ese deseo se intensificara mucho más; por eso no dudó en seguir con su decisión de estudiar Magisterio, por su madre y por ella misma. Sus dos hermanos mayores se independizaron al poco de morir su madre, quedándose sola con su hermano más cercano en edad, que era con el que más roces tenía. Fue un año muy complicado por el recuerdo de su madre, era la alegría de la casa; por el comenzar unos estudios de cero, sola, sin sus antiguos compañeros de clase; por el que sus dos hermanos mayores se hubieran independizado y ya no estuvieran en casa; por los continuos roces con su padre, al que adoraba, pero con el que chocaba mucho en cuanto a carácter; pero a pesar de lo duro que había sido ese año, consiguió salir adelante; y cuando todo parecía que se había encauzado aún con esos difíciles y continuos altibajos, a su padre le diagnosticaron la misma enfermedad que a su madre, y por desgracia, todos sabían el fatal desenlace. Había aprendido injustamente a vivir sin su madre, se había amoldado y aferrado a su padre, y ahora también se lo quitaban. Por qué, por qué, por qué, a día de hoy se sigue haciendo esa pregunta; porque justo tres años después del fallecimiento de su madre, el mismo día en el que Irene cumplía dieciocho años, el año en el que empezaría sus estudios universitarios de Magisterio, también tuvo que decir adiós para siempre a su padre.

 Fue otro palo más a añadir a la ya maltrecha familia. En poco tiempo se habían quedado huérfanos; Irene y su hermano Luis siguieron viviendo en la casa de sus padres; y aunque al principio les costó entenderse y tuvieron varios conflictos, finalmente se unieron mucho más de lo que estaban y se apoyaron en todo. Para Irene fue muy importante, y aunque tuvo un bajón considerable al inicio de su carrera, gracias al apoyo de sus hermanos, cuñadas y sobrinos pudo al final terminarla y presentarse a una plaza vacante de profesora de quinto y sexto de primaria, con tan solo veintidós años, en un colegio muy cerca de su casa.

 Y a pesar de su pena, pues no hubiera deseado nada más en la vida que ese día de graduación tan importante, hubieran estado allí acompañándola sus padres, estaba muy orgullosa de ella misma, de lo que había conseguido, y sabía que sus padres, allá donde estuvieran, también.

 Le gustaban mucho los niños, era feliz con sus sobrinos, hacía de canguro siempre que podía y sus hermanos la necesitaban; pero Irene se movía y se sigue moviendo por impulsos, y al año de estar en el colegio, le entró la rabieta de querer ser madre. Ese roce con alumnos y con sus sobrinos le había despertado su instinto maternal y como no lo compartía con nadie, porque a pesar de esa confianza que tenía con sus hermanos y cuñadas, había ciertas cosas que se las guardaba para ella, en su interior, empezó a mirar la posibilidad de ser madre soltera. Estaba realmente obsesionada con esa idea.

 Y en ese mismo instante de su vida, y con esa idea rondándole la cabeza, apareció Elías. 

 Era el padre de uno de sus alumnos, un nuevo alumno que había entrado ese mismo año en el último curso de primaria, un alumno bastante conflictivo. A los pocos meses tuvo que pedir una tutoría con los padres, y en una de esas tutorías conoció por primera vez a Elías. Le contó que venían de otro colegio, que lo había pasado muy mal a raíz de que su mujer y él habían decidido separarse. Su mujer era azafata de vuelo y se veían muy poco, y su hijo eso lo llevaba muy mal. En esa misma tutoría y a pesar de escuchar todo lo que decía de su alumno, se sintió muy atraída por él. Nunca había tenido novios, sólo algún rollo universitario que no cuajó, y nunca había pensado en chicos; pero con Elías sintió un hormigueo que nunca antes había sentido. Le calculó unos cuarenta años, casi le doblaba la edad, estaba segura, pero se trataba de un maduro muy atractivo. Moreno, alto, con barba de tres días, pelo alborotado e informal, cuando le miraba a esos ojos azules tan intensos se notaba que se ruborizaba sin más y que se ponía nerviosa, demasiado nerviosa para ser la profesora de su hijo. Ella, y a pesar de su juventud, había tenido siempre mucha autoridad, no le asustaba nada; y es que después de haber perdido a sus padres, nada le daba miedo, se había endurecido mucho, demasiado; pero los sentimientos son los sentimientos y en esa primera entrevista quedó pillada. Fue despedirse de él con un apretón de manos, volver a oler su fragancia y querer verlo de nuevo. Esa noche soñó con Elías. 

 Empatizó mucho con su hijo, y consiguió que se sintiera a gusto en la clase.

 Coincidió con Elías varias veces a la salida del colegio, y él no desaprovechó nunca la oportunidad de darle las gracias por todo lo que hacía por su hijo.

 — Irene, muchas gracias por todo. He notado a mi hijo mucho más cambiado y eso que sólo lleva unos meses. Le veo contento, distraído con otros temas y hasta centrado en los estudios. No sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo.

 — Elías, es mi trabajo. Además de que tu hijo es un encanto. Hemos empatizado mucho y también con sus compañeros de clase. La verdad es que tengo una clase muy buena.

 — Bueno, eso será también por el buen trabajo que haces.

 — Gracias Elías – le dijo totalmente ruborizada.

 Después de Navidades Elías le pidió de nuevo una tutoría. Irene sabía lo que eso suponía, verlo a solas en un espacio muy reducido; porque cuando se lo había encontrado a la salida del colegio siempre había gente alrededor, no era lo mismo. 

 — Hola Elías, ¿qué tal va todo? – le dijo nada más entrar en clase.

 — Hola Irene, muy bien, la verdad. Vengo a darte de nuevo las gracias.

 — Si sólo es para eso no hacía falta una tutoría – le dijo bastante seca.

 — Ya, ya, es que en realidad no sólo es eso. No sé qué me pasa contigo Irene, pero desde que te conozco no dejo de pensar en ti. Puede sonar a tópico, pero nunca me había pasado esto, y me da hasta vergüenza decírtelo por nuestra diferencia de edad.

 — Lo sé Elías. Me pasa lo mismo contigo, pero es una locura – le dijo bastante tajante, aunque lo único que deseaba era seguir hablando con él.

 — Sé que es una locura, pero necesitaba decírtelo. Lo siento mucho, y gracias de nuevo por todo lo que estás haciendo por mi hijo – le dijo acercándose a la puerta.

 — Espera Elías – le pilló desprevenida y no esperaba que tras su tajante negativa se fuese tan rápido, sin ni tan siquiera intentar acercarse a ella, y fue Irene la que siguió diciendo — Si quieres podríamos quedar fuera del colegio algún día para hablar de esto – le soltó sin más, sorprendiéndose ella misma de lo que estaba diciendo y proponiendo.

 — ¿Te gustaría? – le dijo cambiándole el gesto de su cara.

 — Me encantaría Elías. Dime cuándo y dónde.

 — Pues este mismo viernes si quieres. Podemos quedar por el centro. Te parece a las siete en la Puerta de Sol.

 — Me parece bien – le contestó también con una amplia sonrisa.

 A las siete se saludaron en el punto kilométrico cero de la concurrida Puerta de Sol, y no hizo falta nada más que un par de horas para que se dieran su primer beso.

 Comenzaron una relación totalmente en secreto y bastante difícil, pues a la complejidad de verse casi todos los días sin poder demostrar nada, y de que estuviera su hijo en la clase de Irene, se les juntó que reapareciera de forma asidua por el colegio, la mujer de Elías, como la madre y mujer más maravillosa del mundo, todo apariencia, porque Elías seguía insistiendo en que lo suyo ya había terminado y que incluso estaban tramitando los papeles del divorcio; pero la atracción que Irene sentía por él se esfumó tan rápido como empezó, y al mes de decidir no querer verlo más, él también había cambiado y aceptó la propuesta sin ningún reparo, Irene se enteró que estaba embarazada. 

 Irene no quería que Elías se enterara que era el padre de su hija, y lo calculó muy bien. Nada más terminar el curso, y en cuanto Elías y su hijo Daniel abandonaron el colegio, pidió una excedencia. A todo su entorno, incluida su familia, les dijo que necesitaba tiempo para poder realizar todos los pasos necesarios para poder ser madre soltera. A su regreso volvería siendo ya madre; y nadie sabría jamás la verdad, ni siquiera su propia hija. Y así fue, a su regreso, con su pequeña Eva, todo el mundo se creyó la versión dada por Irene, ¿por qué no?, ¿por qué iba a mentir? 

 Y así, durante diecinueve años. 

 

 Hasta que un día en el colegio buscando un expediente, vio el de Daniel, el hijo de Elías. Un escalofrío le recorrió la espalda, y no sólo porque evocara al pasado, ese pasado tan lejano y oculto, sino porque Daniel era el hermano de su hija Eva, de padre, sí, pero eran hermanos. Y por primera vez, le invadió un sentimiento de culpa por haber ocultado algo tan importante en la vida de su hija. Cómo podía haber ocultado algo así – Y así seguirá – pensó al momento fríamente — Nadie se enterará de esto nunca. Sólo yo lo sé, no me importa seguir guardándolo en lo más profundo de mi corazón.

 Pero, el pasado es el pasado, y aunque no desvelaría ese secreto nunca jamás a nadie, esa misma tarde, y tras darle muchas vueltas, decidió finalmente acercarse al domicilio que figuraba en el expediente de Daniel, y que debería ser el del propio Elías. 

 El trayecto del colegio a ese domicilio lo alargó más de lo normal. No estaba muy retirado, pero sus pasos fueron lentos, demasiados lentos, y es que en el fondo no entendía por qué algo le empujaba a ir, sin querer hacerlo realmente, sin querer volver a un pasado que ya había enterrado hacía tanto. Una vez en el portal, tardó mucho en decidir llamar al telefonillo. Con el dedo a punto de llamar, volvía a quitarlo, y así en numerosas ocasiones hasta que lo hizo. Su dedo temblaba, pero aún más su voz.

 — ¿Quién es? – contestó una voz al otro lado.

 — Hola, perdona, no sé si me he equivocado. ¿Vive aquí Elías Sáez?

 — Pues… sí, yo soy su hijo, bueno, vivía. Murió hace unos meses, ¿pero quién eres?, ¿por qué lo preguntas?

 — Tardó en contestar, porque el oír que Elías había fallecido no se lo esperaba. Se tuvo que sujetar a la puerta, y con un hilo de voz acertó a decir – Hola Daniel, soy Irene, tu profesora del colegio.

 — ¿Irene? Ah sí, Irene, ya me acuerdo. Hace tanto tiempo. Qué sorpresa. Sube, sube.

 — No, no quiero molestarte Daniel. Tan solo quería saludar a tu padre y preguntaros qué tal os iba todo. El otro día revisando expedientes, vi el tuyo. Pero ya me voy. 

 — No, no, espera Irene, sube de verdad. Quiero saludarte – contestó al mismo tiempo que sonaba la apertura de la puerta.

 Dudó, y estuvo a punto de darse la vuelta e irse, pero le pudo la curiosidad por volver a ver a Daniel y saber de él; y cuál fue su sorpresa cuando al entrar y saludarle, vio sentada al fondo, en uno de los sillones del salón, a su hija Eva. Y antes de darle dos besos a Daniel, entró alarmada pronunciando su nombre en alto — ¡Eva, pero qué haces aquí?

 — Daniel fue el primero en apartarse de la puerta para que Irene entrara directamente en el salón, y Eva al levantar la mirada de la mesa y ver allí a su madre preguntó lo mismo — ¡Pero mamá, qué haces aquí?

 — Irene, blanca, no podía contestar, o al menos no podía contestar a todo – Yo, es que pasaba por aquí y Daniel fue un antiguo alumno mío. Sólo estuve con él un curso, pero llegó muy rebelde y le recuerdo con mucho cariño.

 — Sí Eva, tu madre me ayudó muchísimo – interrumpió Daniel.

 — ¿Así que lo que me habías contado de una profesora que te había ayudado mucho era mi madre? – preguntó asombrada Eva.

 — Sí – contestaron al unísono Daniel e Irene.

 — ¡Qué casualidad! – exclamó alegre y muy orgullosa Eva — ¡Me parece increíble! – dijo mirando y sonriendo a Daniel, mientras que éste le devolvía la misma mirada y sonrisa.

 La cara de Irene se volvió más blanca si cabe al ver aquel gesto entre la pareja. Necesitaba aire, necesitaba pensar, analizar y saber la relación que tenía su hija con su propio hermanastro, sin ellos saberlo. Y se fue, sin más. Se dio media vuelta, abrió la puerta, y a pesar de que tanto su hija como Daniel salieron detrás de ella, ella se fue corriendo, llorando, asustada, como nunca lo había estado, o tan solo comparable a cuando le dijeron la enfermedad de su madre. Se sentía igual de perdida. 

 Consiguió llamar a Lucía por teléfono.

 — Lucía – dijo llorando –Necesito veros, necesito contaros algo que llevo guardando mucho tiempo en mí, y que ahora no sé cómo solucionar. Os necesito

 — Pero, ¿Irene qué te ocurre? – preguntó Lucía muy asustada al escuchar a su amiga en ese estado. Nunca la había visto así.

 — Ay Lucía. Es lo peor que me podía pasar. No puedo, no sé ni por dónde empezar. Necesito veros. Avisa a Valentina, Andrea y Carmen y nos vemos en tu local en cuanto podáis. Yo ya voy hacia allí.

 — No soy madre soltera – comenzó sollozando Irene cuando estaban ya todas reunidas — Eva tiene un padre, o bueno, tenía. Hoy me he enterado que Elías, era dieciocho años mayor que yo, falleció hace unos meses. Era el padre de uno de mis alumnos. Nos enamoramos sin más, pero justo cuando nos dimos cuenta que lo nuestro había sido algo fugaz, me enteré que estaba embarazada y me callé. No dije nada a nadie, inventándome que había sido madre soltera.

 — Pero Irene, ¿qué dices? Cómo has podido ocultar algo tan serio – le recriminó su amiga Valentina.

 — Deja que se explique – dijo Carmen.

 — Fue un cúmulo de casualidades, era muy joven y no tenía a nadie, ni quería, egoístamente, compartir mi decisión. Fue el primer sentimiento de amor que tuve, fui realmente feliz junto a Elías el poco tiempo que duró, pero fui aún más feliz cuando me enteré que estaba embarazada. Era lo que siempre había querido; pero supongo que mi inmadurez hizo que actuara así, mi inmadurez y el hecho de no sentir ya nada por él. Me hice a la idea de que realmente era madre soltera. Y cuando llegó el momento y me colocaron, tras un largo parto, a mi hija entre mis brazos, fui la mujer más feliz del mundo y confirmé más todavía mi deseo de no querer revelar a nadie la verdadera paternidad. Derramé muchas lágrimas, por mi madre, ojalá hubiera podido estar allí conmigo, admirando a su preciosa nieta, y por mi padre, le encantaban los niños y siempre me decía ‘cuando tengas a tu hijo, que sé que va a ser una niña, una preciosa niña, la llamaremos Eva, como a tu madre, su abuela, un nombre muy femenino y bonito y cuyo significado para una mujer dice mucho <<aquella que da la vida>>’; y también derramé lágrimas de felicidad por esa personita, por mi hija. En ningún momento eché en falta a Elías, ni como pareja ni como padre de mi hija, a pesar de que si el embarazo fue difícil, el criar a mi hija yo sola lo fue mucho más; y sobre todo cuando tuve que volver al trabajo. Me faltaban horas para poder atenderla. Al principio todo me superaba, pero con el tiempo supe amoldarme a mi nuevo y querido estilo de vida.

 — ¿Y no volviste a saber nada más de Elías? – preguntó Carmen intrigada.

 — No, hasta esta mañana que he visto el expediente de su hijo Daniel. Me ha vuelto a la mente y algo, no sé el qué, me ha empujado a presentarme en su casa; pero cuando he llegado la sorpresa que me he encontrado ha sido totalmente inesperada, allí, en casa de su hermano, sin ella saberlo, estaba mi hija. Y por lo que he podido ver en el escaso tiempo que he estado, no creo que sean sólo amigos.

 — ¿Pero qué dices? – Gritó Valentina – No puede ser. ¿Y ahora qué?

 — Vale, vale, no hace falta que te pongas así. Bastante tiene ya para que encima le recriminemos nosotras el porqué de sus decisiones – dijo Andrea, muy consciente también de las suyas.

 — Tienes razón – dijo finalmente Valentina cogiendo la mano de su amiga Irene que ya estaba llorando desconsoladamente.              

 No podían consolarla, ni tan siquiera sabían cómo asesorarla; tan solo estuvieron ahí, apoyándola, intentado que se tranquilizara y buscara cómo volver a casa y enfrentarse con Eva, contarle la verdad, esa dura verdad que sin duda alguna iba a tener consecuencias en el futuro de madre e hija.

 

 — ¡Mamá! – gritó Eva en cuanto oyó la puerta de casa.

 — ¡Hola hija! ¿Qué tal? — No sabía cómo enfrentarse a su hija, por dónde empezar; por un lado se arrepentía de haber ido a casa de Elías, pero por otro era lo mejor que podía haber pasado. Estaba segura.

 — Yo bien, pero tú no tanto por lo que veo. Te he estado llamando. Me tenías muy preocupada. No entiendo nada. ¿Por qué te has ido corriendo de casa de Daniel? ¿Qué pasa, mamá?

 — Eva, tengo que contarte algo que sé que no vas a entender, no sé si sabrás perdonarme, pero no olvides que soy tu madre, que he hecho y sigo intentando hacer lo mejor para ti, y que te quiero más que a nada en este mundo.

 — ¡Mamá me estás asustando!

 — Tranquila, te lo voy a contar todo, pero antes necesito que me digas quién es Daniel para ti.

 — ¿Qué quién es Daniel para mí? Daniel es mi profesor de matemáticas.

 — ¿Tu profesor de matemáticas? ¿Daniel? – Preguntó su madre muy sorprendida – ¡Pero si se le daban fatal!

 — Pues sí, así era, pero gracias a una profesora que tuvo en sexto de primaria, es decir, tú, mamá, empezó a querer estudiar, quería ser profesor, como tú. Fue en el instituto, gracias también a otro profesor que tuvo muy bueno en matemáticas, cuando empezó a comprobar que era bastante bueno en esa materia, hasta tal punto que le condicionó para acabar la carrera de matemáticas y especializarse como profesor de universidad. 

 — No puede ser, Daniel, profesor de matemáticas. Es admirable.

 — Sí, mamá, es admirable, pero eso ya lo sé. Lo que no sé es que te pasa a ti con Daniel – preguntó ofendida Eva.

 — Nada, nada, hija, con Daniel no me pasa nada. No le veía desde que se fue del colegio.

 — Entonces… — insistió su hija.

 — Pero entonces, ¿es sólo tu profesor?, ¿no hay nada más entre vosotros?

 — ¡Pero qué dices mamá!, como va a haber algo más entre nosotros – contestó, pero sin convencer a su madre.

 — Eva, necesito que me digas la verdad, es muy importante. Sé que no solemos hablar de estas cosas porque no te gusta, pero esta vez es distinto. Necesito que me digas si hay algo más entre vosotros.

 — De momento no – se sinceró Irene – Nos estamos conociendo. Somos conscientes de ya no sólo la diferencia de edad entre nosotros, sino de la situación profesor alumna, por eso vamos despacio y con mucho cuidado. No hace ni un año que nos conocemos, pero hay una química entre nosotros difícil de explicar. Me gusta no sólo como profesor, sino también como persona, como amigo, y la verdad es que me da miedo decirlo, pero creo que me está empezando a gustar demasiado estar con él, y creo sinceramente que el sentimiento es mutuo.

 — Eva, yo también me enamoré de un hombre mayor que yo, dieciocho años mayor que yo.

 — ¡Dieciocho años! ¿Cuándo?

 — Hace mucho tiempo, bueno en realidad, los años que tienes tú. Era profesora de sexto cuando le conocí.

 — ¿Cuándo estaba Daniel en tu clase? – preguntó asombrada Eva.

 — No me interrumpas hija, me cuesta mucho contarte todo esto. Déjame llegar hasta el final. Y siguió con su difícil confidencia.

 — Estaba impartiendo clases en sexto de primaria cuando conocí a Elías. Un hombre dieciocho años mayor que yo. Llegó al colegio con su hijo, bastante conflictivo y difícil porque lo estaba pasando muy mal a raíz de que su mujer y él habían decidido separarse. Su mujer era azafata de vuelo y se veían muy poco, y su hijo eso lo llevaba muy mal. Desde el primer momento que le vi me sentí muy atraída por él. Además empaticé mucho con su hijo, y conseguí que su actitud cambiara.

 — Mamá era Daniel, ¿no? – preguntó Eva sin poder contenerse.

 — Sí, era Daniel – contestó para poder continuar — Fue en el segundo trimestre cuando empezamos una fugaz relación; duró tan solo unos meses, pero lo suficiente para que me quedara embarazada, y que me enterara de mi estado justo cuando habíamos decidido no continuar con lo nuestro. Supongo que la aparición de su mujer, nuestra diferencia de edad y que el curso estaba a punto de finalizar hizo que no funcionara, y lo que es peor, peor a día de hoy, porque en su momento para mí fue la decisión más acertada, decidir no decir nada. Opté por hacer creer a todo el mundo, incluso a ti, que era madre soltera. Lo siento hija, lo siento mucho. Lo que menos deseaba en este mundo era hacerte daño. Eres lo que más quiero en esta vida, no hay nada más importante para mí.

 — ¿Me estás diciendo que mi padre era Elías? ¿Qué soy hermana de Daniel? ¿Qué le vi morir, e incluso fui al entierro de mi propio padre sin ni siquiera saberlo? Mamá es lo peor que me podías haber hecho. No sé cómo has sido capaz – le recriminó envuelta en lágrimas – No sé si podré volver a mirarte a la cara. Eres lo peor.

 Y se fue sin que Irene pudiera retenerla. Se sentía muy avergonzada y hundida, y sin fuerzas ni argumentos para seguirla.

 Eva se refugió en casa de Daniel, su hermano, al que le contó todo ese mismo día. El lazo de unión que sentían ambos se convirtió esa misma noche en lo que realmente eran, hermanos, un lazo de unión de sangre más fuerte si cabe que el que sentían hacía apenas unos días.

 Daniel se quedó igual de sorprendido que Eva, aunque desde un punto de vista distinto. Le daba mucha rabia que su padre no hubiera podido disfrutar de Eva como su hija, era un gran padre; entendía a Eva, era un duro palo, y más cuando tan solo dos meses distaban que hubiera podido abrazar a su padre como tal. Eva le había conocido cuando ya estaba muy malo y acompañaba a Daniel a visitarlo cada vez que podía. Así fue como le conoció, sin saber que Elías era su propio padre. El día del entierro, Eva lloró, lloró por Elías, le daba mucha pena, pues le veía un hombre muy bueno, pero sobre todo lloró y mucho por Daniel, le entristecía que se quedara solo sin familia, pues su madre también había fallecido hacía tan solo unos años, y el resto de su familia, tíos y primos, vivían fuera de Madrid, sin saber en ese momento, que ella misma, esa persona a la que Daniel agarraba de la mano en el entierro de su padre, era su hermana; pero Daniel también entendía a Irene, y por encima de todo, no quería que madre e hija se separaran. 

 Eva recogió todas sus cosas de casa de su madre cuando ésta estaba trabajando, para no verla, para que no intentara convencerla, y se trasladó a casa de Daniel. 

 Daniel por su parte, avisó a Irene de las intenciones de su hija.

 E Irene pidió también perdón a Daniel, una tarde en la que quedaron en una cafetería.

 — Daniel, siento muchísimo todo esto. No quería hacer daño a nadie, y menos a mi hija. Fui muy egoísta, pero en su día pensé que era la decisión más acertada. No quería que tu padre se viera involucrado en una paternidad, sabiendo que iba a volver con tu madre, y sabiendo que lo nuestro no era más que una aventura pasajera, intensa y con mucho sentimiento, pero pasajera. No pensé en las consecuencias que podía tener, y menos aún que nos reencontraríamos tal y como lo hemos hecho – se derrumbó.

 — Irene, aunque es algo muy doloroso, ya no para tu hija sino también para mí, porque sé que mi padre hubiera sido muy feliz como padre de Eva, siempre había querido tener una niña, te entiendo, aunque también entiendo a Eva, y sé que va a ser muy difícil que ella recapacite; yo voy a estar ahí con vosotras, para ayudaros e intentar que esto pase lo antes posible; pero habrá que darle tiempo.

 — Gracias Daniel, no sabes cuánto te lo agradezco. Sin mi hija no soy nadie. Es lo único por lo que vivo – seguía totalmente derrumbada – Ojalá pudiera volver al pasado, ojalá pudiera cambiarlo todo, pero eso es imposible. Daniel, por favor, sé que eres el único que puedes convencer a Eva de que me perdone.

 — Tranquila Irene, pero habrá que darle tiempo.

 — ¿Cuánto Daniel, cuánto? La necesito tanto.

 — No lo sé Irene. Es difícil. Va a ser muy difícil.

 Le dio un abrazo y se fue, se fue con la esperanza de que pronto su hija volviera a ella, esperanza que la propia Irene depositó ansiosamente en Daniel. Aquel niño al que ayudó tanto sin saberlo, era la única persona que podría ayudarla a recuperar a su hija.

 

 Pero a pesar del esfuerzo de Daniel, pasaron tres duros años en los que Irene no tuvo ninguna relación con su hija. Se enteraba de su día a día, de todos sus logros, de sus aventuras y desventuras por Daniel. Eva era consciente de que Daniel se lo contaba todo a su madre, nunca le dijo lo contrario, sabía que se veía casi todas las semanas con ella, e incluso la vio en más de una ocasión llorando frente a la puerta de la casa de Daniel, la que desde hacía tres años era su casa, donde seguía viviendo junto a su hermano; pero nada, era imposible. El corazón de Eva estaba totalmente cerrado, y aunque por dentro se moría por querer volver con su madre, su orgullo la frenaba.

 En el funeral de la madre de Andrea se vieron cara a cara, e Irene sabía que muchas de las lágrimas que su hija estaba derramando no sólo era por la muerte de la abuela de su amiga Lorena, sino por ese distanciamiento entre madre e hija, y a pesar de que Irene lo volvió a intentar, volvió a intentar el acercamiento, Eva que era muy cabezota, no tuvo ni las ganas ni la valentía de perdonar a su madre, o al menos de intentar perdonarla. Y lo peor de todo es que Irene la entendía, ella hubiera hecho lo mismo. En el fondo eran muy parecidas.

 Fue un año después, y con la muerte de Ana, cuando de nuevo, entre lágrimas por la pérdida de un ser tan querido, donde se abrazaron finalmente, donde Irene se volvió a acercar a su hija, y ésta, ante tal desasosiego que tenía por la muerte incomprensible de su amiga Ana, y ver a su madre Carmen totalmente desconsolada, abatida, ida, fue cuando se derrumbó y se abrazó fuertemente a su madre. Ya no podía más. Madre e hija se necesitaban, volvían a estar juntas. Detrás de ellas, Daniel, orgulloso de su hermana, sabía que lo había conseguido.

 El regreso a casa fue fácil. Irene no puso ningún impedimento a todo lo que su hija Eva le pedía, lo único que quería era que volviera a casa, junto a ella; además estaba Daniel con ellas.  

 Y con el suicidio de Carmen, el lazo de unión entre madre e hija se hizo más intenso aún si cabe. No le volvió a recriminar nada. De vez en cuando se hablaba de Elías como el padre de Daniel, como el padre de Eva, pero sin ningún tipo de rencor. Daniel ya se encargaba de suavizar todo con su tan generosa forma de ser.              

 Durante esos años, duros años, Irene no volvió a enamorarse, y es que esa vida de desenfreno que había llevado se rajó en el momento en el que su hija se enteró de quién era su padre. En ese momento Irene dejó de buscar a su media naranja; pero de eso ya hacía unos años y en ese momento de calma en su vida, había días en los que el estar sola no le importaba, pero había otros en los que añoraba tener a alguien a su lado, sobre todo cuando veía lo mayor que se iba haciendo Eva y lo poco que le faltaba para volar.

 

 La muerte de Carmen no era superada por sus amigas, por eso cuando llegaba algún acontecimiento o fecha señalada, siempre intentaban estar juntas, pero sin grandes celebraciones, porque eran días de gran desasosiego para las cuatro amigas.

 Y de esa forma, en el cincuenta cumpleaños de Irene, después de cenar, fueron a tomarse una copa al garito donde solían quedar, ya que el ambiente era muy acorde a su edad, un ambiente bastante tranquilo donde podían charlar sin tener que alzar en exceso la voz y recordar así a su tan querida amiga. Y estaban en ese momento de la noche cuando las cuatro observaron cómo en la barra había un maduro muy guapo que no quitaba ojo a Irene. Empezaron las miradas entre ellas y por qué no, la curiosidad.

 — No deja de mirarte Irene – le comentó Andrea.

 — Ya, ya lo veo y no está nada mal.

 — Pero nada, nada – le contestó de nuevo Andrea – Me voy acercar a ver qué quiere – siguió comentando.

 — Para nada, si quiere algo que sea él el que se acerque – contestó bruscamente Irene.

 — Siempre igual, si te gusta, ¿por qué no acercarte tú? – le preguntó Andrea.

 — Pues porque no, tiene que ser él.

 — Qué prejuicio más tonto Irene – le estaba diciendo Andrea, cuando una voz de hombre les hizo salir de esa tonta discusión.

 — Estoy totalmente de acuerdo en que tiene que ser el hombre quien tiene que acercarse a la mujer – les sorprendió.

 Totalmente roja, menos mal que al estar en un local bastante oscuro no se notaba, o eso esperaba, Irene no logró articular palabra, siendo Andrea de nuevo la que siguiera la conversación con ese desconocido.

 — Mi nombre es Andrea, y no estoy nada de acuerdo ni contigo ni con mi amiga – le soltó mientras le plantaba dos sonoros besos en las mejillas – Esta es mi amiga Irene, ¿cuál es tu nombre?

 — Me llamo Víctor.

 — Y estas son mis amigas Valentina y Lucía – completó Andrea – con un temblor en su voz al no poder presentar a su amiga Carmen.

 Carmen estaba presente en todo momento, habían pasado tan solo tres años de su pérdida, y sus amigas la seguían echando mucho en falta. Era la alegría, era pura seducción, era su amiga; y además, a pesar del tiempo que pasara, sabían que siempre faltaría una pieza del puzzle.

 Enseguida entablaron conversación con Víctor, parecía como si le conocieran de mucho antes. Se integró con ellas y resultó ser una noche bastante cómoda; aunque de incertidumbre para Irene, pues sentía algo que nunca antes había sentido. Era un sentimiento de vergüenza por sus ya cincuenta años coqueteando, pero también un sentimiento de querer más, de querer continuar con él. Se sentía a gusto con Víctor, por qué ocultarlo. Sentía un mariposeo por su estómago que hizo que se pusiera a llorar.

 — ¿Por qué lloras Irene? – le preguntó Víctor cogiéndola de la barbilla.

 — Por todo. Me acuerdo mucho de mi amiga Carmen. Ojalá estuviera aquí. La necesitamos tanto.

 — ¿Quién es Carmen? – preguntó Víctor

 Y las cuatro amigas se pusieron a recordarla como si estuviera allí mismo con ellas. Rieron contando anécdotas, lloraron cuando se daban cuenta que sólo tenían eso, recuerdos, y Víctor las acompañó en todo momento.

 Cuando se desahogaron, él les contó que era hostelero, y que llevaba ya más de dos años viviendo en el resort que regentaba junto a su cuñado en Miami Beach. La crisis en España y el haberse separado de su mujer, le había hecho replantearse su futuro y, en uno de los viajes que hizo junto con su cuñado y amigo, vieron un futuro y decidieron intentarlo. Y si les empezó bien, les continuó mucho mejor. Había venido a España para la comunión de su sobrino y ya de paso, desconectar un poco; pero en tan solo unas semanas volvería a Miami.

 — La verdad es que no vengo mucho por España, dos o tres veces al año – les comentó.

 — ¿Y qué haces aquí solo? – le preguntó Valentina directamente. No le gustaba mucho Víctor. 

 — Pues había quedado con mi hermano para tomarnos algo. Solemos venir aquí siempre que podemos, pero al final le ha surgido una cena y he decidido venir yo solo. 

 — ¿Y no te aburres tú solo? – le volvió a bombardear Valentina, mientras Irene le daba una patada en la espinilla.

 — Estoy acostumbrado a estar solo desde que me separé de mi mujer. Quedo siempre que puedo con mi hermano cuando vengo a España, pero me encanta la soledad. Allí en Miami estoy siempre rodeado de gente, y no tengo momentos de estar solo. Esto me relaja.

 — Pues no lo entiendo – le contestó secamente de nuevo Valentina.

 — No pretendo que lo entiendas. Cada uno es como es – le contestó de forma cordial Víctor.

 La noche llegaba a su fin. Valentina quería irse, y llevarse con ella a Irene. Víctor no le gustaba para su amiga. Veía algo en ese desconocido que no le terminaba de convencer, algo le decía que ese encuentro no iba a terminar bien, pero no le quiso decir nada a Irene. 

 Y en parte no se equivocaba.

 Al día siguiente Víctor se puso en contacto con Irene, quería quedar con ella a solas, conocerla mejor; y aunque Irene se había ido bastante decaída a casa, no sólo por recordar a Carmen, le hubiera encantado que hubiera estado allí con ellas, sino también por el hecho de saber que Víctor no vivía en España. Eso la desanimó bastante, pues sabía que una relación a distancia no tendría futuro, y menos a su edad. Ya no estaba para esas tonterías, y aunque Víctor le atrajo mucho, esa misma noche intentó borrarlo de su mente, aunque no pudo. Sabía que iba a ser difícil, Víctor le gustaba realmente, por eso no pudo negarse a quedar con él – Sólo para despedirme de él – pensó.

 Pasaron una maravillosa tarde juntos. Se compenetraban como si se conocieran desde hacía mucho tiempo y a Irene se le olvidó por completo la distancia, y quedaron como si tal cosa a la salida del cole al día siguiente también.

 — Irene, hacía mucho tiempo que no sentía lo que estoy sintiendo por ti. Desde que mi mujer me dejó, pensaba que no volvería a encontrar a nadie, y fue verte y sentir algo directo y muy fuerte. Tengo la necesidad de estar contigo todos los días.

 — A mí me pasa lo mismo Víctor – se sinceró – Pero es una locura. Tú regresas en breve a Miami y lo que ahora mismo sentimos desaparecerá.

 — ¿Tú crees?

 — No sé, pero lo que sí sé es que no voy a poder estar tanto tiempo esperándote. 

 — ¿Y por qué no? Vendré más a menudo, puedo hacerlo, quiero hacerlo, o mejor aún, te podrías venir a vivir conmigo a Miami.

 Irene empezó a reírse, una risa nerviosa, triste, melancólica – Eso es imposible Víctor. Me gusta mi trabajo, me gusta España, pero aún más, tengo una hija, no la puedo dejar aquí sola.

 — Veniros las dos.

 — Víctor, no insistas, es algo imposible que…

 Y antes de que terminara la frase, Víctor la besó, e Irene se estremeció como nunca, y no hizo falta mucho más para que empezara así una extraña relación, en la que ambos habían apostado ya por intentarlo.

 La despedida en el aeropuerto fue dura y triste, mucho más de lo que ellos pudieron llegar a pensar. Hasta un mes como pronto no se volverían a ver, y eso era una eternidad. Víctor se fue con un semblante muy serio, nunca en los días que habían quedado le había visto así, solía mantener siempre una sonrisa, hasta esa mañana de despedida; y si ese era el sentimiento de Víctor, el de Irene no se quedaba atrás. En cuanto se montó en su coche se puso a llorar, raro en ella, no solía hacerlo, pero no podía controlarlo, ni tampoco quería reprimirlo, necesitaba llorar, llorar por la ausencia de Víctor.

 Durante los días en los que quedó con Víctor, Irene no tuvo casi contacto con sus amigas, quería evitar que supieran que había comenzado una relación con él. Sabía que la iban a tachar de loca y hasta le daba un poco de vergüenza; pero ahora que Víctor ya no estaba, una tarde de café, se sinceró con ellas. 

 — ¿Qué te pasa? – preguntó Andrea.

 — Nada. Que echo de menos a Víctor.

 — ¿A Víctor? — le preguntó enfadada Valentina – ¿No me digas que le has vuelto a ver?

 — Sí. Me llamó al día siguiente de mi cumpleaños, y quedé con él no sólo ese día sino todos los siguientes. Por eso no he hablado mucho con vosotras estos días, me daba vergüenza, no sabía cómo decíroslo, pero tampoco os lo quería ocultar.

 — Irene, por favor, pero qué tonta has sido. Nos hubiera encantado que nos lo contaras. Eso no se puede ni se debe ocultar – le comentó Lucía.

 — Pues claro. ¿Y qué tal con él? ¿Qué te ha contado? ¿Ya se ha ido? – empezó el interrogatorio por parte de Andrea y Lucía.

 — Pero estáis muy mal. No veis que eso no tiene futuro. Víctor ya se ha ido de nuevo a Miami. A saber lo que tendrá allí. A lo mejor tiene hasta una familia, como te pasó a ti Lucía con tu médico. Parece mentira que seáis tan ingenuas – protestó Valentina realmente enfadada.

 — ¿Pero qué te pasa? ¿Por qué dices eso si ni si quiera lo conoces?

 — ¿Acaso tú le conoces mejor, Irene? ¿Crees que por haber quedado unos días con él ya es suficiente? ¿Te crees todo lo que te ha dicho? Yo no. Hay algo en él que no me gusta.

 — Pues no sé, puede que me esté engañando, no lo sé; pero el sentimiento que tengo hacía él no lo puedo controlar. Nunca me había pasado. Vosotras me conocéis mejor que nadie. No me fío de las personas, me da miedo cualquier tipo de relación, supongo que la pérdida de mis padres siendo tan joven hizo que aflorara en mí ese sentimiento de desconfianza, de miedo por ser feliz, y supongo que por eso he querido llevar siempre una vida sin controles, sin límites, una vida sin tener que dar explicaciones a nadie. Nunca me he enamorado, hasta ahora. Sé que esto es el amor, lo sé; y por mucho que he intentado decirme a mí misma que esto es imposible, mi corazón quiere intentarlo, y estoy deseando que regrese de nuevo a Madrid para verle. No puedo evitarlo. Lo que no entiendo es por qué ese rechazo hacía Víctor, Valentina, no lo entiendo.

 — Pues no sé – se suavizó – pero tengo un presentimiento que no me gusta. No quería hacerte daño, por eso no te quise decir nada, pensando que se quedaría esa noche y ya está; pero ahora que sé que habéis empezado una relación, aunque sea en la distancia, algo me oprime, no sé el qué, pero algo no muy bueno Irene.

 — No me asustes…

 No terminó la frase. Valentina le dijo que no se preocupase, que serían tonterías suyas, que últimamente no estaba en su mejor momento y que sentía mucho todo lo que le había dicho, dándole un fuerte abrazo.

 Irene por su parte, y aunque le dijo que no pasaba nada, se fue con el presentimiento de Valentina muy preocupada a casa, pero fue hablar con Víctor y olvidarse de todo, y más aún cuando su hija Eva no sólo aceptaba plenamente esa relación, sino que la animaba para que ella también fuese a Miami.

 El mes pasó muy lento, pero cuando estaba en el aeropuerto esperando su llegada, verle y poder abrazarse a él, suplió enseguida ese tiempo de espera; y de esa forma, pasaron dos intensos años en los que Víctor cada vez que iba a Madrid ya se quedaba en casa de Irene, en los que Irene viajaba también a Miami con su hija, en los que Valentina vio lo maravilloso que era Víctor para su amiga, en los que se acostumbraron a llevar esa relación, y en los que se dieron cuenta que estaban hechos el uno para el otro; aunque la distancia seguía estando ahí, y lo hubiera seguido estando de no ser por la ruptura de Eva con su novio. 

 Todo pasó muy rápido. 

 Eva estaba saliendo con un chico al que había conocido en una fiesta de cumpleaños que celebraba una amiga. Fue el típico flechazo que parecía iba a ser un simple rollo y que cuajó en una relación estable, tan estable que ya habían pasado cuatro años, cuatro años en los que Irene le consideraba ya de la familia; pero se confundía, pues esa tarde Eva llegó a casa totalmente desencajada y envuelta en lágrimas.

 — ¡Mamá, no puede ser! ¡Javi me ha engañado! ¡Les he pillado, a él y a Adriana juntos! ¿Por qué mamá, por qué? 

 — ¿Estás segura? – Irene no sabía cómo afrontar todo lo que le estaba contando su hija.

 — Sí mamá. Les he visto yo misma, no me lo ha tenido que contar nadie. He ido a su casa para darle una sorpresa y en el mismo portal les he visto. Me he puesto como una loca, les he gritado y hasta les he insultado. Javi ha querido venir a mí, pero la misma Adriana le ha cogido del brazo para que no lo hiciera. 

 — Tranquila Eva – intentó tranquilizarla. A lo mejor tiene una explicación.

 — ¡Una explicación mamá!, sí claro, sí que la tiene, ¡que me ha puesto los cuernos con mi mejor amiga! Mamá no voy a poder superarlo, no voy a poder.

 Irene abrazó a su hija, con rabia e impotencia hacía Javi y Adriana. A los dos les había tratado como a hijos. Él era el novio de su hija, y ella, su mejor amiga. Y entendía esa decepción y engaño, entendía cómo se sentía su hija, decepción, engaño, a la vez que rabia, dolor y vergüenza; pero pasaría, el tiempo lo cicatrizaría, aunque Eva en ese momento no lo entendiera.

 Eva cayó en una depresión, que hizo que abandonara no sólo el máster que había empezado hacía poco, sino que también faltara muchos días, demasiados, al trabajo. Ni tan siquiera su hermano Daniel, al que seguían muy unidas, logró convencerla. No quería salir de casa y se pasaba los días llorando. Irene no sabía qué hacer para que lo superara. Ya duraba demasiado y la situación se estaba descontrolando, hasta tal punto que madre e hija discutían a todas horas.

 — Eva, hija, no puedes seguir así. Javi no deja de ser un chico. No se acaba el mundo por eso.

 — Sí se acaba mamá. No tienes ni idea de lo que dices. Javi lo era todo para mí.

 — Pero Eva, hay más mundo fuera, aunque para ello tienes que salir, no te puedes seguir quedando aquí en casa.

 Pero Eva no reaccionaba. 

 Y en uno de los tantos viajes que Víctor realizaba le propuso de nuevo a Irene que dejaran Madrid, que se fuesen con él a Miami. 

 — En su día me dijiste que no podías dejar aquí a tu hija, que ella era feliz aquí; pero ¿y ahora? Ahora es infeliz, ha abandonado todo.

 — No sé Víctor, es un cambio tan drástico. ¿Y qué vamos hacer nosotras allí?

 — Irene, regento un resort. Tengo muchos contactos y a tu hija no le faltará trabajo. Tú sabes dirigir un colegio, puedes dirigir conmigo el resort. Pide una excedencia, os venís y probáis, ¿qué te parece?

 — Lo hablaré con Eva, pero no te prometo nada.

 — ¿Qué tienes que hablar conmigo? – interrumpió de repente su hija.

 — Nada, que Víctor nos está proponiendo irnos a Miami con él, ¿qué te parece?

 — Me da igual mamá. Si quieres que vayamos nos vamos, no tengo nada aquí.

 — Allí volverás a ser feliz Eva, estoy seguro – le comentó Víctor.

 — Lo dices para que mi madre se vaya a vivir allí contigo; no me crees falsas esperanzas. Feliz, ya no volveré a ser feliz. Javi y Adriana sí son felices. Siguen juntos y he oído que se van a casar. ¿Por qué conmigo no, mamá? ¿Por qué con ella? – y se fue corriendo de nuevo a llorar a su habitación.

 — Víctor, ¿qué tenemos que hacer para irnos contigo? – dijo tajante.

 Víctor la abrazó feliz, y no sólo porque ya no tendría que separase de Irene, sino porque sabía que Irene recuperaría a Eva allí, estaba convencido.

 Esta vez la despedida no fue tan amarga, sabían que en unos meses estarían de nuevo juntos y, quien sabe, si para toda la vida; lo que sí fue amargo fue cuando se lo contó a sus amigas.

 — Chicas, os tengo que contar algo – les dijo seria.

 — Te vas a Miami, ¿no? – acertó Valentina con ojos vidriosos.

 — Sí. Mi hija no reacciona, me encuentro totalmente perdida con ella, no sé cómo ayudarla y a lo mejor un cambio de aires le sienta bien. Nos vamos por una temporada a ver. He pedido un año de excedencia. Pero podréis venir a verme y vendremos también nosotras.

 — Ese era el presentimiento que tenía cuando conocí a Víctor. Y está claro que no porque fuese mala persona, sino porque te va a separar de nosotras. Te entiendo perfectamente, lo más importante es tu hija y si crees que allí la vas a poder recuperar es lo que tienes que hacer, pero me da tanta pena que te vayas, Irene – dijo con lágrimas en los ojos.

 — Sí Irene. Debes hacerlo, por tu hija pero también por ti. Eres feliz con Víctor y aunque ahora la distancia sea con nosotras, allí estoy segura que serás feliz. Te lo mereces Irene – le dijo Andrea con los ojos llorosos también.

 — Que te puedo decir – dijo Lucía – Y no dijo nada, tan solo se abrazó a ella con un desconsolado llanto.

 — No puedo dejar pasar esta oportunidad – continuó llorando Irene, abrazada a sus tres amigas – pero tengo que hacerlo, porque… 

el tiempo pasa de ti.

H acía bastante tiempo que perdieron a Carmen, aunque la seguían sintiendo, y ahora la distancia también se llevaba a Irene. 

 El puzzle empezaba a resquebrajarse, y la frase ‘Siempre juntas, nunca separadas, quizás en la distancia, pero nunca en el corazón’ hizo que Valentina recordara el día en el que Carmen, tan solo unos días antes de la graduación de primaria de sus hijas, les regalara un colgante a cada una de ellas en forma de puzzle con cinco piezas que encajaban perfectamente como ellas mismas; siempre que se juntaran, podrían leer esa bonita frase; aunque cada vez se hacía más difícil, por no decir imposible.







EPÍLOGO

 

E l recuerdo de Carmen estaba presente en todo momento en la memoria, pensamientos y vida de cada una de las cuatro amigas. A pesar de los años, lo que sentían era exactamente lo mismo, pero con una diferencia, resignación. Ya no se podía hacer nada para recuperarla, tan solo les quedaban recuerdos, recuerdos que no evolucionaban con el tiempo, recuerdos a los que sólo podían recurrir para recordarla, recuerdos que se quedaban estancados en el pasado, en lo que vivieron con ella, pero que ya no podrían vivir.

 Jaime padre se refugió en su hijo, y Jaime hijo se refugió en su padre. Ambos tuvieron que seguir viviendo sin Ana, sin Carmen. Fue muy duro tener que afrontar una vida sin ellas. Se refugiaron en la familia y en los amigos más cercanos, entre los que curiosamente se encontraba Mario; pero no era consuelo, tan solo acompañamiento. Sus vidas se vieron truncadas, hasta tal punto que, a día de hoy, ambos trabajan y siguen viviendo juntos; eso sí, se tuvieron que mudar de casa. Los recuerdos del que fuera su hogar, eran demasiado amargos para soportarlo.

 Lucía retomó la pintura cuando el fantasma de Mario volvió a su vida, y sigue soñando con encontrar a su amor verdadero.

 Valentina sigue feliz con Marcello, con su vida. Supieron amoldarse a las necesidades de cada uno de ellos.

 Irene, feliz junto a Víctor, recuperó de nuevo a su hija en Miami, porque ese mal de amores pasó, pasó cuando Eva conoció a un chico allí. Siguen en contacto con Daniel, y por supuesto, con sus amigas.

M ientras que Andrea…

Cuando Lorena escuchó el relato de su madre a sus amigas diciendo que Evan podría no ser su padre, se le cayeron dos lagrimones y comenzó a andar sin rumbo. No sabía qué hacer, por una parte quería darse la vuelta y regresar para que su madre le explicara por qué había dicho eso, por qué ahora, quién era su verdadero padre; pero fue pensar en su padre, en Evan, y lo que necesitaba más que nunca era estar con él. Con él sabría qué hacer. Por eso, cambió de rumbo y empezó a correr, a correr y llorar, camino de su casa.

 En cuanto llegó y le vio se abrazó a él llorando, sin poder articular palabra.

 — Hija, pero ¿qué te pasa?

 —Papá, papá, no puede ser, no puede ser.

 — Me estás asustando, ¿qué te pasa?

 — He escuchado a mamá decir que puede que tú no seas mi padre.

 — ¿Pero qué tontería estás diciendo, Lorena?

 Lorena no sabía ni cómo empezar, qué decirle, cómo decírselo. Tan solo le miraba a la cara y se volvía a refugiar en él. 

 — Papá, lo ha dicho. Les ha vuelto a contar cómo te conoció, vuestra ruptura y cómo volvisteis a estar juntos, pero esta vez con mucho más detalle; no sólo estuvo contigo en Londres, papá… — seguía balbuceando.

 — Lorena, no sé qué está pasando, pero te puedo asegurar que he sido, soy y seré siempre tu padre. Hablaremos con tu madre en cuánto venga y lo aclararemos todo, ya verás. Seguro que es un malentendido – quiso consolar Evan a su hija.

 — Papá, ¿tú sabes quién es Alistair?

 —¿Alistair?, es, bueno, era un amigo mío de Londres, estudiaba con él. Desde que me vine a Madrid a vivir con tu madre perdí el contacto con él, ¿Pero qué tiene que ver Alistair en todo esto? – preguntó sin querer saber la respuesta.

 — No sé, sólo ha dicho ¿y si Evan no es el padre biológico de mi hija Lorena? ¿Y si es Alistair? – concluyó Lorena con lo último que escuchó decir a su madre antes de irse. Seguía abrazada a su padre, más fuerte que nunca, porque Evan siempre sería su padre.

 — No puede ser Lorena. Debe ser un error – pero ya no lo decía con la misma convicción. De hecho esa última frase la dijo incluso con rabia, mucha rabia. Su actitud había cambiado.

 — ¿Dónde está tu madre, Lorena? – preguntó enfadado Evan.

 — Estaba con sus amigas en el local de Lucía.

 Y sin decir nada más, cogió a su hija y se dirigieron al local. Allí seguían las cinco amigas, intentando consolar el desasosiego de Andrea, que se agravó cuando vio entrar a padre e hija por la puerta con un semblante en sus caras que no presagiaba nada bueno.

 — ¿Evan, Lorena, qué hacéis aquí? ¿Ha pasado algo? – preguntó asombrada.

 — ¿Pasó algo hace mucho tiempo, no Andrea? Algo que nos tendrás que contar tú – dijo Evan tajante, directo, sin importarle que sus amigas estuvieran allí presentes.

 — ¿Qué quieres decir? – preguntó de nuevo Andrea, esta vez asustada. 

 — ¿Qué pasó con Alistair, Andrea? ¿Qué pasó con Benn Alistair Collins? – preguntó con rabia Evan, y matizando el nombre completo del que fue su mejor amigo.

 — Evan, yo, os lo iba a contar todo. ¿Cómo te has enterado? – preguntó desconcertada Andrea.

 — ¿Nos lo ibas a contar todo? ¿Veintiún años después, nos lo ibas a contar todo? – continuó sarcásticamente – Andrea, te pregunté cuando te quedaste embarazada si era yo el padre, si no había posibilidad de que fuese otro, y recuerdo que me dijiste, gritaste más bien, que cómo era posible que dudara de ti en eso. Recuerdo cuando colgué que me sentí sucio, por haber dudado de ti; y ahora me entero de esto. Me alegro que en su día no me dijeras que podría no ser yo el padre de Lorena, porque es de lo que más orgulloso me siento, he sido, soy y seré siempre su padre; pero que haya una posibilidad de que yo no sea su padre biológico, que nos hayas ocultado algo tan serio todos estos años, no lo entiendo Andrea, no lo entiendo – se derrumbó.

 Andrea se acercó a él, y en vez de recibir su rechazo, él se abrazó a ella, fuertemente, con un llanto amargo.

 — Andrea, ¿tú crees que el padre de nuestra hija puede ser Alistair? ¿De verdad que así lo crees?

 — Evan, podría ser – ya no quiso seguir mintiendo, no podía seguir mintiendo – Pasó sin quererlo ninguno de los dos, tras rechazarme en Londres la primera vez que te llamé. No debería haber ocurrido, bebimos más de la cuenta, y la verdad es que ni lo recuerdo. Tanto Alistair como yo dijimos que nadie se podría enterar de eso, de ese desliz tan absurdo. Cuando quedé contigo al día siguiente, no pude decírtelo, veía de nuevo una oportunidad de volver a estar juntos, era lo único que quería; y cuando me enteré que estaba embarazada, estaba totalmente convencida que era tu hijo, en ningún momento pensé que Alistair podría ser el padre. Pero cuando descubrimos por casualidad que Raquel, la prima de Valentina, era mi amiga, me saltó la alarma, todo se apelotonó en mi cabeza, todo, y he intentado olvidarlo de nuevo, pero ya no he podido. La muerte de mi madre me lo volvió a recordar. ¡Oh Evan, perdóname, por favor! – le dijo cogiéndole de la cara – ¡Perdóname Evan, te lo suplico! Todo puede seguir igual, tiene que seguir igual, seguro que Lorena es tu hija, no puede ser de otra forma. No tenía que haber contado nada, por qué… – finalizó llorando Andrea.              

 — ¿Cómo has podido mamá? – dijo Lorena que se había mantenido callada detrás de ellos — ¿Cómo puedes decir que siga todo igual? ¿Cómo has podido ocultar algo así? Evan ha sido, es y será siempre mi padre, pero, no puede ser… — no pudo terminar.

 — Lorena, hija, perdóname, por favor. Evan es tu padre. Olvidaros de Alistair. 

 — Andrea, ¿pero cómo has podido vivir todos estos años ocultando algo así? – volvió a preguntarle Evan.

 — Yo, siempre te he considerado el padre de Lorena. Lo de Alistair lo olvidé la misma noche que pasó, y de no ser por la coincidencia de Raquel, así hubiera seguido, estoy segura. Vamos a olvidarlo, por favor.

 — ¡No mamá, no es tan fácil! ¡Yo no me puedo quedar así! ¿Crees que mañana cuando nos levantemos todo esto se habrá borrado? ¿Eso es lo que pretendes? ¿Hacer como tú has hecho todos estos años? ¡No mamá, no somos como tú! – le gritó Lorena.

 — Tranquila hija, nos haremos las pruebas de paternidad, y cuando tengamos los resultados, nos olvidaremos de toda esta pesadilla. Tranquila – concluyó convincente.

 Andrea se encontraba totalmente rota por dentro. Quería volver atrás, no haber contado nada. Tenía miedo. Evan lo había dicho muy convencido, y por eso, creía que la podría perdonar y que todo entre ellos podría seguir igual, incluso sabía que su hija también la perdonaría; pero y si el padre fuese Alistair, y si las pruebas así lo confirmaban, si eso fuese así, todo cambiaría. Y absorta en ese pensamiento, Lucía, de repente, rompió el silencio.

 — Evan, ¿cómo has llamado a Alistair? ¿Benn Alistair Collins? ¿Tiene un hermano llamado Michael? ¿Sus padres tienen una casa en Chipping Campden? ¿Cómo es Alistair?

 — ¿A qué viene todo esto ahora? – preguntó malhumorado Evan.

 — ¡Contéstame, por favor, contéstame! – gritó Lucía – Es él, Benn es Alistair. Estoy segura.

 — ¿Qué dices? – preguntó aterrada Andrea — ¿Cómo va a ser el mismo? No puede ser.

 — Mi amigo Alistair se llama Benn Alistair Collins, y sí, tiene un hermano que se llama Michael y una casa en Chipping Campden. Es alto, pelo castaño y ojos azul claro. Este es Alistair – concluyó enseñando una foto de su amigo. Era una foto de Alistair, Raquel, Andrea y él la primera vez que se conocieron en su casa de Notting Hill, cuando se enamoró de Andrea. La llevaba siempre en la cartera.

 — Es él. Alistair es Benn, el padre de mi hija María.

 — ¿Qué dices? – dijo Valentina – ¿Estás diciendo que podrían ser hermanas Lorena y María?

 — ¡Calla Valentina, calla! – gritó Andrea totalmente fuera de sí — Evan es el padre de Lorena, no Alistair. Vámonos a casa, por favor.

 Lucía, Valentina, Irene y Carmen se quedaron un rato más en el local de Lucía intentando poner orden a algo que no lo tenía. Habría que esperar a que Lorena y Evan se hicieran la prueba de paternidad para saber si María y Lorena eran hermanas. Todas estaban intentando asimilar lo que había ocurrido, sobre todo Lucía que no daba crédito. 

 Por su parte, cuando llegaron a casa, Andrea se fue directa a la cama, a seguir llorando, a seguir furiosa con ella misma por haber sacado un tema que debería haber seguido en su interior. Evan y Lorena estuvieron un rato en el salón sin hablar, en silencio, cada uno absorto en sus pensamientos.

 — Por favor, que Evan sea mi padre, por favor, por favor, por favor. Si no lo es, le seguiré tratando igual, le seguiré queriendo igual, siempre será mi padre; pero necesitaré encontrar a mi padre biológico, conocerlo, hablar con él, decirle que yo también soy su hija. Sólo eso – pensaba Lorena – porque si ese tal Benn Alistair Collins es mi padre, tendría una hermana, mi amiga María, o incluso más hermanos – un frío escalofrío le recorrió todo el cuerpo, recordando con más fuerza que nunca a su abuela. Lorena terminó de nuevo llorando.

 — Por favor, que Lorena sea mi hija. Si no lo es, la seguiré tratando igual, la seguiré queriendo igual, siempre será mi hija; pero si no lo soy, sé que tendrá la curiosidad de querer conocerle e irá a buscarle y, Alistair se enterará de todo. No sé si podré soportarlo, no sé – pensaba Evan a su vez.

 Cuando se fue a la cama, Andrea ya dormía, y pese a no querer, se abrazó a ella fuertemente. A pesar de todo, Evan amaba a Andrea, la amaba tanto que ya la había perdonado. Pero, por favor, que Lorena sea mi hija – seguía pensando.

 Y a pesar de que lo tenían muy claro los dos, los dos querían hacerse la prueba de paternidad, lo dejaron pasar, y es que en el fondo ninguno de los dos quería saber la verdad. Les asustaba.

 Fue casi un año después, con la muerte de su amiga Ana, y viendo lo frágil que puede ser la vida, cuando finalmente se la hicieron.

 Los resultados los recibieron en tan solo unos días por carta certificada.

 — Ponga lo que ponga en ese papel, tú serás siempre mi padre – le dijo Lorena a Evan. 

 — Lo sé hija – dijo Evan con un nudo en la garganta.

 Las miradas de complicidad entre padre e hija apartaba más todavía a Andrea de ellos. Tenía tal nudo en el estómago que no podía ni articular palabra. Fue Evan quien abrió lentamente el sobre, y fue su cara la que confirmó lo que ninguno quería. El padre de Lorena no era Evan sino Alistair, Benn Alistair Collins, el padre de su amiga María. Lorena se abrazó a Evan llorando, Evan la cobijó entre sus brazos con un semblante serio y pensativo y Andrea, sola, se sentó en el sofá con las manos entre la cara llorando amargamente.

El cuadro familiar era demoledor. 

E stá decidido. 

Para muchos, incluida mi madre Andrea, es una locura; para mi padre Evan es temor; pero la maleta está preparada y mi decisión no tiene vuelta atrás.

 Necesito encontrar a Alistair, necesito conocerlo, necesito mirarle a la cara, necesito ver su reacción, necesito decirle lo que nunca le han dicho, necesito que sepa la verdad… y a partir de ahí, no me importa las consecuencias.

 Egoísta, puede, pero es mi vida y yo soy dueña de ella, con sus consecuencias, buenas o menos buenas; y muy consciente y tranquila de que no he sido yo la que he hecho o puede hacer daño; fueron las circunstancias, las decisiones que se toman en un momento dado, esas decisiones tan cruciales para nuestras vidas, esas decisiones que hacen que nuestra vida tome un camino, y que si no hubieras decidido hacer eso, quién sabe si no estarías viviendo una vida totalmente distinta.









L orena había descubierto la vida de su abuela, la de su madre, ahora tocaba la suya propia; porque el tiempo pasa muy rápido, demasiado rápido, el tiempo pasa de ti y eres tú quien tienes que vivirlo de la mejor forma posible, elegir aquello que te haga sentir bien a pesar de las desgracias que la vida puede poner en tu camino sin esperarlas; disfrutando, viviendo cada momento, inhalando cada minuto de la vida, porque…

EL TIEMPO PASA DE TI
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